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Introducción 

 

La inevitable derrota de Alemania durante los sucesos de la Primera Guerra 

Mundial acarrearía funestas consecuencias para su población, marcando una 

profunda huella de resentimiento en la conciencia nacional germana, que en su 

desesperada búsqueda por encontrar un bálsamo reconfortante a su lamentable 

condición, se encontraría con una propuesta ideológica denominada 

nacionalsocialismo, sin saber los terribles resultados que a la larga se originarían 

con el devenir de los acontecimientos, quedando expuesta de nueva cuenta la 

estabilidad de la nación germana, que durante un tiempo viviría un esplendor 

efímero donde el orden y la disciplina más estricta imperarían; lamentablemente 

un deseo enfermizo de dominación mundial legitimado en la creencia de una 

supuesta superioridad racial, vendría no solo a trastornar la conducta de los 

alemanes, sino a dejar todo un legado de irracionalidad e intolerancia en gran 

parte de la humanidad. 

 

El presente proyecto tiene como propósito central hacer un señalamiento serio 

acerca de la influencia de la ideología nazi en México, así como describir sus 

efectos alrededor de una sociedad mexicana que continuaba viviendo a la sombra 

de continuas movilizaciones sociales, producto de una marcada desigualdad 

social y del arribo a México de nuevas tendencias ideológicas, que hablaban de la 

lucha proletaria o de una sola identidad a nivel hispanoamericano, además, se 

establecerá la participación a favor de la causa nazi tanto de autoridades como de 

instituciones, ya sea, privadas o gubernamentales, que en un momento dado se 

sintieron atraídas por el influjo del nazismo; afectando así la estructura 

institucional mexicana en las décadas de los años treinta y cuarenta. 

 

A fin de contar con una visión más precisa sobre la idea central del presente 

trabajo, he de referirme a los objetivos generales de la investigación, 

concentrándome en aportar una definición referente al nazismo así como hablar 

de su influencia en México, por otro lado, he de señalar las causas de su 

proliferación a nivel mundial cuando abarque el fenómeno denominado 
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extremismo de derecha cuya diseminación es posible observar en la actualidad, 

estimando por igual la importancia de los objetivos particulares del proyecto 

cuando se establezca, que la continuidad ideológica del nazismo en el mundo se 

palpa en teorías como la del negacionismo; expresando de igual forma cómo es 

que el nazismo termina por arribar a México. 

 

Para tener una idea sobre los alcances del nazismo en su sentido ideológico será 

necesario vincularlo con una serie de conceptos básicos, definiciones cuyo 

contenido enmarcara perfectamente bien el significado de la línea de pensamiento 

ya citada, y, dado que el tema central de mi investigación se denomina “El 

Nazismo en México,” considero pertinente mencionar en qué consisten el 

totalitarismo, el racismo o el antisemitismo, contando así con algunos elementos 

previos; que nos permitan comprender la magnitud del efecto provocado por la 

manipulación de masas, la discriminación racial, el ejercicio del poder o la 

exterminación indiscriminada de seres humanos, acciones, que al compaginarse 

darán como resultado una práctica aberrante del comportamiento humano. 

 

En la segunda parte de esta investigación, se abarcarán aspectos muy puntuales 

relacionados con los acontecimientos suscitados al finalizar la Segunda Guerra 

Mundial, principiando por el enjuiciamiento de los criminales nazis capturados por 

los aliados, mostrando las deficiencias de esta tarea jurídica al carecerse de un 

antecedente que sirviera de guía, indicando como es que a raíz de la derrota 

bélica alemana, se acrecentaría el rencor entre los alemanes afectados por la 

desocupación, forzados a vivir en un país fragmentado en donde al caer el muro 

de Berlín, se producirían vertiginosos cambios en la política internacional, 

produciéndose un fenómeno migratorio de enormes proporciones al cual se le 

añadiría la aparición de grupos extremistas de derecha; señalando al mismo 

tiempo como es que se desarrolla la infiltración nazi en tres países de 

Sudamérica, finalizando con una exposición de algunas actividades genocidas 

sucedidas en territorio mexicano, a fin de demostrar, que el nazismo ha dejado 

impregnada su huella en las técnicas de exterminio humano en México. 
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Para la parte final del proyecto, se planteara la forma en que se dio el fenómeno 

de la infiltración nazi en México, marcando un antecedente con el involucramiento 

de Alemania en la política de nuestro país en plena etapa revolucionaria, 

manipulando los intereses personales de algunos conocidos personajes de este 

movimiento armado, que en algún momento de su vida mostrarían admiración por 

todo aquello que representara a Alemania; pasando con posterioridad a indicar 

cuáles fueron los eslabones empleados por los nazis para consumar su infiltración 

en México, haciendo por igual una breve descripción de la labor desempeñada 

por el partido nacionalsocialista alemán en territorio mexicano, exponiéndose al 

propio tiempo las figuras de ciertos actores importantes de la sociedad mexicana 

que compartieron su afinidad por el nazismo llegando a convertirse en 

colaboradores de su causa; concluyendo con los eventos que produjeron el 

rompimiento de la relación mexicana con el nacionalsocialismo. 
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CAPÍTULO 1 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

REFERENCIAS PRELIMINARES 

 
 
1.1 Marco Histórico Conceptual 

 
Con el tiempo y aferrado a su natural curiosidad el ser humano ha 

intentado dar respuesta a infinidad de interrogantes, que puedan mejorar 

su estancia en el espacio y en el tiempo que le corresponda existir, la 

necesidad de consumar un ordenamiento social que le permita coexistir 

con seres de su misma especie, lo impulsará a bosquejar todo un 

compendio de ideas en diferentes ámbitos del conocimiento, teniendo 

como prioridad la elaboración de normas jurídicas, que regulen el 

comportamiento de los individuos integrantes de una sociedad al interior de 

un espacio geográfico; lo cual, se conoce comúnmente como Estado, 

requerirá además de un seleccionado grupo de individuos capaces de 

tomar las decisiones más diversas, ejercitando acción política. 

Dificultándose la relación entre quienes ostentan el poder y quienes deben 

obediencia a ellos, dicho clima se ensombrece aún más cuando los 

denominados gobernantes, sufren de incapacidad para satisfacer las 

necesidades más elementales de sus gobernados, o, en aras de 

ambiciones personales los legítimos responsables del órden, la seguridad y 

el bienestar, se adentran en la obtención de beneficios individuales o 

colectivos, que puedan redituarles abundancia material y dosis de poder. 

 
Es claro, que la naturaleza humana no puede evitar estos impulsos, pero si 

a la ambición por la riqueza y el poder se le agrega la defensa de una idea 

determinada, habrá necesidad de establecer cuál es el propósito con el 

manejo de dicho planteamiento, en mi concepto, el sometimiento de 

conciencias a una sola voluntad, o, adueñarse de importantes extensiones 

territoriales, serían los objetivos inmediatos para todo aquel con capacidad 

de ejercer dominio sobre los demás; lo que me induce reducirlo todo a la 

obtención del poder, al cual considero un sinónimo de dominación, 

sometimiento o violencia, que no necesariamente será física, y puede 

trascender en cualquier ámbito en la vida de los seres humanos, en  
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consecuencia, dicho poder se convertirá en el objetivo más preciado por 

alcanzar, y en el instrumento a través del cual sucumbirán todos aquellos 

considerados débiles, luego entonces, el manejo o la identificación con una 

idea específica, traerá consigo la utilización del término conocido como 

ideología, herramienta indispensable de los individuos carismáticos con 

don de mando, quienes tendrán como finalidad controlar y dominar a las 

masas. 

 
Si hay una característica que distinga al nacimiento y evolución de la 

ideología nazi, es su control sobre las masas, ejercido por un selecto grupo 

de dirigentes, que se identificaron con un profundo nacionalismo justificado 

en la purificación racial, y tomando en cuenta que el tema central de mi 

investigación se denomina, “El Nazismo en México”, considero pertinente 

enfocarme en los conceptos cuya referencia, guarda una similitud con los 

antecedentes y significado del tema seleccionado; lo que me permite 

observar diversas apreciaciones sobre cada uno de ellos, y así contar con 

un amplio panorama, que me brinde la oportunidad de comprender como 

es que se suscita el desarrollo del nazismo, tomando como parámetro lo 

sucedido a la finalización de la Primera Guerra Mundial, instante en el que 

se elaboraría el tratado de Versalles cuyo clausulado enmarcaría el declive 

de Alemania, tal y como lo describiré en su momento, además de eso, 

señalaré el origen de su raíz ideológica cimentada en el fascismo, que a mi 

modo de ver, no sólo guarda relación con el nacionalismo en su sentido 

moral, sino con el hecho de profundizar en la organización del Estado a 

todos sus niveles, lo cual redunda en una solidez económica y militar del 

Estado nacionalsocialista alemán; la trascendencia de contar con los 

antecedentes apropiados sobre cada uno de estos puntos, me 

proporcionará los elementos adecuados para continuar con la descripción 

de mi trabajo, estando consciente de que su complejidad trasciende las 

barreras del tiempo, ya que independientemente de las innumerables vidas 

perdidas en los campos de concentración, y de la inevitable conflagración 

bélica a nivel mundial, los efectos del nazismo continúan sintiéndose en la 

actualidad. Fenómenos migratorios en gran escala de individuos  
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provenientes de países pobres hacia países ricos, han recrudecido el 

ejercicio de la violencia racial en el territorio de estos últimos, los 

vertiginosos cambios provocados por el fenómeno de la globalización, han 

originado crisis económicas de enormes proporciones en la estructura de 

todos los Estados–Nación alrededor del mundo; aunque desde mi 

perspectiva, es en éste preciso momento, cuando los Estados ricos se 

encuentran resintiendo los impactos de la globalización, lo cual incide 

sobre un incremento en el desempleo de ciudadanos pertenecientes a 

estos países, donde un gran número de jóvenes desocupados encuentra 

en el nazismo, la oportunidad de desfogar su ira en contra de inmigrantes 

ilegales. Tal y como ocurre en Alemania con los skinheads o cabezas 

rapadas, quienes asumen una clara identificación con las prácticas 

xenofóbicas, racistas y discriminatorias, por ello, la importancia de señalar 

los indicios necesarios para profundizar en el tema. 

 

1.1.1 Totalitarismo 

 
Para referirme al totalitarismo es conveniente preguntar ¿cuándo surgió el 

manejo del concepto?, -Hannah Arendt- “habla sobre las versiones de la 

Unión Soviética Stalinista y la Alemania nazi,” (1) comparativo sobre el que 

no pretendo efectuar ningún estudio aunque resulta inevitable mencionarlo, 

-Arendt establece,- “que la dificultad para identificar al totalitarismo gira en 

torno a la autonomía de lo social,” (2) lo que me hace reflexionar sobre el 

aspecto intelectual ya que es aquí donde emana la ideología, es decir, una 

corriente de pensamiento a través de la cual se puede manipular a las 

masas, en otras palabras, considero que el totalitarismo es una ideología 

que puesta en práctica se puede convertir en doctrina, transformándose en 

un factor peligroso para quienes tienen contacto con ella, sobre todo, 

quienes se encuentran sujetos a la autoridad del Estado, pero a fin de 

responder a la inquietante interrogante referente a los inicios del  

1 
Cfr. Hannah Arendt, Los Orígenes del Totalitarismo, Editorial Taurus, 
Mèxico, 2007, P. 28 
 
2 
Cfr. Guy Hermet, Totalitarismos, Fondo de Cultura Económica, 
Mèxico, 1991, P. 88 

6 



 

 

totalitarismo; expondré lo que a mi parecer es una reflexión interesante, -

Blandine Barret Kriegel argumenta,- “que si se desea encontrar el origen 

del concepto, se debe uno adentrar en argumentos relacionados con lo 

antiguo o en recursos cuya interpretación sea moderna, aunque para esto, 

fundamenta su propuesta en observaciones de Hannah Arendt, cuando 

señala, que cuando se manifiesta el fenómeno de la manipulación sobre 

las masas alemanas por parte del nazismo, se supone la inmediata 

destrucción de los órdenes existentes con anterioridad, dándose a la tarea 

de concluir con cualquier tipo de vínculo social, que no tenga relación o 

amenace al nuevo órden; -Barret Kriegel-, establece la existencia de dos 

líneas de investigación tendientes al totalitarismo: el romanticismo político 

alemán y la teoría política democrática.” (3) En cuanto al romanticismo 

político alemán, llegó a considerarse como una corriente de pensamiento 

cuya finalidad era destruir cualquier atisbo de razón, que interrumpiera el 

camino hacia el Antiguo Régimen, lo que provoca averiguar en qué 

consiste dicha denominación. 

 
Al tratar de dar una respuesta, -Barret Kriegel-, “se inclina por una 

oposición entre la sociedad burguesa y la sociedad aristocrática, 

trasladándonos hacia lo que se obtenía de la producción feudal y lo 

conseguido de la producción capitalista,” (4) tratando de mostrarnos el 

conflicto entre lo viejo y lo nuevo, como consecuencia de lo que con 

posterioridad será el surgimiento del totalitarismo, reforzando el ejercicio de 

su idea con el surgimiento de nuevas organizaciones políticas, partiendo 

de la “declinación de la cristiandad medieval, que diera paso al Sacro 

Imperio Romano Germánico intentando mantener la herencia del derecho 

romano, posteriormente, las ciudades italianas cuya fortaleza se localizaba 

en los señoríos, hasta llegar a las monarquías de Europa Occidental donde 

se gesta un nuevo pensamiento político, provocando cambios importantes  

 

3 
Ibidem 
 
4 
Idem P. 89 
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En el Antiguo Régimen Feudal, estos cambios traerán consigo una 

renovación en lo que se conoce como estado de derecho.” (5) 

 

La aparición de la soberanía constituyó un hecho sin precedentes, ya que a 

partir de ese momento, se vislumbrarían procedimientos alejados de la 

expansión territorial o los impulsos de conquista, estimulándose la 

negociación jurídica, dejando de tratar a los seres humanos como objetos, 

aunque las antiguas monarquías no abandonaron del todo las costumbres 

señoriales, algo lógico de comprender puesto que toda transición requerirá 

de tiempo para su adaptabilidad al medio, rescatándose el principio de 

legitimidad por medios no violentos; al propio tiempo, el estado de derecho 

se daría a la tarea de otorgar otra innovación, consistente en los derechos 

individuales a los que todo ser humano debería tener acceso, quedando 

como uno de los más elementales derechos el de disfrutar libremente de 

su persona, prohibiendo a los soberanos la utilización del ius vitae 

necisque, o sea, el derecho de vida y muerte sobre soldados y siervos, 

pero a pesar de esta libertad, aún faltaba mucho por hacer a favor de unas 

verdaderas libertades civiles a nivel individual, otro elemento de vital 

trascendencia, lo es la realización de un pacto o de un contrato fundador 

de un cuerpo político, que tendrá como mayor virtud la aparición de un 

poder soberano, ello no significará una delegación de poderes por parte del 

pueblo hacia alguien encargado de ejecutar sus decisiones; sino la 

subordinación del poder público a la ley, en resumen, el hecho de que en 

Europa Occidental se hubiese conseguido poner en práctica la negociación 

jurídica, para la resolución de controversias, tratando de evitar las 

conflagraciones privadas, es considerado un atributo en el desarrollo 

político europeo, por lo que creo, que la esencia de cada una de las 

orientaciones señaladas con antelación, fueron parte fundamental no sólo 

de la evolución jurídica sino del Estado, para que adquiriera la condición de  

“poseedor del  monopolio  de la violencia legítima,” (6) -según Max Weber-,  

 
5 
Ibidem 
 
6 
Idem P. 92 
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pero también, -Barret Kriegel-, “considera necesaria esta mención debido a 

que los jóvenes integrantes del romanticismo político alemán, quedarían 

influenciados por los resultados de la Revolución Francesa de la que con 

posterioridad se alejarían, para tratar  de  encontrar  una vía alterna de  

Pensamiento que fuera propia de Alemania.” (7) 

 
Es indudable, que una persona carismática cuya virtud sea la de contar 

con un extraordinario poder de persuasión, pueda mediante la estructura 

de un discurso aglutinar a su alrededor a importantes sectores de la 

sociedad, lo que demostrará una disposición por parte de dichos sectores, 

para adoptar nuevas propuestas que puedan favorecer un cambio a futuro, 

y les permita fortalecer una identidad que los distinga de los demás, por tal 

motivo, el denominado “Discurso a la Nación Alemana, logró estremecer 

las conciencias de muchos alemanes, cuando Fichte se pronunciaba por la 

concepción del principado eliminando la referencia al estado de derecho, 

estimando que los hombres pertenecientes a un Estado fundado a través 

de un acto de fuerza eran malvados; lo que terminó por impulsar la 

formulación de nuevas identidades políticas.” (8) 

 
“La Nación viene aquí en primer término, y muy explícitamente, a sustituir al Estado, 

“La patria, el pueblo”, escribe Fichte, “como representante y prenda de la unidad 

terrestre, como todo lo que aquí abajo puede ser eterno, superan por mucho la 

noción de Estado. Por ello el patriotismo debe dominar al Estado como su instancia 

superior”. En lugar como lo hizo Hegel en la Constitución de Alemania, de deplorar 

la ausencia del Estado Alemán y de ingeniarse en elaborar el pacto social necesario 

para su creación, de imaginar una codificación o una construcción política, Fichte 

niega esta ausencia de Estado y coloca en su lugar vacío a la patria. Ya no hay 

Estado alemán, el Sacro Imperio ha desaparecido, ¡qué importa! No se ha fortificado 

según un largo proceso de colación y de reformación de los códigos, por un gran 

movimiento de pacificación y de formación de derecho, como los Estados del oeste, 

todo lo contrario. Ha nacido,  ha crecido,  ha vencido,   por las invasiones  bárbaras,  

 

7 
Ibidem 
 
8 
Ibidem 
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por las conquistas del imperio, por la guerra”. (9) 

 
Para –Barret Kriegel-, “los orígenes del totalitarismo cuentan con raíces 

democráticas, y es por ésta razón, que incide en una línea de investigación  

Sobre la teoría política democrática,  señalando  que  durante la 

Revolución Francesa, la democracia sufre un contratiempo debido a la 

tendencia por un gobierno único y fuerte; por lo que afirma, que si se 

quiere indagar a profundidad será indispensable examinar con cuidado a 

Rousseau, quien en su Contrato Social omite la mención de la democracia 

indirecta, la delegación de poderes y una teoría acerca del 

parlamentarismo, motivos suficientes para que Barret Kriegel lance una 

severa crítica contra el gobierno, agregando que no muestra la más 

mínima preocupación por brindar al poder judicial una clara independencia, 

cuando refiere la distinción entre los poderes ejecutivo y legislativo, “ (10) 

en consecuencia, me parece que las observaciones de Barret Kriegel son 

atinadas y se respaldan en el comentario de -Duverger al indicar-,”que la 

no inclusión del poder judicial junto a los otros poderes ha propiciado 

usurpaciones constantes por parte de estos,” (11) lo que para mí, refleja 

una debilidad del poder judicial en la estructura de los órganos 

fundamentales del Estado, no obstante, creo que la responsabilidad por 

sufrir los embates del totalitarismo no debe recaer sobre los hombros de 

Rousseau, tal y como lo quiere hacer ver Barret Kriegel, más bien, me 

parece una falta de capacidad para organizar un eficiente sistema de 

representación, lo cual, ha provocado una grave desviación de la autoridad 

hacia todo aquello que representa el terror y el despotismo. 

 

“Totalitarismo viene de totalidad y como palabra expresa la idea de alguna cosa que 

abraza e invade todo.  Es decir alude a un hecho de extensión y,  por derivación,  de  

      

          9 
Ibidem 
 

10 
Idem P. 95 

          11  
Idem P. 97 
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penetración e intensidad. La óptima es nueva porque los regímenes políticos 

siempre han sido definidos en términos de legitimidad, o de ejercicio del poder, o 

con base en el número de los regidores (gobierno de uno, de los pocos o de los 

muchos). Totalitarismo introduce entonces, un criterio diferente de lectura, una 

originalidad que le es reconocida y que no debe perderse. Pero esta originalidad 

ayuda también a explicar las dificultades en las que el concepto se encuentra”. (12) 

 
La primer inquietud de –Sartori-, “es  averiguar si el totalitarismo es un  

concepto de aplicabilidad generalizada, sin importar la época a la que  

tenga uno que referirse, influyendo en el entendimiento del mismo la forma 

en que pueda ser descrito, o, considerando las características del 

fenómeno político a nuestro alcance,” (13) pero conforme a los 

acontecimientos suscitados en el transcurso y finalización de la Segunda 

Guerra Mundial, me parece que el totalitarismo ha reunido tras de sí 

condiciones muy diversas, por las cuales no sería correcto generalizar su 

aplicación; ya que cada uno de los diferentes regímenes políticos 

conocidos hasta la actualidad, cuya particularidad se distinga por el 

sometimiento de la población a través de una estrecha vigilancia, por parte 

de los instrumentos del Estado, a fin de conseguir una plena identificación 

de ésta con el régimen totalitario existente, creo demuestra la importancia 

de los movimientos ideológicos, que junto a la utilización de herramientas 

destinadas a la provocación del miedo y el terror; han consecuentado la 

existencia del totalitarismo aprovechando las debilidades en la estructura 

de los Estados, sobre todo, cuando a raíz de su debilidad dichas entidades 

pueden quedar expuestas a severas crisis, a pesar de que con anterioridad 

un Estado hubiese gozado de prosperidad y estabilidad, con lo que deseo 

señalar, que cualquier indicio de inestabilidad al interior de un Estado, 

podría convertirse en la oportunidad anhelada por una élite o líder 

carismático, para implementar un régimen totalitario. 

            

          12 
Giovanni Sartori, ¿Què es la Democracia?, Editorial Taurus, Mèxico, 
2006 P. 182 

 

           13 
Cfr. Ibidem 
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En el mundo contemporáneo, es común, que los especialistas como –

Sartori-, “efectúen comparativos entre el nazismo, el estalinismo y el 

fascismo, procurando encontrar similitudes de totalitarismo entre dichos 

regímenes,”  (14)  condición sobre la que –Sartori- muestra su 

inconformidad aseverando, ”que el concepto en  cuestión se  distorsiona 

cuando se intenta generalizar su aplicación, esgrimiendo que si en un 

momento dado tanto Hitler como Stalin fueron catalogados como unos 

verdaderos tiranos, esto no significa que deba emanar el totalitarismo, ya 

que lo verdaderamente importante es calificar al sistema, lo cual, redunda 

en la idea de que no necesariamente dicho sistema requerirá del terror 

para existir, bastando únicamente el poder infundir el miedo necesario 

entre la población, al menos, es lo que Giovanni Sartori intenta hacernos 

comprender; reiterando su sentir, en que el hecho de que un totalitarismo 

pueda ser más o menos sanguinario que otro, no es razón suficiente para 

determinar que un régimen pueda o no ser totalitario.” (15) 

 
-Sartori-, “también hace referencia sobre dos tendencias que a pesar de 

carecer de fundamentación, no dejan de causar polémica, la primera 

establece, que el totalitarismo debería desaparecer debido a la continua 

aparición de casos diferentes, en tanto que la segunda opción, habla de la 

abolición del totalitarismo como concepto, en vista de que la figura como tal 

ha muerto en el plano real, posturas que en definitiva Sartori no comparte, 

agregando, que si se trata de concebir al totalitarismo como un “tipo ideal”, 

deberá considerarse a éste como elemento de referencia, pero de ninguna 

manera se permitirá aceptar la muerte del concepto cuando los 

totalitarismos han dejado de existir en la realidad; por lo tanto, Sartori 

aboga por retomar el concepto indicando, que para inmiscuirse en el 

análisis de los sistemas políticos, se precisará en el caso concreto del 

totalitarismo conocer su intensidad o nivel de agresividad, ya que 

infortunadamente éste régimen será proclive a la vigilancia de toda la vida  

 

14 
Idem P. 183 
 
15 
Idem PP. 185 y 186 
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al interior del Estado, eliminándose así la privacidad de los individuos, 

puesto que la entidad en cuestión tiene prioridad de sobrevivencia frente al 

ser humano.” (16) 

 
“El totalitarismo merece su nombre, porque crea un poder total en el que el Estado, 

el sistema político y los actores sociales se fusionan y pierden su identidad y su 

especificidad para no ser ya más que instrumentos de la dominación absoluta 

ejercida  por  el  aparato  de  poder,  casi siempre  concentrado  en torno a un jefe 

supremo y cuya potencia arbitraria se ejerce sobre el conjunto de la vida social. La 

modernidad ha sido definida  a menudo por la secularización y la  diferenciación  de  

Los subsistemas sociales: religión, política, economía, justicia, educación, familia, 

etc. Lo propio de los regímenes totalitarios es la destrucción de la secularización en 

nombre de una ideología, que se aplica al conjunto de la vida pública y privada, y el 

reemplazo de la diferenciación de las actividades sociales por una jerarquía 

partidaria, que hace del vínculo personal con el príncipe o el partido la medida del 

lugar que ocupa en la jerarquía social. Quienes combatieron al totalitarismo 

defendieron en general la independencia de una de las actividades que el régimen 

absorbe y cuya máscara lleva. Unos defienden al movimiento social o nacional en 

nombre del cual habla el poder totalitario; otros quieren salvaguardar la 

independencia de la religión, del derecho, de la familia, incluso del Estado”. (17) 

 

-Alain Touraine-, también expone su opinión acerca del totalitarismo 

señalando, “que no debe reducirse su observación a la categoría de un 

simple grupo autoritario, cuyo único objetivo sea la conquista del poder 

mediante la utilización de la violencia, ya que ésta radiografía solamente  

Minimizaría el verdadero significado de su contenido,” (18) y yo diría que 

hasta podría llegar a confundirse con otro tipo de regímenes al momento 

de querer analizarlo, por lo que, -Touraine establece-, “que el triunfo del 

totalitarismo se localiza en el trastocamiento de un movimiento de 

naturaleza cultural, social o nacional, viciándose la atmósfera de la  

 
16 
Idem PP. 187 y 188 
 

17 
Alain Touraine, ¿Qué es la Democracia?, Fondo de Cultura 
Econòmica, Mèxico, 1999 P. 146 
 
18 
Cfr. Idem P. 147 
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sociedad al despertarse la conciencia de ésta en un conflicto, donde se 

pondrán en juego los valores culturales que siempre la han identificado,  

calificando Touraine ésta reacción como un antimovimiento que logra 

cambiar al adversario social en un enemigo exterior,” (19) ocasionando, en 

mi opinión, un enfrentamiento de valores culturales donde un grupo 

intentará exterminar a otro, a fin de transformar a la sociedad en una 

comunidad homogénea, -Touraine afirma-, “que a partir de un 

antimovimiento un Estado totalitario se convierte en un Estado secta, que 

tendrá como propósito, lanzarse en contra de sus enemigos provenientes 

tanto del exterior como del interior; para así poder consumar la unanimidad 

que requiere en el fortalecimiento de su poder,” (20) lo cual me conduce a 

pensar, que el Estado totalitario fijará su objetivo en la inmediata 

identificación de la sociedad con el régimen, implementando así un sistema 

extremadamente poderoso que le redituará el dominio absoluto. 

 
-Touraine advierte-, “que la comunicación entablada entre el jefe, el partido 

y el pueblo, no debe originar el descuido por el enemigo o el ejercicio de la 

represión, motivando la transformación de los adversarios internos en 

traidores, ejecutando acciones severas en su contra como medio de 

intimidación hacia la población, o, contra quien en lo particular desee 

atacar al régimen, quedando el Estado totalitario sumergido en una guerra 

constante, en la que todo aquello que pueda perjudicar los principios 

ideológicos, o, la estructura del sistema, pasará a convertirse en una 

potencial amenaza o enemigo al que habrá de combatir y destruir lo más 

rápido posible.” (21) 

 

 

 

19 
Ibidem 
 
20 
Ibidem 
 
21 
Idem P. 148 
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1.1.2 Racismo 

 
Cuando se decide emplear este concepto se precisa una relación directa 

con el estudio de las razas o los grupos étnicos, cuya diversidad es tan 

extensa, que se requiere de la colaboración de una multiplicidad de áreas 

especializadas en el tema, ya que dicho estudio no solamente contemplará 

los rasgos físicos de las personas, por lo que deberá abocarse a cada una 

de las características inherentes al ser humano, propiciando el interés por 

las creencias religiosas o las prácticas políticas, que han jugado un papel 

determinante en el desarrollo evolutivo de la humanidad, originando 

enfrentamientos bélicos entre los Estados, o, marcando fuertes diferencias 

en las sociedades de dichas extensiones territoriales; lo cierto es, que en 

algún momento de su historia el ser humano optó por averiguar, cúal era el 

comportamiento del individuo si se consideraba a la raza a la que 

pertenecía, consecuentando una matización política sobre una 

investigación científica, ejercitando la inducción de la superioridad racial 

bajo condiciones físicas determinadas, aunque me atrevo a sugerir que tal 

proceso ya no se limita a ésta cuestión, pues en la actualidad algunos 

grupos neonazistas norteamericanos, estiman que únicamente la raza 

anglosajona ha sido capaz de brindar a la humanidad, los adelantos 

técnico – científico – sociales necesarios para su desarrollo, pero lo más  

Desconcertante es la aplicabilidad  que se le da al racismo al convertirlo en  

una ideología, o, en una política de gobierno, originándose una intolerancia 

contra las razas que no compartan ciertas características de otras, 

llegando a calificarlas de inferiores e inevitablemente ser víctimas de la 

legitimidad gubernamental; puesto que un Estado favorecedor de las 

prácticas racistas, se respaldará de su legítimo derecho para ejercitar la 

violencia, modificando el comportamiento de sus ciudadanos, quienes 

dependiendo de su origen étnico o racial se debatirán entre un juicio justo y 

la intolerancia extrema, coadyuvando al Estado en la consolidación de la 

superioridad de cierta raza, por ello, creo sinceramente que el 

recrudecimiento del racismo, hace acto de presencia durante los  
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acontecimientos finales de la Primera Guerra Mundial, debido a las 

condiciones experimentadas por Alemania al concluir el conflicto, lo cual, 

produjo en poco tiempo una extraña combinación entre un fuerte 

nacionalismo, una forma irracional de ejercitar política, y un estudio 

científico de las razas acompañado de misticismo, por lo tanto, considero  

qué ésta peculiar fusión fue posible gracias a la manipulación y total control 

sobre las masas, que en un momento clave de la historia universal logró 

manifestarse por medio del nazismo. 

 

Lo único que han obtenido los interesados en emplear al racismo como 

plataforma de lanzamiento de sus ideologías, o, políticas gubernamentales, 

ha sido fomentar los prejuicios y las bajas pasiones entre los ciudadanos 

de los Estados afectados por tales prácticas, motivando la discriminación 

de los seres humanos considerados inferiores e intensificando con ello un 

profundo odio racial; por otra parte, debo añadir, que si bien el nazismo es 

un elemento esencial en la propagación del racismo, dicha ideología no se 

constituye como el inicio en el estudio del concepto, puesto que el 

nazismo, se estructura a partir de los desvaríos intelectuales de las 

fantasías creadas por los resentimientos, que independientemente de 

consolidarse en el factor para su resonancia en Alemania, ésta ideología 

logró expandirse hacia otros territorios a pesar de ser objeto de severas 

críticas, pero además, agregaré que sus orígenes se fundamentan en 

estudios previos sobre doctrinas racionalistas alrededor del siglo XIX; sin 

descartar su relación con las posturas místicas, auque por ahora no 

profundizaré en ésta parte tan interesante de mi investigación, lo cual haré 

en el momento más conveniente. 

 

“Si partimos de la raza para explicar el racismo nos toparemos con dos palabras 

problemáticas. Raza deriva del italiano razza, que significa “clase”, “especie”, a su 

vez derivada del latín ratio en el sentido de descendencia, “linaje”, que tuvo en la 

época medieval. Hasta el siglo XVI la raza designaba una sucesión de generaciones 

y la continuidad de sus caracteres, para distinguir las dinastías o señalar el 

contraste entre una raza y otra. La biología no apareció hasta el siglo XVIII, el  
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Nacimiento del Homo sapiens fue el arranque de la atropología moderna, el fin del 

“animal racional” y el comienzo de todas las confusiones posibles entre los 

caracteres físicos, sociales y culturales de las distintas razas y subrazas que se 

iban descubriendo. Johann Friedrich Blumenbach, fundador de la antropología 

física, distinguía cinco razas: blanca, negra, amarilla, cobriza y malaya. En la época 

de la ilustración todos los grandes pensadores excepto Rousseau defendieron una 

teoría racial que distinguía entre europeos y pueblos no europeos. Según Voltaire, 

diga lo que se diga un hombre vestido con una larga sotana negra, los blancos 

barbados, los negros con su lana, los amarillos con sus crines y los hombres sin 

barba no proceden del mismo hombre. Si aceptamos la idea de que no se puede 

hablar de racismo hasta el siglo XIX, basándose en la evolución histórica de la 

esencialización biológico-social, debemos sortear tres obstáculos. 

 

a) La raza como linaje o grupo de hombres con características culturales o 
sociales similares, procedentes de un pasado común ha sobrevivido a la 
racialización biológica del término. 

 
b) Por el contrario, la falta de referencia a la raza racial no significa que no haya 

racismo, incluyendo su acepción biológica. Hoy se emplean otros términos, 
como el de etnia, que perpetúan el pensamiento biologizador sin tener que 
recurrir a una palabra con una connotación peyorativa. 

 
c) Por último, la frontera entre la simple estirpe histórica y la raza racial nunca ha 

sido precisa”. (22) 

 
 

-Ariane Chebel- indica, “que al utilizarse el término racismo suele caerse en 

un equívoco debido a la inexistencia de las razas, por lo que éstas no 

deben ser clasificadas ni en el plano biológico ni en el plano sociocultural, 

entendiéndose que sólo debe hablarse de los otros, este razonamiento se 

deriva gracias a los aportes de la genética moderna cuando demuestra que  

La humanidad posee rasgos comunes; resultando inútil la aplicabilidad del 

concepto biológico de raza, que conduciría a la creación de múltiples 

categorías de seres humanos,” (23) en consecuencia, la realización de una 

importante cantidad de estudios sobre razas, no ha podido desembocar en 

una conformidad acerca de la división racial de la humanidad, más bien, ha 

despertado  un interés por las teorías racistas del siglo XIX, lo que a mi  

 
22 
Ariane Chebel d’ Apollonia, Los Racismos Cotidianos, Edicions 
Bellaterra, Barcelona, 1998 PP. 14, 15, 16, 17 y 18 
 
23 
Cfr. Idem P. 21 
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parecer, es un intento por justificar el agravio contra las razas  

denominadas débiles; y, por  consiguiente, el  racismo ha  proliferado  en el 

tiempo gracias a la connotación político-social, que algunos líderes 

inescrupulosos han dado a la raza, pero hay quienes deciden observar el 

concepto bajo un matiz cultural aludiendo un derecho a la diferencia, 

siendo entonces cuando -Chebel afirma-, “que la cultura emerge para 

sustituir a la raza, ya sea estructurando una serie de lineamientos 

tendientes a respaldar un fundamento biológico, o, solventando todo un 

conjunto de referencias raciales que consigan diferenciar a una raza de las 

demás.” (24) 

 

El racismo tiene la particularidad de marcar una diferencia emanada de la 

realidad, o, ser un producto de la imaginación, lo relevante es que, en su 

momento, puede imponerse a una colectividad social debilitada por la 

inestabilidad de sus instituciones de gobierno, aflorando de inmediato una 

carencia de valores entre los integrantes de la sociedad, razón suficiente 

para que –Chebel-, “sustente una alteridad elemental a nivel individual y 

colectivo, fijando su idea bajo el contexto de que si el racismo no es 

asimilable  a la  alteridad, toda relación  de diferencia  debe  completarse a 

través de las creencias que solventan a la etnofobia; estando ciertos de 

que dichas diferencias son absolutamente permanentes e insuperables, 

quedando franca la posibilidad de una amenaza por el miedo provocado a 

consecuencia del racismo, no obstante, percatarse de las diferencias entre 

los grupos o los individuos, no es una forma de explicar la procedencia de  

las inclinaciones racistas, -Chebel señala-, que será preciso valorar las 

diferencias con el fin de jerarquizarlas, y de ese modo, incluir 

definitivamente a los individuos en un grupo determinado, y que al ser 

parte de dicho grupo manifiesten un comportamiento acorde a la 

organización a la que se integran;” (25) pero además, el estudio del racismo 

debe realizarse atendiendo a los fenómenos sociales que provoque, y no  

24 
Ibidem 
 
25 
Idem P. 22 
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buscar justificar su existencia como un hecho biológico, a través del cual, 

es posible demostrar toda clase de repercusiones sociales apegadas al 

rechazo o el exterminio. 

 
“El racismo es una ideología a partir de la cual se han estructurado movimientos 

políticos y quienes la sostienen pretenden configurar una sociedad acorde con sus 

presupuestos doctrinarios de una noción de raza. Pero el concepto de raza carece 

de cientificidad y su construcción reside en arbitrariedades y, más aún, en 

falsedades. Sin embargo, aunque no existan las razas es evidente que sí existe la 

ideología racista y ésta se sostiene sobre una definición construida de raza. Una 

definición válida de racismo, en sus múltiples vertientes, es la formulada por SOS 

Racismo. Dicha organización antirracista utiliza el término racismo para referirse a 

las formas de exclusión, segregación, discriminación o agresión que se producen a 

personas por causa de su origen étnico o nacional, el color de la piel, la religión o 

los hábitos culturales (los relacionados con el origen étnico o nacional), tanto si se 

basan en argumentos de superioridad biológica como si no lo hacen (aunque la idea 

De superioridad, biológica o no, siempre está presente). Para nuestro propósito, 

tendremos en cuenta una definición más ceñida a la dimensión ideológica. 

Propongo definir el racismo como el conjunto de creencias, pensamientos e 

ideologías construido sobre la base de una clasificación falsa del género humano 

configurada a partir de diferencias religiosas, biológicas o culturales, imaginarias o 

reales, con el fin de atribuir una jerarquización discriminatoria y legitimar una 

distribución desigual del poder para ejercitar la dominación sobre un grupo”. (26) 

 

Para el investigador -Xavier Torrens,-  “el racismo se encuentra solidificado 

alrededor de un antagonismo entre lo que denomina los de aquí y los de 

fuera, lo cual, traduce como una confrontación entre quienes están 

arraigados en un determinado espacio geográfico, amparados por su 

historia, sus rasgos físicos, sus costumbres, su lenguaje o su religión, y, 

quienes ajenos a ésta identidad comparten el mismo suelo viéndose 

afectados seriamente en su integridad, -Torrens señala,- que la 

contraposición a la que ha venido aludiendo, busca racionalizarse a través 

de un racismo cuyas conductas irracionales sean permitidas, ocasionando 

la propagación del miedo entre los integrantes de las razas catalogadas de 

inferiores o minoritarias; quedando al descubierto la trascendencia de los  

 
26 
Joan Antón Mellón, Ideologías y Movimientos Políticos 
Contemporáneos, Editorial Tecnos, Madrid, 1998, P. 302 
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estereotipos  al momento  de rechazar a un  individuo o colectividad, cuyos 

patrones de identidad representan su inferioridad ante una civilización 

considerada superior, que no permita la infiltración de elementos 

contraproducentes a su estructura,” (27) este tipo de actitudes muestra a mi 

parecer la forma en que las civilizaciones consideradas fuertes, consiguen 

edificar obstáculos a fin de subyugar a un número importante de individuos, 

lo que -Torrens cataloga,- “como la oportunidad para el racismo de excluir 

a otros del poder, aunque también, pueda significar la construcción de una 

realidad apegada a la desigualdad en la distribución de dicho poder,” (28) 

consecuentando un trato discriminatorio hacia las personas conformantes 

de grupos étnicos minoritarios, a su vez, el racismo debe ser observado 

conforme a tres facetas, que contemplan la racialización, mejor conocida 

como la actitud adoptada por el manejo de los prejuicios, pasando a la 

etapa de la conducta desarrollada cuando se determina discriminar 

abiertamente a una persona, o, conglomerado social; para concluir con la 

estructuración de las ideologías racistas, que imponen una línea de 

comportamiento irracional, dirigida contra los individuos pertenecientes a 

razas o grupos étnicos calificados de inferiores. 

 
La interpretación que se le pueda brindar a la ideología es de sumo interés, 

ya que no basta considerarla como un conjunto de ideas, habiendo 

necesidad de contextualizarla como un proceso desprendido del marco 

histórico, suscitándose lo mismo en el caso de las ideologías racistas, pero 

con la colaboración de la ciencia política, se abre un panorama mucho más 

amplio en el análisis del racismo, contándose con la oportunidad de 

discernir las diferentes manifestaciones del fenómeno en sus ámbitos  

religioso, biológico y cultural, tomando en cuenta, que la evolución de la 

humanidad no puede gestarse sin que exista una relación estrecha con la 

historia.  

 

27 
Cfr. Idem P. 303 
 
28 
Ibidem 
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“El enemigo no es el extranjero ni el invasor sino el peligroso, aquel que posee la 

virtualidad de afectar el orden social. La noción de peligrosidad señala el pasaje de 

lo virtual a lo efectivo en el sistema de las amenazas. El colonizado o nativo, el loco, 

el criminal, el degenerado, el perverso, el judío, aparecen como los nuevos 

enemigos de la sociedad. La guerra se concibe en términos de supervivencia de los 

más fuertes, más sanos, más cuerdos, más arios. En la guerra pensada en términos 

histórico–biológicos. “Defender la sociedad” es el nombre que da Foucault a éste 

curso que gira sobre la guerra de las razas y su conversión en el racismo de Estado. 

Los mecanismos de defensa de la sociedad se implementan desde los dispositivos 

disciplinarios y las estrategias biopolíticas. Sus enemigos son variados. 

 

Los procesos biológicos se convierten en un asunto de Estado. Se analizan los 

estados globales de la población, sus ritmos, cadencias. La biopolítica es la 

presencia de los aparatos de Estado en la vida de las poblaciones. 

 

Foucault recuerda que la figura de la muerte sufre desde el siglo pasado una 

descalificación simbólica progresiva. Se diluyen y desaparecen sus antiguas 

ceremonias, sus manifestaciones de esplendor, su espectacularidad macabra. Lo 

que interesa a la burguesía triunfante es la vida de la especie, su multiplicación, los 

avatares de la masa viviente, la seguridad de los conjuntos y la fortaleza de sus 

descendientes. Pero no por eso desaparece la función de la muerte en las 

sociedades modernas. Su nueva figura se reelaborará sobre las bases de una 

sociedad centrada sobre los mecanismos del biopoder. Y –agrega Foucault– el 

racismo es la condición de aceptabilidad de la matanza en una sociedad en que la 

norma, la regularidad, la homogeneidad, son las principales funciones sociales”. 

(29) 

 

La guerra es un fenómeno que eventualmente terminó por dividir a la 

sociedad, y, que en medio de la necesidad humana por el orden y la paz 

no interrumpe su evolución, lo que para -Michel Foucault-, “es un claro 

síntoma de guerra entre las razas, esta interpretación es originada por los 

elementos que hacen posible el estallido de la guerra asegurando su 

prolongación; dicho acontecimiento no puede reducirse a un simple acto de 

conquista por parte de civilizaciones fuertes hacia pueblos débiles, 

quedando de manifiesto las diferencias étnicas y de lenguaje, o, diferencias 

que pueden trasladarse hasta la medición de la violencia o la barbarie,  

 
29 
Michel Foucault, Genealogía del Racismo, Editorial Altamira, 
Argentina, 1996, P. 10 
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-para Foucault-, el fondo del problema debe ser analizado cuidadosamente 

en base a un recorrido de la sociedad en dos extremos, en cuyo espacio se 

determinará el enfrentamiento entre las razas, iniciado a partir del siglo 

XVII, abriéndose un nuevo panorama en el estudio e investigación de los 

mecanismos propiciadores de la guerra social; Foucault centra su atención, 

sobre la guerra de las razas durante la Revolución Francesa y principios 

del siglo XIX, asegurando que a partir de ese momento el fenómeno en 

cuestión adquiere una doble acepción, principiándose con estudios en 

materia fisiológica, responsable de investigar el comportamiento de los 

organismos conforme a su actividad, ocasionando el nacimiento de la 

teoría de las razas bajo la perspectiva histórico-biológica del término, ésta 

teoría tendrá como propósito, articular diversas movilizaciones en el ámbito 

de las nacionalidades en Europa, acrecentándose la lucha en contra de los 

enormes aparatos de Estado, dando margen al ejercicio de una política 

europea de colonización, por otro lado, la segunda interpretación acerca de 

la guerra entre las razas, se volcara sobre el contexto de una teoría 

relacionada con la guerra social, aparecida a comienzos del siglo XIX, 

teniendo como finalidad el provocar la desaparición de todo vestigio 

concerniente al conflicto de razas, para substituirlo por el de lucha de 

clases, además, -Foucault insiste-, que al hacer la referencia con respecto 

a la lucha por la vida y la subsecuente teoría del evolucionismo; se 

precisará retomar la trascendencia que tiene el enfrentamiento de las 

razas, ya que en la incesante lucha por la vida se origina el racismo 

biológico social, adquiriéndose una nueva forma de visualizar al racismo, 

que no gira en torno a la idea de una raza proveniente del  exterior, ni 

tampoco sobre la creencia de una raza que ha logrado dominar por 

determinado tiempo, más bien, se trata de una raza que ha conseguido 

introducirse de manera ininterrumpida en el cuerpo social existente, lo cual, 

impulsa a Foucault para establecer, que más que un efecto de polaridad o 

enfrentamiento entre dos razas desconocidas, se está ante la separación 

de una misma raza, transformada en una súper-raza, así como en una  
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Sub-raza, lo que permite pensar en un posible encuentro de la raza original 

con su pasado, manifestándose partes inferiores de ella.” (30) 

 

En mi opinión, la manifestación del fenómeno de lucha entre las razas, 

propició que en aquellos territorios donde imperaba el caos y la anarquía, 

se desatara una efervescencia por las luchas inspiradas en las diferencias 

de las razas, permitiendo que con el transcurrir del tiempo, las razas 

fuertes concentraran sus esfuerzos en obtener poder,  alimentándose de la  

legitimidad que proporcionan las normas jurídicas, fortaleciéndose, de éste 

modo, el embate contra toda argumentación racial que no cumpliera con 

estándares biológicos determinados; siendo éste hecho, lo que provocara 

la elaboración de los discursos biológico – racistas, resultando inevitable 

que los instrumentos del Estado, no sòlo dejaran de cumplir con su 

obligación fundamental de proteger a la sociedad, sino que se prestaran a 

la complicidad, màs ruin, para sojuzgar cruelmente a quienes fueran 

diferentes, es decir, ejercitar violencia contra todo ser humano cuyos 

rasgos físicos no coincidan con los de la mayoría.  

 
 

1.1.3 Antisemitismo. 

 

El antisemitismo es un concepto que de inmediato se relaciona con una 

fuerte hostilidad hacia los judíos, pero si se adentra en el campo de la 

historia se observará, que su significado no se circunscribe únicamente al 

rechazo biológico de una raza humana en particular, ya que el 

antisemitismo es un fenómeno estudiado conforme a diversas épocas y 

circunstancias, que hacen valorar las causas de su manifestación, 

motivándose una inquietante curiosidad entre los historiadores, para 

determinar las diferencias que impulsaron la aparición del fenómeno en 

cada una de sus distintas etapas, por tal motivo, se habla de que el 

antisemitismo tuvo sus orígenes en la antigüedad, para continuar en el 

Medievo y así arribar a la época moderna, donde a partir del siglo XIX,  
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sostiene un estrecho contacto con el surgimiento del nacionalismo; que 

recrudecería la presencia del hostigamiento contra los judíos, al 

fomentarse una movilización ideológica que justificara la animadversión por 

esta raza, hecho patente al inicio y finalización de la Segunda Guerra 

Mundial, momento a partir del cual el antisemitismo adquiere nuevos 

rostros, porque la fisonomía del mundo cambiaría radicalmente, el 

comienzo de la Guerra Fría y la pugna sostenida por las superpotencias 

(URSS – EU), para atraer a su entorno ideológico al mayor número de 

países; terminó por incrementar el odio por todo aquello que representara 

la más mínima expresión de cultura hebrea, regionalizándose el desprecio 

por los judíos, debido a las circunstancias que imperaron en cada área 

geográfica donde emanó, quedando como un  fiel reflejo de esta condición  

El actual clima de incertidumbre que se vive en Medio Oriente, motivado 

por la profunda enemistad que existe entre Israel y la comunidad de países 

árabes, puesto que la fundación del Estado hebreo sobre territorio 

palestino es un acto, que en definitiva ha marcado el ejercicio de la política 

exterior en la región, ocasionando una profunda inestabilidad en la zona e 

intensificando el desprecio por los judíos. 

 

El antisemitismo a diferencia de otras manifestaciones de rechazo o 

repudio contra determinados grupos sociales, tiene la particularidad de que 

a través del tiempo, se han desatado continuos movimientos de hostilidad 

en contra de un mismo pueblo, lo que ha impulsado a los historiadores 

para efectuar una intensa búsqueda de un factor común, que brinde una 

explicación satisfactoria al escarnio sufrido por esta raza, considerando 

que las condiciones socioeconómicas, no pueden ser las mismas en cada 

una de las etapas de la historia en que se manifiesta el fenómeno; razón 

suficiente para despertar la polémica en torno a la existencia de varios 

antisemitismos, que no comparten un denominador común, no obstante, 

los historiadores convergen en un punto que caracteriza a los judíos en su 

vida diaria; sin importar la época de que se trate, refiriéndose al  
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desempeño de su actividad económica, que a pesar de no guardar 

similitudes en sus condiciones conforme pasa el tiempo, si entraña una 

posición idónea para el conflicto de intereses, puesto que en algún pasaje 

de su historia el pueblo hebreo comenzó a ejercitar el comercio con usura, 

aunque este no debe considerarse un caso aislado, ya que es posible 

recordar a otras civilizaciones como en el caso de los chinos o los 

libaneses, que independientemente de constituirse como tales no evitaron 

adoptar el papel de clases sociales; debido a la relevancia de su actividad 

comercial. 

 

El presente análisis me conduce a reflexionar acerca de la condición del 

pueblo hebreo, involucrado con frecuencia en dificultades atribuidas a  

factores religiosos, que en el fondo esconden un choque de intereses en el 

ámbito económico, pero si en determinado momento, se presentase un 

decaimiento en dicho factor, pienso que su colocación geográfica 

continuará provocando situaciones de conflicto, por lo tanto, me parece 

conveniente delimitar el estudio del antisemitismo a la época en que, 

principia su vinculación con otros fenómenos históricos contemporáneos; 

ya sea que se trate del nacionalismo, o, cualquier otra corriente de 

pensamiento capaz de influir en la legitimación del odio hacia los judíos, 

puesto que, la búsqueda de una identidad bajo el matiz biológico permitirá 

considerar a los hebreos como un grupo eliminable, la conjugación de 

importantes industriales y políticos con tendencias extremistas, impulsará 

la valoración de utilizar al antisemitismo como instrumento distractor de 

serias contingencias sociales; encontrando dicha inclinación un fuerte 

respaldo de intelectuales, convencidos de la precariedad sufrida por una 

comunidad envuelta en la inseguridad, lo que culminará con la creación de 

un movimiento cultural que enaltezca el antisemitismo. 

 

Otro aspecto a ser considerado, es el carácter científico adquirido por el 

racismo, que en su intento por demostrar el origen biológico de las razas, 

ha derivado en la elaboración de numerosas teorías, que clasifican a los  
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seres humanos atendiendo a sus características físicas; provocando la 

justificación de actos discriminatorios mediante la violencia física o moral, 

lo que ha servido para sostener teóricamente al antisemitismo, que a 

través de fundamentos socioeconómicos y culturales, logró proliferar en un  

mundo convulsionado por los conflictos bélicos sembrando la desgracia y 

el desconcierto; situación propicia para que al finalizar la Primera Guerra 

Mundial, se gestara en Alemania una movilización social entre las clases 

medias ofuscadas por un ambiente desolador, dificultándose la asimilación 

de la derrota entre la población, ansiosa de encontrar culpables ajenos al 

ejército alemán, abriendo camino para la absurda idea de una conjura 

internacional planificada por los hebreos, renaciendo así, viejos rencores  

por una añeja crisis económica suscitada en 1873 y cuya gravedad se 

prolongó hasta 1881; circunstancia de la cual nació el antisemitismo, por 

mucho tiempo latente en el espíritu de los alemanes, que no dudaron en 

retomarlo, para justificar su derrota en el enfrentamiento armado con 

anterioridad citado, oportunidad que no sería desperdiciada por el 

nacionalsocialismo y su principal guía Adolfo Hitler. 

 

“En materia de antisemitismo, una de las formas antiguas del racismo, apenas hay 

desacuerdo entre los clásicos y los modernos. El antijudaismo tradicional perdura 

con tres variantes: el antisemitismo cristiano de diferenciación (antijudaismo 

teológico debido a la rivalidad entre las dos iglesias), que todavía lamenta que los 

judíos no reconocieran al Mecías, pero no renuncia a corregir este error espiritual 

mediante el proselitismo; el antisemitismo cristiano del resentimiento, anclado en la 

idea de la conjura judía, que no solo niega la posibilidad de conversión (un judío 

siempre será un judío), sino que la combate, porque el judío emancipado no se 

distingue de los demás y, por lo tanto, es más peligroso; y el antisemitismo 

esencialista, que aborrece por igual al judío de religión y al judío de sangre, pero sin 

sumarse al antisemitismo racial”. ((31) 

 

Según estima -Ariane Chebel-, “el lenguaje utilizado por los simpatizantes 

del antisemitismo racial, debe guardar las apariencias frente a la definición 

de racismo desprendida de la ley del 1º  de julio de 1972, que califica como  
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Ariane Chebel d’ Appollonia, Los Racismos Cotidianos, Edicions 
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tal a todo acto de discriminación, odio o violencia, dirigido a una persona o 

grupo de individuos señalados por su origen o su pertenencia o no 

pertenencia a una etnia, raza o religión, dicha definición impide que los 

propugnadores más acérrimos del antisemitismo, o, las ideas 

seudocientíficas de la desigualdad sobre las razas, consigan propagarse 

con entera libertad externando su mensaje de violencia,” (32) aunque en el 

caso de los fervientes seguidores del nacionalsocialismo, me permito diferir 

de la apreciación de Ariane Chebel; ya que por ningún motivo los 

comulgadores de esta ideología se han moderado en sus prácticas 

judeofóbicas, otro hecho que denota el interés de la politóloga en cuestión, 

“está  relacionado con la práctica de un número importante de judíos para 

pasar inadvertidos, borrando todo indicio que pueda delatarlos ante la 

sociedad de la que forman parte, al menos, este es el fenómeno que se 

presenta en la nación francesa, lo cual, promueve una intensa movilización 

de propaganda antisemita en aras de alcanzar la visibilidad judía;” (32) pero 

contrariamente a esta postura, me parece que la excesiva visibilidad de los 

judíos puede convertirlos en blanco de acciones discriminatorias, puesto 

que hoy en día, el antisemitismo se recrudece en varias partes y, no es un 

fenómeno particular de la nación francesa. 

 
“El pensamiento occidental, incapaz de superior entendimiento, nunca 

comprenderá como llegó Alemania a esta sorprendente conclusión, ni con que 

gimnasia mental lo hizo. Sin duda ayudó la lógica psicologista romántica, según la 

cual las cosas existen si deben existir (es decir, si la mente alemana – 

Representación del ego, la individualidad y el absoluto – desea que exista). El judío, 

a consecuencia de un doble salto mortal intelectual, que en parte sirvió para 

adaptarse a la penosa comparación entre Alemania y las naciones avanzadas, se 

convirtió en símbolo de occidente”. (33) 

 

Mientras el judío buscaba el modo de asimilar la doble percepción de la 

que era objeto, se iniciaba una identificación con la conciencia nacional  

 

32 
Cfr. Idem P. 26 
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Liah Greenfeld, Nacionalismo, Cinco Vías Hacia la Modernidad, Centro 
de Estudios Políticos y Constitucionales, Madrid, 2005 P. 518 

27 



 

 

Alemana durante el periodo de la invasión napoleónica, originándose entre 

quienes se consideraban nobles patriotas de una férrea convicción político 

romántica; según estimaciones de -Liah Greenfeld-, “darse a la tarea de 

excluir a los grandes enemigos de la virtud, alentando el odio más profundo 

contra los franceses por ser los forjadores del cosmopolitismo, y, atreverse 

a invadir suelo alemán; actuando de modo similar contra los judíos por ser 

los portadores de ésta práctica, sin descartar su condición de 

aprovechados prestamistas durante la invasión francesa, en consecuencia, 

-Liah Greenfeld señala-, que los intelectuales alemanes se empeñaron en 

rechazar a la era de la ilustración, que iluminaba a la sociedad occidental, 

aludiendo que Alemania debía personificar a una sociedad antioccidental y 

antiilustrada dueña de sí misma; infortunadamente para dicho grupo de 

intelectuales, la vida en Alemania se desarrollaba bajo los valores 

occidentales, haciéndose patente el reflejo de lo que dicha condición 

representaba, es decir, la burguesía, el comercio, las ciudades, la industria 

y la ciencia, elementos ineludibles de toda sociedad en desarrollo, que este 

grupo en particular detestaba y deseaba olvidar; aunque la prioridad para 

Alemania era continuar fortaleciendo su esperanza de triunfar sobre las 

naciones occidentales, necesitando para ello de los elementos indeseables 

propios de occidente, pero descartando a los judíos por representar valores 

negativos para la nación germana.” (34) 

 
“El progresivo ocaso de la ilustración, que lograra extender gradualmente a los 

judíos la idea de humanidad y tolerancia, contribuyó a reavivar el antisemitismo 

religioso. La demolición de las antiguas fronteras ayudó a un rápido ascenso de los 

que hasta entonces estuvieron aterrorizados. El hecho de que, gracias a su 

especialización, fueran superiores en algunos sectores proporcionó el gran 

argumento de odios futuros: la desproporcionada representación de los judíos en la 

economía y en la cultura. Sobrevino entonces una nueva versión de antiguos mitos. 

Estos fueron coloreados pseudocientíficamente, aunque manteniendo su 

fundamental carácter irracional, y llegaron a resucitar incluso las escalofriantes 

leyendas del asesinato ritualista.  
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Unidos ahora además con el nacionalismo y con un capitalismo ascendente, 

terminaron por desembocar en el gran mito de una dominación judía secreta a 

escala mundial que, al mismo tiempo, fue asociada con el internacionalismo de los 

masones”. (35) 

 

La falsificación e invención de documentos históricos, se convirtió en una 

forma eficiente de ejercer el convencimiento sobre las masas, - Karl  

Dietrich destaca –, “un documento titulado: Los Protocolos de los Sabios 

de Sión, dicho ejemplar ilustra las maquinaciones perversas de la 

hegemonía universal judía, que servirían de pretexto para la verificación de 

una purga sangrienta en la Rusia zarista, manteniendo distraída a la 

población acerca de los inevitables cambios ordenados en materia política 

y agraria, el documento en cuestión no solo influiría en provecho del 

nacionalsocialismo, sino que lograría difundirse por Inglaterra y Estados 

Unidos; el impacto de la conjura es tan relevante que ha servido de 

instrumento para crear el pánico, provocar la crisis o fomentar la lucha  

social, razón de peso para establecer la persistencia de la idea 

concerniente al exterminio de los judíos, la cual, no ha dejado de 

esparcirse debido a la continuidad de los prejuicios y el odio entre las 

razas, - Dietrich señala -, que en tanto los judíos buscaban los medios para 

asimilarse lo más rápido posible a la cultura alemana, los antisemitas eran 

incapaces de encontrar la solución a los problemas de una integración 

nacional, asegurando que su adaptabilidad a la sociedad germana no 

dejaba de despertar sospechas, siendo esto un síntoma inequívoco de 

amenaza existencial para la futura integración, la concepción que se tenía 

de los judíos era la de insaciables explotadores, intelectuales subversivos y 

peligrosos conspiradores internacionales; - Dietrich añade -, que aún antes 

de que surgiera el antisemitismo biológico, los sentimientos sociales se 

constituían en la fuente de cada uno de los calificativos señalados con 

antelación, el vertiginoso avance en la estructura de la moderna sociedad 

de masas, se vislumbraba como una base ideal para el establecimiento de  
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una ideología totalitaria, haciéndose indispensable encontrar una figura 

que asumiera el rol de enemigo universal, bajo un clima de profunda 

inestabilidad social.” (36) 

 

“Muchos todavía consideran como un accidente el hecho de que la ideología nazi se 

centrara en torno al antisemitismo y la política nazi, consecuente e 

intransigentemente, se orientara hacia la persecución y finalmente el exterminio de 

los judíos. Sólo el horror de la catástrofe final y, todavía más, la pérdida de sus 

hogares y el desraizamiento de los supervivientes, convirtió a la cuestión judía en 

algo prominente en nuestra vida política cotidiana. Lo que los nazis reivindicaron 

como un principal descubrimiento – el papel del pueblo judío en la política mundial 

– y como su principal interés – la persecución de los judíos en el mundo entero – 

fue considerado por la opinión pública como un pretexto para captarse a las masas 

o como un curioso truco demagógico. Resulta bastante comprensible el fallo de no 

haber considerado seriamente lo que los propios nazis decían. Apenas existe un 

aspecto de la historia contemporánea más irritante y equívoco que el hecho de que 

de todas las grandes cuestiones políticas no resueltas de nuestro siglo fuera este 

problema judío,  aparentemente pequeño y carente de importancia,  el que tuviera el  

Dudoso honor de poner en marcha toda la máquina infernal”. (37) 

 

Una de las mayores preocupaciones en el auge del antisemitismo es su 

vínculo con el nacionalismo, el cual, ha derivado en impulsos xenofóbicos, 

- Hannah Arendt indica –, “que la razón por la que el antisemitismo 

moderno creció de forma desmesurada, se encuentra en la declinación del 

nacionalismo tradicional,” (38) entendido desde mi óptica, como la 

identificación que un individuo tiene con la idiosincrasia de un pueblo del 

cual es originario, pero  en cuanto al antisemitismo moderno se refiere, 

“este alcanza su máxima expansión, al momento de percibirse el 

derrumbamiento del sistema europeo de la Nación – Estado; - esta 

reflexión de Arendt –, continúa al señalar, que el ejercicio de la propaganda  

 

36 
Cfr. Idem PP. 53 y 54 
 
37 
Hannah Arendt, Los Orígenes del Totalitarismo, Editorial Taurus, 
México, 2007, P. 47 
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nazi tenía como propósito incrementar cada vez más el número de adeptos  

a su causa, y, por lo que corresponde a quienes se encontraban 

plenamente convencidos, se les instruyó para abordar a la política bajo una 

perspectiva supranacional, empleándola para satisfacer los prejuicios de 

las masas; los nazis nunca dejaron de mostrar un profundo desprecio por 

la forma tan insignificante en que, según ellos, se manifestaba el 

nacionalismo, y, por lo que ellos denominaban una Nación – Estado 

provincial, aludiendo que su movimiento internacional era de una gran 

relevancia, por no quedar circunscrito a un territorio específico, otra razón 

que justifica la proliferación del antisemitismo, es la pérdida de las 

funciones públicas y el poder de influencia del cual gozaban los judíos, 

quienes por largo tiempo disfrutaron de una posición de privilegio, 

comenzarían a decaer en su estado financiero, ya que por varios años 

controlaron gran parte de las instituciones bancarias alemanas; - Arendt 

establece –, que puede resultar desagradable percatarse de la persecución 

de grupos desprovistos de poder o en vías de perderlo, asegurando, que si 

por un lado, los seres humanos son capaces de obedecer o tolerar a 

quienes ostentan un auténtico poder, y, por otro, repudian a quienes gozan  

de riqueza sin poder, es debido a la parte racional que advierte sobre la 

función y uso general del poder, asegura que, aún  en las peores 

condiciones de explotación u opresión, la sociedad trabaja y consigue el 

establecimiento de un orden, calificándose de parasitarias a la riqueza con 

la ausencia de poder o el aislamiento sin política, puesto que estas 

circunstancias cortan toda posibilidad de unión entre los seres humanos; 

por lo que, la riqueza carente de explotación no traerá consigo la relación 

entre el explotador y el explotado, y, el aislamiento sin política no implicará 

la más mínima atención del opresor por los oprimidos.” (39) 
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1.1.4 Fascismo 

 
En los datos concernientes al fascismo es característico encontrar 

información muy amplia con respecto al tema, su diversidad es indicativo 

de la complejidad que lo rodea, el objetivo de las definiciones existentes 

sería su aportación de rasgos específicos, que tiendan a explicar 

debidamente el fenómeno, siendo su significado más común, el relativo al 

ambiente histórico estructurado por el fascismo Italiano, que alberga las 

raíces del movimiento ideológico, enmarcado por la dominación autoritaria 

a manos de una representación política, monopolizada, por un partido 

único controlador de masas, cuya fortaleza está ligada a su organización 

jerárquica y a su necesidad de infundir un culto al jefe; exaltando el valor 

de la nacionalidad entre la sociedad e impulsando el desprecio por todo 

aquello que represente al individualismo liberal. Además, se buscará 

consolidar una economía basada en el corporativismo, que coadyuve en la 

realización de campañas de expansión imperialista, movilizando a las 

masas a través de organizaciones destinadas al fortalecimiento del 

régimen, cuya tarea primordial será consumar la eliminación de la 

oposición por medio de la violencia extrema, manipulando en absoluto los 

medios de  comunicación e información de toda índole, en suma, el Partido  

o el Estado, asumirán una postura totalitaria intentando controlar en su 

contexto las relaciones económicas, sociales, políticas y culturales. 

 

El fascismo desde sus orígenes ha sido materia de fuertes controversias, 

que van más allá de una simple competencia política, involucrando a la 

sociedad en una serie de temas relevantes para su estabilidad, por ello, 

cuando se habla de fascismo italiano, se está en presencia de factores 

vinculados con una realidad nacional en particular, que terminarán por 

afectar el entorno de la comunidad en su totalidad, por lo que al momento 

de querer analizar la emanación de nuevos movimientos o regímenes, 

debemos inclinar nuestra atención en sus diferencias más que en sus 

semejanzas, para de esa forma poder establecer la posibilidad de que  
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cuenten con características propias del fascismo italiano; ya que a raíz del 

surgimiento de este movimiento ideológico, han brotado nuevas 

manifestaciones del fenómeno que reúnen condiciones muy diversas. De 

ellas, sólo enfocaré mi atención en lo que se ha denominado como la 

internacionalización del fascismo, consecuentada por la aparición del 

nacionalsocialismo alemán, que por sus tendencias ideológicas, 

capacidades organizativas y finalidades políticas, guarda una estrecha 

relación con el movimiento político fascista italiano, ya que ambos 

movimientos son el resultado de graves crisis económicas, provocadas por 

los efectos de la finalización de la Primera Guerra Mundial, ambos 

aprovecharían la inestabilidad y el descontento imperantes entre la 

población, para imponer sus posiciones ideológicas, obteniendo con el 

tiempo la notoriedad suficiente para alcanzar el poder, por consiguiente, si 

en la actualidad pudieran existir otros regímenes con características 

fascistas, estos no podrían catalogarse como tales; debido a la falta de un 

antecedente tan descriptivo como el señalado con anterioridad, al que 

conjuntamente se ha dado en llamar fascismo histórico, y sobre el cual, 

continúan efectuándose numerosos estudios e investigaciones para 

enriquecer aún más el compendio existente. 

 
“Es obvio que la palabra tiene un significado mucho más amplio. “Ciertamente 

resulta difícil definir con precisión lo que es el fascismo”, pero recordemos que 

tampoco es más fácil definir la democracia. Los conceptos son demasiado amplios 

para las palabras. Tal vez parezca un ataque a la exactitud de la mentalidad 

sociológica decir que, probablemente, ni un solo ejemplo histórico se adaptaría a 

los exactos requisitos del “modelo”, cuidadosamente estructurado, del fascismo o 

de la democracia. Pero esto no significa que no hayan existido realmente. 

Históricamente hablando, desde su origen se entendió que la palabra fascismo 

describía un particular sistema político – y, hasta cierto punto, cultural, económico 

y social – de un área geográfica específica y en un delimitado periodo de tiempo”. 

(40) 

 

 

 

40 
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1970 P. 9 

 

33 



 

 

Es evidente que un régimen fascista, volcara sus esfuerzos en aras de la 

elaboración de programas políticos, destinados a conseguir un importante 

desarrollo de la economía y la fuerza armada del Estado, desarrollando al 

mismo tiempo un programa que le permita la conservación permanente del 

poder, por lo que un cambio rápido en la estructura administrativa del  

Estado; será crucial en las aspiraciones de un mando supremo bajo la 

rectoría de un jefe único. – Samuel Johnson Woolf señala –, “que la 

trascendencia del jefe es tal, que ningún movimiento sería capaz de 

consolidarse como régimen si no contara con este personaje, pero en 

cuanto a los regímenes fascistas se refiere, terminarían por imponer la 

figura del Partido sobre cualquier estructura estatal. El Partido se 

convertiría en una herramienta de enlace entre las masas y el jefe, dando 

paso a una sofisticada red de comunicación integrada por distintos órganos 

dependientes del Partido, lo que claramente desembocaría en la creación 

de un nuevo sistema político, – según Johnson Woolf –, en un Estado 

infiltrado por el fascismo, podía existir una continuidad de actividades de 

los antiguos centros de poder e influencia económica y cultural, pero bajo 

la supervisión de una emergente clase política; suscitándose un 

extraordinario incremento de las burocracias, en el proceso de 

transformación de la política de dicho Estado.” (41) 

 
En el fascismo la función elemental del Partido era la de coadyuvar a la 

realización de los propósitos del jefe, permitiéndole mantener el control 

absoluto sobre dicha institución, despertando una impetuosa rivalidad entre 

quienes se encontraban subordinados a él, ya sea que se tratara de 

individuos u organizaciones, originándose una seria problemática entre las 

diversas organizaciones del Partido, al momento de tomar una decisión 

unificada para la elección del sucesor; que permitiera la prolongación del 

régimen una vez que el jefe hubiera muerto.  

 
“El fascismo fue un fenómeno inédito, surgido, como otros movimientos políticos 

de la historia contemporánea, de los conflictos inherentes a la sociedad de masas 

moderna,  que destina sus afanes  a la búsqueda  de soluciones para el problema de  

 

41 
Cfr. Idem P. 19 
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las masas y del Estado, del individuo y de la colectividad, del orden y del cambio, en 

una época de rápidas transformaciones. El sistema político fascista fue un intento 

novedoso de solución, elaborado y experimentado dentro de las estructuras de la 

sociedad burguesas, pero concebido y llevado a cabo según una lógica 

eminentemente política y, en sentido estricto, totalitaria”. (42) 

 

“Antes de que se pretendiera organizar un Partido único en Italia el 

fascismo asimilaba un comportamiento totalitario, estructurándose como un 

Partido controlador de masas sometidas a una férrea disciplina, motivo por 

el cual, – Emilio Gentile –, decide denominarlo Partido milicia, 

destacándose en el empleo de la violencia para deshacerse de sus 

opositores, buscando afirmarse en el ejercicio monopólico del poder 

político, pero en cuanto al término totalitarismo se refiere, éste se concibe 

como una consecuencia de las experiencias del fascismo, –para Gentile–, 

se trata de una clara manifestación dada por los antifascistas italianos 

entre los años 1823 y 1925, quienes promovieron la utilización de tal 

concepto para especificar las actividades del Partido Fascista; toda vez 

que dicha fuerza política alcanzó el poder en 1922. Pronto emanarían los 

puntos esenciales para distinguir al totalitarismo de cualquier otro 

movimiento, estimándose que el Partido en el poder era antidemocrático, 

instigador a la violencia y practicante de actos terroristas contra quienes 

fuesen señalados enemigos de su causa, destinado para la imposición de 

todo tipo de mitos como si se tratara de una religión intolerante, 

auspiciador de un culto imprescindible dedicado al Duce, fomentador de  

una subordinación de las instituciones públicas y privadas a la directiva del 

Partido, responsable de organizar las masas a los designios exclusivos del 

fascismo, para formar bajo dichas condiciones un Estado – Partido, – tal y  

como lo describe Gentile –; así pues, el totalitarismo se consagró como un 

concepto fundamental, para designar a los regímenes políticos de Partido 

único, surgidos con posterioridad a 1925, siendo catalogados bajo ésta 

perspectiva el bolchevismo y el nacionalsocialismo, teniendo los  
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Antifascistas la tarea de encontrar rasgos afines entre las tres formas de 

totalitarismo.” (43) 

 

“Si un movimiento no reúne las condiciones elementales de predominio de 

un Partido sobre el Estado y no infunde el terror sobre las masas, no 

tendrá porqué calificarse de totalitario, o, al menos, ésta fue la idea 

asumida por Hannah Arendt cuando se refirió al fascismo, – afirma Gentile 

–, razón suficiente para que el investigador en cuestión lance una clara 

crítica contra la especialista alemana, argumentando que la única 

aportación de Arendt con respecto a su obra denominada “Los Orígenes 

del Totalitarismo”, es el haber convencido a los estudiosos del fascismo, 

para aceptar su versión referente a la índole no totalitaria del régimen; 

justificando su recriminación hacia la autora bajo el señalamiento de que, la 

mayor parte de los datos recavados por Arendt eran escasos o errados, 

por haberlos obtenido de terceras fuentes y no tomarse el tiempo de 

verificarlos, insistiendo en que la única documentación valiosa digna de 

tomarse en cuenta para emitir un juicio, consistía en cuatro discursos de 

Mussolini y otro perteneciente a la Confederación Fascista de Industriales; 

reiterando su postura crítica al momento de que Arendt analizó los vínculos 

entre el Partido, el Duce y el Estado, para lo cual decidió basarse 

únicamente en el valioso texto Behemoth, de Franz Neumann; sin 

considerar ninguno de los estudios realizados en las décadas de 1930 y 

1940 sobre el totalitarismo, en donde se planteaba la similitud de los 

regímenes fascista, comunista y nazista. No obstante, la investigadora  

alemana parecía no estar plenamente convencida, de excluir al fascismo 

en forma absoluta de la influencia ejercida por el fenómeno totalitario, 

puesto que sostiene que el régimen de Mussolini se mantuvo ajeno al 

totalitarismo hasta 1938, sin dejar un solo comentario que refiera a las 

causas de su aseveración, pero dejando abierta la posibilidad para señalar; 

que probablemente eligió dicha fecha por las medidas racistas y 

antisemitas adoptadas en Italia, cuyos alcances representaban la 

totalitarización del régimen” (44)  

43 
Cfr. Idem PP. 14 y 15 
44 
Idem PP. 16 y 17 
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“Italia fue el laboratorio organizativo, el ejemplo de articulación coordinada de todas 

las fuerzas protofascistas y de actuación táctica y estratégica. Mussolini fue el líder 

carismático que logró aglutinar en torno a su figura a ultraconservadores, 

ultranacionalistas y socialistas no marxistas, así como a todo tipo de descontentos, 

resentidos y marginados de la Italia surgida de la Primera Guerra Mundial. Desde un 

punto de vista estrictamente político los militantes del fascio italiano surgirían de 

los excombatientes ultraderechistas, los nacionalistas y los sindicalistas 

revolucionarios, en un contexto histórico de crisis económica y política, 

resentimiento nacional por el trato postbélico y agudización de los enfrentamientos 

sociales”. (45) 

 

El fascismo se fortaleció bajo una convicción nacionalista argumentando, 

que los intereses de la nación neutralizarían la delicada atmósfera de 

inestabilidad social prevaleciente en el país, Italia y otras naciones del 

continente europeo que asimilaron en mayor o menor grado la ideología 

fascista, tuvieron que enfrentarse a las idiosincrasias de sus respectivos 

pueblos, y, a la proyección en cada uno de ellos de la realidad propia de 

los años treinta, – Joan Antón Mellón alude –, “que mientras la 

convergencia entre racismo y nacionalismo se constituyó como factor 

elemental para el nazismo en Alemania, el componente decisivo 

provocador de un cambio en otras latitudes fue distinto; sin embargo, la 

habilidad política demostrada por los líderes de los regímenes fascista y 

nazista, para lograr el control del Estado valiéndose de la estructura de 

partidos nacionales, que capitalizaran el descontento generalizado de la 

población, por medio de la aplicación de nuevos mecanismos de actuación 

política, sin importar que dichos mecanismos fuesen ilegales o no, 

esperando únicamente que sirvieran al propósito de convencer a la opinión 

pública, de ser la solución real a los problemas existentes; agudizados por 

una crisis desprendida de la finalización de la Primera Guerra Mundial, fue 

vital. La organización de estos Estados giró en torno a un criterio de 

unificación entre el Estado y el Partido, pero un gesto de preocupación 

evidente tras la llegada al poder de fascistas italianos y nazis alemanes, 

consistió en alcanzar la consolidación de un régimen totalitario en sus  
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respectivos Estados, produciéndose lo que, – Antón Mellón denomina –, 

dualismo funcional de los Estados fascistas, requiriéndose para tal fin 

cumplir con la fusión de antiguos funcionarios no depurados, que deberán 

desempeñarse al lado de la nueva burocracia del Partido en el poder, 

además, se buscará que por cada órgano rector del Estado exista un 

órgano paralelo del Partido, siendo ésta decisión, el origen de serias 

confusiones al momento de adoptar criterios y ser fuente de 

responsabilidades, que a largo plazo afectarán de cualquier forma la figura 

del líder, pero en todo caso, no se puede negar que la figura del caudillo 

fascista se fortalece por su carisma y su poder propagandístico; que junto 

al respaldo de una legislación puesta a su disposición, proclame un 

sistema donde la voluntad del pueblo se sujete a la del jefe supremo.” (46) 

 

1.1.5 Nazismo 

 

El transitar del nacionalsocialismo comienza en el siglo XIX, como 

respuesta al accionar de la sociedad industrial y la inquietud manifiesta por 

una emancipación liberal, lo que pronto se traduciría en la orquestación de 

movimientos nacionalistas, que sirvieron como alternativa de oposición a 

las corrientes feudalistas y colonialistas, teniendo a partir de entonces 

especial cuidado en el manejo del concepto nacionalismo, que 

dependiendo de las circunstancias expuestas a su alrededor adquirirá su 

particular fisonomía, constituyéndose el nacionalsocialismo, como una 

vertiente política de un nacionalismo enraizado en una proliferación cultural 

romántica, acompañada de un despliegue propagandístico enfatizado en la 

superioridad racial, motivando que dicha corriente ideológica se proyectara 

a nivel mundial bajo el diminutivo de nazismo; por lo tanto, cuando se es 

parte de una confrontación política y se desea externar una crítica al 

enemigo, será preciso conocer el correcto significado de las palabras o los 

conceptos a ser utilizados, ya que de lo contrario se caerá en el uso 

inadecuado de los mismos, suscitándose serias polémicas por la incorrecta 

aplicación de los términos fascismo y nacionalsocialismo, al momento de  
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esbozarse un señalamiento crítico contra un enemigo político, siendo 

imprescindible en ambos casos contar con un conocimiento del fenómeno 

histórico. 

 

Los orígenes del nacionalsocialismo, bien pueden apreciarse en el 

desarrollo de los conceptos enunciados con anterioridad, permitiéndome 

exteriorizar que el fortalecimiento del nazismo, no debe limitarse a la 

utilización de sus elementos primarios, puesto que, el valor de la disciplina, 

el considerarse objeto de predestinación, el bosquejar una concentración 

de los poderes o la aceptación del predominio del Estado, son una 

consecuencia de la necesidad de un pueblo por alcanzar su modernización  

social y su unificación política; teniendo como único valuarte de estos 

objetivos su temperamento, lo que les permitió dar rienda suelta a su 

creatividad por medio de la Aufklärung, fuente de inspiración de novedosas 

posturas filosóficas que serían utilizadas por los forjadores del nazismo, 

quienes solventaron el manejo de su ideología bajo el espíritu de la nación, 

toda vez, que el sombrío panorama de posguerra, brindaba la ocasión 

propicia para la expansión de ésta nueva forma de dominio, convirtiendo 

en víctimas de sus atrocidades a millones de seres humanos, dejando una 

estela de horror y vergüenza para la humanidad, que se place de su genio 

por vivir en un mundo civilizado; plagado de desigualdad e indiferencia 

ante todo acto de violencia. 

 

“El régimen político alemán del periodo 1933 – 45 se conoce generalmente bajo el 

nombre de nazismo o hitlerismo. Aunque su duración fue relativamente breve, 

encarnó en su doctrina y en su práctica las tendencias totalitarias más 

características de nuestro siglo. Al igual que el fascismo italiano y que muchos 

otros movimientos fascistas, el nazismo fue una dictadura de derecha, una 

organización política basada en un nacionalismo exclusivista y agresivo bajo la 

dictadura personal de un líder”. (47) 
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Personalmente, considero que el nazismo se forjó como un sistema de 

control político, superando en estrategia y habilidades a su antecesor 

fascista, eliminando de la escena todo impulso democrático al reemplazarlo 

por un partido único, bajo cuya dirección se establecieron los nuevos 

parámetros de la conducta social, integrando a la población alemana en un 

esquema ideológico que compartiera las finalidades del régimen; 

caracterizado por su concentración absoluta de poder. Creo que la derrota 

prusiana infringida por Napoleón, marcó la pauta para el recrudecimiento 

del desprecio alemán por todo lo que simbolizara el espíritu de igualdad, y, 

el desarrollo de las instituciones democráticas, aspiraciones desprendidas 

de la Revolución Francesa, inclinándose por la construcción de un poder 

totalitario que estuviese representado por el Estado; lo cual, no es más que 

la imagen del carácter férreo y disciplinado de los alemanes, quienes 

orgullosos de su herencia, se precipitaron en su cruzada bélica, esperando 

convertirse en el nuevo orden que rigiera los destinos de la humanidad. 

 

Una postura por demás interesante, es la de Lenin, “quién a través del 

marxismo se atrevió a predestinar una etapa evolutiva de la humanidad, 

aseverando que la multiplicidad de intereses económicos a nivel nacional, 

provocaría el surgimiento de un nacionalismo agresivo, que induciría a la 

práctica de ideologías raciales”, (48) para legitimar, en mi opinión, el fervor 

patriótico emanado de la inconformidad social; es decir, que Lenin estimó 

la posibilidad de las características propias del fascismo, recrudecido 

durante su expansión aún antes de estallar la Segunda Guerra Mundial; 

conflicto originado por las aspiraciones de conquista del nazismo. Al cual, 

Franz Neumann, se refirió de la siguiente forma:  

 

“El nacionalsocialismo alemán no es sino la dictadura de una industria 

monopolizada y de los grandes terratenientes, cuya desnudez se oculta tras la 

máscara de un Estado corporativo” (49). 

 

48 
Cfr. Idem P. 127 
 
49 
Ibidem 
 

40 



 

 

Lo que todavía no deja de sorprenderme, es la manera en que los nazis 

consiguieron manipular la voluntad colectiva de los alemanes, ya que la 

propagación del nacionalismo se dio por acciones irracionales, induciendo 

el odio y el desprecio por una raza a la que debían exterminar, evitando la 

contaminación del pueblo germano, manteniendo intactas sus condiciones 

físicas y espirituales; estimulando el factor emocional en los individuos al 

grado de ofrendar la vida por la madre patria. 

 

Considero, que el estudio del nazismo puede realizarse desde muy  

diversos ángulos, radicando en ello su complejidad, más aún, si se observa 

como al tiempo de que aflora la sumisión del pueblo alemán por la 

ideología, se manifiesta el deseo de dominar a quienes no compartan sus 

características, o, demuestren signos de debilidad, sentimientos explotados  

por la élite que se hizo del poder para cubrir sus propios intereses; tal 

contrasentido se desprende del supuesto afecto que Hitler dice sentir por 

las masas, repudiándolas al señalar, que su dominación es señal 

inequívoca de su satisfacción. 

 

“Cómo una mujer que prefiere someterse al hombre fuerte antes que dominar al 

débil, así las masas aman más al que manda que al que ruega. No llegan a darse 

cuenta de la imprudencia con la que se las aterroriza espiritualmente, ni se percatan 

de la injuriosa restricción de sus libertades humanas, puesto que de ninguna 

manera caen en la cuenta del engaño de ésta doctrina”. (50) 

 

   1.1.5.1 Características Generales  

 
Mi pretensión, es la de señalar lo que a mi juicio vienen siendo las 

características relevantes del nacionalsocialismo, comenzando con una 

descripción sobre las consideraciones establecidas en el Tratado de 

Versalles, documento en el cual se plasman las exigencias de los países 

vencedores en la Primera Guerra Mundial, exigencias, que en definitiva 

trastocarían profundamente el orgullo nacional y patriótico de los  
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alemanes, tal y como ya lo he venido mencionando, sin embargo, en esta 

ocasión intentaré ser más específico en mis señalamientos, puesto que, la 

trascendencia de las sanciones impuestas a Alemania se refleja en su 

posterior accionar político. La impaciencia de la población germana había 

llegado al límite de su tolerancia, esperando inútilmente resultados 

satisfactorios de las fuerzas políticas existentes, lo que culminó en la 

aparición de un partido capaz de aglutinar a su alrededor a la gran masa 

poblacional; ansiosa de un cambio radical en su condición de vida. Por otra 

parte, externaré los alcances del fascismo por el ejercicio de su influencia 

sobre los orígenes del nacionalsocialismo, esperando demostrar cómo es 

que el movimiento ideológico italiano brindó las bases necesarias, para la 

estructuración de un movimiento fortalecido en profundas raíces 

nacionalistas, legitimándose a través de ellas la composición de un nuevo 

orden ideológico, que cimbrara las fibras más sensibles de la sociedad 

germana en general; a pesar de que las clases medias se convertirían en 

el objetivo principal de este nuevo proyecto político. Pero 

independientemente de hacer la referencia respectiva sobre el particular, 

también me enfocaré en las medidas o procedimientos empleados por el 

régimen, que proporcionaron a Alemania su acelerada recuperación 

económica, tomando en cuenta que el país se encontraba sumergido en la 

quiebra y la inestabilidad, el enfrentamiento armado del que había formado 

parte lo tenía en la ruina, volviendo meritoria su capacidad de recuperación 

cimentada en su espíritu nacionalista; que con orgullo consigue resaltar 

gracias al enaltecimiento de sus valores culturales, contaminados por la 

propagación de su espiritualidad racial, que bajo matices específicos logra 

diseminarse más allá de las fronteras alemanas, ejerciendo un control 

absoluto sobre las masas indecisas, que adolecen de conocimientos 

elementales para comprender, que son objeto de la más siniestra 

manipulación de un grupo dirigente cuya finalidad es la obtención del 

poder, sin escatimar en la utilización de cualquier medio así sea ilegal, lo 

cual, se traducirá en una sofisticada red de instrucción ideológica que  
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incluirá la religión, acelerándose el proceso de integración nacional bajo el 

convencimiento de un odio irracional contra los judíos; estigmatizados por 

su occidentalización a través del manejo de capitales, que para los 

nacionalsocialistas significó el derrumbe de la nación alemana, víctima de 

la voracidad de los países occidentales, todo ello, requeriría la toma de 

medidas drásticas contra los propiciadores del mayor daño causado a 

Alemania, según la visión de los hitleristas, resultando indispensable 

recuperar la fuerza bélica de la nación, y, organizar los mecanismos 

necesarios para exterminar masivamente a los principales enemigos del 

nuevo orden germano, factores que alterarían la fragilidad de la comunidad 

Internacional al dar inicio la Segunda Guerra Mundial, confrontación de la 

que el hitlerismo saldría perdiendo dejando a la nación en la absoluta 

indefensión; y a merced de las disposiciones acordadas por el grupo 

aliado. 

 

1.1.5.2 Alemania ante el Tratado de Versalles. 

 
El Tratado de Versalles, fue suscrito con el fin de que Alemania, se 

sometiera a los designios de quienes la habían vencido en la primera 

conflagración mundial, y, que en un futuro inmediato pretendieran 

establecer un nuevo orden internacional, pero una vez que los germanos 

conocieran las resoluciones de Versalles, su reacción no se limitaría a la 

inconformidad o el enfado, sino que aprovecharían los desaciertos e 

inconsistencias de sus detractores; lo que indudablemente daría al traste 

con los objetivos perseguidos en el documento. 

 

A pesar de ser una necesidad imperiosa en su momento, la elaboración del 

Tratado de Versalles, fue también reflejo de una lucha permanente por la 

búsqueda de beneficios, Inglaterra y Francia al igual que el resto de las 

potencias vencedoras en la guerra, concentraron su atención en el monto 

que cada una debería recibir  como pago de sus reparaciones, entre tanto, 
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Alemania sentía recuperarse en su sector económico dejando de 

considerarse una nación vencida; el hecho es, que la estructura del Tratado 

de Versalles está rodeada de circunstancias muy complejas pero 

entendibles, razón que determina el posicionamiento de Alemania frente al 

documento. 

 
Principiaré por mencionar, que un factor determinante en la composición 

del Tratado de Versalles, se localiza en la creación de la Sociedad de las  

Naciones, organización que tenía como objetivo, el encontrar los medios 

más propicios para solucionar los inconvenientes provocados por la guerra, 

y, eventualmente, convertirse en el centro de un nuevo orden internacional, 

que regulara la convivencia de las naciones en un ambiente de paz y 

prosperidad; por desgracia, el clima prevaleciente al concluir la Primera 

Guerra Mundial, dificultaría en gran medida la realización de tan ambicioso 

proyecto, la Conferencia de la Paz que se verificó en Versalles el 18 de 

enero de 1919, terminó reuniendo a treinta y dos Estados, encontrándose 

entre dicho grupo de naciones las potencias que decidirían tomar la 

determinación de recomponer el destino del mundo, limitando la 

participación del resto de los Estados ahí representados, cometiéndose en 

mi concepto una clara injusticia contra los intereses de éstos, intentando 

sacar la mayor ventaja posible de los acontecimientos presentes y por 

venir, por lo que no es de sorprenderse que Estados Unidos asumiera el 

control de la Conferencia, Woodrow Wilson, se encontraba influenciado por 

una ideología liberal, que pretendía expandir sobre un mundo 

convulsionado por la guerra, esperanzado en fortalecer las instituciones de 

aquellos países que no habían tenido la fortuna de desarrollarse; por lo que 

la Sociedad de las Naciones representaba la oportunidad de cumplir con tal 

propósito, resumido de la siguiente forma: 

 
“Deberá formarse una asociación general de naciones sobre la base de pactos que 

tengan por objeto crear mutuas garantías de independencia política e integridad 

territorial de los Estados, sean grandes o pequeños”. (51) 

 

51 
Jacques Pirenne, Historia Universal, Las Grandes Corrientes de la 
Historia Volumen VII, El Nuevo Siglo y la Gran Guerra, Editorial 
Cumbre, S.A., México, 1980, P. 163 
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El documento que respaldaba la legitimidad de la organización contenía 

argumentos de gran significado, sobre todo, si se estima su importancia 

conforme a lo que ocurriría con Alemania y el Tratado de Versalles, “los 

Estados integrantes de la Sociedad de las Naciones se comprometían a 

formar parte de la organización de manera ilimitada, pudiendo retirarse de 

la misma siempre y cuando avisaran oportunamente con dos años de 

anticipación, se estipulaba el proceso mediante el cual debían reducirse los 

armamentos, asegurándose que se velaría por la integridad territorial de los  

Estados pertenecientes a ésta sociedad, obrando de igual forma en lo 

referente a su independencia política; especificando que para evitar el 

sostenimiento de acuerdos secretos, ningún compromiso de orden 

internacional adquiriría obligatoriedad si antes no se registraba en la 

Sociedad de las Naciones, si por algún motivo se suscitaba un conflicto 

entre los miembros de la organización, quienes estuviesen involucrados, 

deberían  ventilar sus diferencias ante la Corte Internacional de La Haya, o, 

utilizar el arbitraje para encontrar la solución más apropiada; la aplicación 

de sanciones económicas por parte de los integrantes de la sociedad era 

obligatoria en caso de agresión, y, se prestaría la ayuda bélica necesaria a 

la nación que fuese víctima de un ataque, por último, se disponía que la 

Sociedad de las Naciones quedaba capacitada para revisar tratados, 

esperando evitar así el estallido de conflictos entre los Estados”. (52) 

 

Creo en definitiva, que la elaboración del Tratado de Versalles fue posible 

gracias a la creación de la Sociedad de las Naciones, infortunadamente 

ambos proyectos no contaron con el respaldo necesario para su 

consagración, la idea de un nuevo orden internacional que auspiciara la 

paz y la prosperidad entre las naciones, no pasó de ser el sueño de un 

mandatario que creía poder lograr la armonización del mundo, 

generalizando la aplicación de los principios liberales de occidente; 

topándose con una fuerte oposición de su gobierno quien desestimó sus 

esfuerzos, la falta de cohesión en el Congreso norteamericano, debilitaría 

significativamente la estructura y efectividad del naciente organismo  

 

52 
Cfr. Idem P. 164 

45 



 

 

internacional, y, en consecuencia, el Tratado de Versalles quedaría 

mermado en su aplicación, la negativa del Senado estadounidense para 

ratificar el documento, dejó al presidente Wilson mal posicionado ante las 

potencias europeas, dificultándose todavía más su situación, cuando los 

Estados Unidos rehúsan adherirse a la Sociedad de las Naciones. 

 

Estimo, que éste desacierto en el planteamiento de la política exterior del 

presidente Wilson, provocó que las potencias europeas mermadas por la 

guerra se enfrascaran en disputas por sus intereses individuales, Inglaterra, 

preocupada de que algún Estado pudiera alcanzar hegemonía en Europa, 

no estaba dispuesta a respaldar a Francia en sus pretensiones de 

anexionarse territorios o colonias, que pertenecieran o hubiesen 

pertenecido a Alemania; ni tampoco compartió la idea de cooperar en la 

reconstrucción de Polonia, que parecía mostrar cierta simpatía por Francia, 

quien quedaría completamente aislada por la falta de asistencia prometida 

al finalizar la guerra, ya que Inglaterra y Estados Unidos, habían prometido 

apoyarla en su recuperación y asistirla en caso de que Alemania intentara 

agredirla, no obstante, insistiría en su derecho de exigir de Alemania las 

debidas reparaciones, y, en que se mantuviera ocupada la franja derecha 

del Rin, estimando que tales solicitudes eran fundamentales para la 

seguridad de la nación, Italia, por su parte, se aferraba a la promesa hecha 

por sus aliados ingleses y franceses para reivindicarle su derecho sobre la 

costa dálmata; quedando así debidamente demostrada la gravedad de la 

situación imperante. 

 

Me parece, que la negativa de los Estados Unidos para integrarse a la 

Sociedad de las Naciones, proyectaría su deseo de practicar una política 

aislacionista, favoreciendo la postura de Alemania frente a las potencias 

europeas para objetar las resoluciones de Versalles, que ocasionarían un 

profundo malestar en el orgullo patriótico alemán, abrumado por los 

vertiginosos cambios en la estructura gubernamental del país que, en mi  
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opinión, refleja la influencia de la desintegración del imperio austrohúngaro, 

puesto que Alemania se encontraba en manos de la hegemonía dinástica 

de los Hohenzollern; quienes ejercieron por mucho tiempo una política 

autoritaria e imperialista. Originándose un movimiento revolucionario, que 

concluiría con dicho régimen e impulsaría la creación de la república, la 

tarea sería desempeñada por la Asamblea Nacional de Weimar, quien 

también se responsabilizaría de analizar el contenido del Tratado de 

Versalles para su posterior aceptación, dividiendo la opinión de las diversas 

fuerzas políticas existentes, que intentaban influir sobre la población para 

aceptar o rechazar a la naciente república, y, la decisión de comprometerse 

con el clausulado del tratado; creo que al encontrarse diezmado el ejército  

alemán, no existía ninguna posibilidad de que Alemania se rehusara a 

firmar el documento, incrementándose el repudio entre la población por la 

decisión tomada. Por otra parte, la devaluación del marco trastocaría los 

engranajes de la ya deteriorada economía alemana, que vería agravarse su 

situación cuando Francia decide invadir la región industrial del Ruhr, ambas 

circunstancias serían de gran utilidad para los fines de Adolfo Hitler, quien 

explotaría el patriotismo germano cimentado en un profundo nacionalismo. 

“Desde los primeros meses de 1923, Hitler se dedicó por completo a hacer efectivo 

el grito de: no muera Francia, sino que mueran los traidores a la m adre patria. En 

febrero, gracias sobre todo al talento del capitán Ernst Roehm, cuatro de las ligas 

patrióticas armadas de Babiera se unieron a los nazis para formar la llamada 

Arbeitsgemeinschaft der Vaterlaendischen Kampfverbaende (Unión de Trabajadores 

de las Ligas Combatientes de la Madre Patria), bajo la dirección política de Hitler. En 

septiembre se constituyó un grupo aún más fuerte con el nombre de Deutscher 

Kampfbund (Unión Combatiente Alemana), del que Hitler fue uno de sus 

componentes. Esta organización surgió de una gran reunión de masas celebrada en 

Nuremberg el 2 de septiembre para conmemorar el aniversario del triunfo alemán 

contra Francia en Sedán de 1870. Casi todos los grupos de ideas fascistas de 

Alemania meridional estaban representados, y Hitler recibió una clamorosa ovación 

después de un violento discurso contra el gobierno. Los objetivos de la nueva 

Kampfbund fueron  declarados abiertamente:   derrocar a la república y  desgarrar el  

Tratado de Versalles”. (53) 

 

53 
William L. Shirer, Auge y Caída del Tercer Reich, Volumen I, Triunfo de 
Adolfo Hitler y Sueños de Conquista, Editorial Planeta, España, 2010, 
P. 104 
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Considero, que los puntos neurálgicos de la nulificación del Tratado de 

Versalles son el pago de las indemnizaciones y la desmilitarización, 

Alemania nunca tuvo el propósito de cumplir con el pago de las 

indemnizaciones, la población en su amplia mayoría evitaba cumplir con su 

responsabilidad fiscal, ya que no deseaba que sus impuestos formaran 

parte de las reparaciones. Francia no ocultaba su nerviosismo por cualquier 

cambio que pudiera sufrir el tratado a favor de Alemania; ya que Inglaterra  

parecía estar dispuesta a ceder un tanto en las exigencias del documento, 

según mostraba su comportamiento durante el desarrollo de una 

conferencia en Cannes, que había sido organizada para buscar un 

mecanismo más accesible al cumplimiento de las reparaciones, Walter 

Rathenau, quien había logrado estabilizar en cierta forma la economía 

alemana en el transcurso de la guerra, parecía tener disposición de 

conseguir ventaja en la Conferencia de la Paz realizada en Versalles, pero 

lamentablemente no pudo evitar ser repudiado por la gente debido a su 

descendencia hebrea, su muerte no sería un obstáculo para proseguir con 

las negociaciones, que quedarían en manos de Gustav Stresemann, 

apasionado creyente de la grandeza del Reich, quien creía en la 

recuperación de la grandeza alemana, a pesar de estar obligada por los 

lineamientos del Tratado de Versalles. 

 

Imaginaba que una alianza franco-alemana le permitiría convertirse en la 

mayor potencia industrial y militar de Europa, cuando ocupó el cargo de 

Secretario de Asuntos Exteriores, gestionaría el ingreso de Alemania a la 

Liga de las Naciones, pero como Canciller, tuvo que enfrentar una 

bipolaridad constituida por la hostilidad francesa y el extremismo 

nacionalista alemán; impregnado de un profundo odio por el tratado y 

Francia, ya que como mencioné con anterioridad, invadiría la zona 

industrial del Ruhr, temerosa de no ser considerada para compensación 

alguna por el monto de sus reparaciones, las trifulcas y los enfrentamientos 

entre el ejército francés apostado en la región y los trabajadores alemanes,  
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propiciaría el surgimiento de una resistencia no violenta, que inmovilizaría 

casi por completo la economía alemana, siendo Stresemann, quien pusiera 

fin a ésta movilización y consiguiera la retirada de los franceses, gracias a 

un cambio oportuno en los altos cargos gubernamentales de Inglaterra y 

Francia, ya que “Ramsay Mac Donald, en su calidad de Primer Ministro y 

Secretario del Departamento Exterior, continuaría el trabajo desempeñado  

por su antecesor Lloyd George, para alcanzar la flexibilidad necesaria con 

Alemania, a fin de que cumpliera con el pago de las indemnizaciones, 

adjuntándose para la tarea Austen Chamberlain, Secretario Conservador 

del Departamento Exterior, mientras que, por Francia, fue designado 

Arístides Briand, Ministro de Asuntos Exteriores”. (54) 

 

Infortunadamente, las condiciones en las que se encontraba Alemania 

impedían cada vez más la posibilidad de que pagara, por lo que creo que la 

invasión del Ruhr sólo agravó la situación, máxime si se toma en cuenta, 

que los alemanes devaluaron aún más y de manera premeditada su divisa 

monetaria, buscando declararse en quiebra y de esa forma eludir sus 

responsabilidades en cuanto a las indemnizaciones, el sostenimiento de 

negociaciones entre Inglaterra, Francia y Alemania, daría como resultado el 

Pacto de Lucarno, considerado como un documento que brindaría una paz 

duradera a un entorno viciado por la guerra ya concluida, previamente, “se 

conformaría una comisión aliada, responsable de estabilizar el marco 

mediante la intervención del Reichsbank, pero también, recaudando 

impuestos derivados de artículos diversos, estableciéndose la obligación 

para Alemania de pagar 2,500 millones de marcos oro en forma anual, la 

implantación de éstas medidas formó parte del llamado Plan Dawes, 

ideado por el banquero norteamericano Charles Dawes, que tenía el 

propósito de que Alemania cumpliera con el monto de sus 

indemnizaciones, aunque en el plan no se acordó el número de  

 
 
 
 

54 
Cfr. Martín Gilbert, Las Potencias Europeas 1900 – 1945, Ediciones 
Grijalbo, S.A., Barcelona, 1967, P. 132 
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anualidades por cubrirse”, (55) 

 

El clima ensombrecedor, que prevalecía por llegar a un acuerdo con 

Alemania en el pago de las indemnizaciones, parecía adoptar un contraste 

diferente cuando a partir de los acuerdos suscritos, se habían establecido  

las condiciones necesarias para la realización de los pagos y la 

delimitación de las fronteras franco-alemanas, pero pensando prosperar en 

sus reclamaciones, Alemania continúa esgrimiendo sus dificultades 

económicas para cumplir sus compromisos; por lo que Francia tuvo que 

aminorar sus pretensiones en cuanto al monto de sus reparaciones, 

permitiendo que Alemania planificara su recuperación económica, ya que el 

Plan Dawes preveía la autorización de 800 millones de marcos oro en 

empréstitos; considerando que fuera de territorio germano existía una 

cantidad importante de capitales a favor de Alemania. 

 

Pero así como la intencional devaluación del marco prosperó en la 

disminución de las indemnizaciones por pagar, la inyección de capitales 

extranjeros sumiría al país en una nueva crisis, originada por gastos 

excesivos y superfluos, la nueva panorámica consecuentó la verificación de 

una conferencia para la elaboración del Plan Young, oportunidad ansiada 

por Alemania para solicitar la revisión del Plan Dawes, pero también, 

momento clave para forzar un nuevo acuerdo que beneficiara a la nación 

en el cumplimiento de sus obligaciones, “las reclamaciones iniciales giraron 

en torno a los territorios ocupados de Renania, solicitando la desocupación 

inmediata de los mismos, concediendo a las minorías germanas asentadas 

fuera del Reich, su derecho a disponer libremente de su existencia, 

otorgando una igualdad de derechos para Alemania. 

 
A pesar de la aparente indiferencia mostrada por los aliados ante estas 

peticiones, me parece, que el Plan Young terminaría por exponer la 

fragilidad de las naciones aliadas. 

           55 
Cfr. Jacques Pirenne, Historia Universal, Las Grandes Corrientes de la 
Historia Volumen VII, El Nuevo Siglo y la Gran Guerra, Editorial 
Cumbre, S.A., México, 1980, P. 371 
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El documento en sí, planteaba el pago de treinta anualidades a un costo de 

40,000 millones de marcos oro cada una, quedando suprimidas en su 

totalidad las garantías establecidas por el Plan Dawes, finalizando con la 

intervención armada de los aliados, y, desintegrando la comisión aliada de 

reparaciones, acordando que la evacuación de la zona de Renania debería 

efectuarse antes del 30 de junio de 1930; y con la creación del Banco de 

Liquidaciones Internacionales, el tema de las reparaciones dejó de ser 

parte del contexto político, para pasar al terreno de los negocios, 

adquiriendo las obligaciones alemanas el carácter del ahorro internacional, 

sin que en ningún momento se mencionaran posibles deudas, para 

finalizar, se verificaría una conferencia en Lausana para plantear la abrupta 

supresión de las reparaciones, disimulada bajo una supuesta promesa 

futurista de tranquilidad y bienestar, en realidad, Alemania había 

presionado lo suficiente para conseguir, que los Estados más perjudicados 

por las acciones bélicas renunciaran a una buena parte de sus 

reparaciones, por lo que después de tantas discusiones Alemania terminó 

entregando un total de 11,000 millones de marcos oro, cantidad minúscula 

si se toma en cuenta el modo en que se redujeron sus adeudos; 

destrozando de manera infame el Tratado de Versalles”. (56) 

 

En lo concerniente a la desmilitarización, Alemania tampoco tuvo el 

propósito de cumplir con tal premisa, por ningún motivo, alargaría su 

estado de indefensión ante los aliados, su derrota en la conflagración bélica 

mundial, sólo significó un periodo momentáneo de sujeción ante quienes la 

habían vencido, su deseo de resurgir como un Estado hegemónico en el 

continente fue su prioridad, para ello, se valdría de una política exterior 

ejercida con astucia aprovechando las debilidades diplomáticas de sus 

adversarios; además, los cambios drásticos en la estructura interna del 

gobierno alemán dieron paso a la llegada del nacionalsocialismo, que bajo 

el liderazgo de Adolfo Hitler, comenzaría el rearme del país en el más 

absoluto secreto estando ya suscrito el Tratado de Versalles; que marcaba 

con claridad las restricciones a las que tendría que sujetarse Alemania. 

 

56 
Idem P. 409 
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“La zona desmilitarizada de Renania había sido establecida por las clausulas 42, 43 

y 44 del Tratado de Versalles. Alemania quedaba obligada a no instalar 

fortificaciones en la orilla izquierda del Rin, ni en una zona de cincuenta kilómetros a 

contar de la orilla derecha.  Tampoco mantendría  en esa  zona  fuerzas  militares, ni 

practicaría maniobras, ni organizaría medios de movilización militar. Si  los artículos 

42 o 43 del Tratado de Versalles se violaban, ello constituiría un acto improvocado 

de agresión y se pediría a los signatarios una acción inmediata en cuanto se 

congregasen tropas en la zona desmilitarizada. Se reclamaría ante la Sociedad de 

las Naciones, la cual, una vez confirmada la infracción, requeriría a los Estados 

socios para que auxiliasen militarmente a la potencia perjudicada por la violación 

del tratado”. (57) 

 

“La Sociedad de las Naciones a raíz del Pacto de Lucarno, proyectaría un 

encuentro para tratar el tema del desarme, la necesidad de convencer a las 

potencias de abandonar su intransigencia al intentar desarmarse 

mutuamente, originó constituir una comisión preparatoria que se encargase 

de estructurar y ejecutar las medidas pertinentes, pero Alemania, 

condicionaría su participación a cambio de que las cláusulas militares 

fueran eliminadas del Tratado de Versalles, solicitando se le reconociera 

una igualdad de derechos, peticiones a las que terminaron accediendo el 

resto de los participantes en la conferencia; la gran perjudicada por ésta 

decisión fue Francia, a quien se le señalaba como promotora del 

militarismo en Europa, si Inglaterra incrementaba sus inclinaciones por 

Alemania, Francia no tendría más remedio que ceder en su negativa sobre 

el reconocimiento de igualdad hacia el Estado germano, por lo que creo, 

que ésta postura terminó por brindarle a Alemania la ocasión para 

rearmarse a su antojo, ya que la conferencia había concluido en un rotundo 

fracaso. Las esperanzas de la humanidad por una paz duradera, creo se 

habían esfumado con el intento vano de hacer del Tratado de Versalles, el 

instrumento mediante el cual se regulara la estabilidad internacional”. (58) 

 

57 
Winston S. Churchill, Memorias, La Segunda Guerra Mundial, de 
Guerra a Guerra, Ediciones Orbis, S.A., España, 1985, P. 163 
 
58 
Cfr. Jacques Pirenne, Historia Universal, Las Grandes Corrientes de la 
Historia Volumen VIII, La Segunda Guerra Mundial, Editorial Cumbre, 
S.A., México, 1980, P. 28 
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1.1.5.3 Influencia Fascista Sobre los Orígenes del Nacionalsocialismo 

 

Probablemente, Mussolini no tuvo ni la más remota idea sobre la magnitud 

que alcanzaría el fascismo, concentrado en imponer un nuevo orden que 

rigiera bajo la más estricta disciplina, auguró la imposibilidad de su 

exportación, dedicándose por entero a recomponer la vida del Estado 

italiano, sin tomar en cuenta que sus actividades serían monitoreadas por 

quienes en Alemania, buscarían al igual que él, la imposición de un nuevo 

orden que transformara la existencia del Estado alemán; ya sea que se 

tratara de revivir la gloria enclaustrada en el pasado, o, se empleara el 

argumento de la superioridad racial, para legitimar un dominio a través de 

la violencia, lo cierto es, que estas dos etapas del fascismo se 

desarrollaron en un ambiente hostil y nebuloso, logrando trascender por 

medio de sus prácticas, enmarcadas por la ambición desmedida y la 

contradicción de sus decisiones provenientes de sus autoridades; 

responsables de la dirección de sus múltiples organizaciones. El 

nacionalsocialismo adquiere sus rasgos de una notoria influencia fascista 

italiana, su relevancia es tal, que la estructuración del régimen nazi incidirá 

en el interés de otras naciones europeas por adoptar sus prácticas; puesto 

que el fenómeno en cuestión, logró evolucionar con mayor fuerza en 

Alemania que en Italia.  

 
El fascismo es una corriente ideológica que marcó una profunda huella en 

el entorno internacional, si bien, sus orígenes pueden ser delimitados en 

tiempo y espacio, la transformación que experimentaba Alemania sería 

determinante para la llegada al poder del Partido Nacionalsocialista 

Alemán, mucho antes de que se manifestara una clara influencia fascista 

italiana en suelo germano, pero creo, que el primer rasgo característico 

entre ambas naciones fue la presencia de un nacionalismo agresivo, el 

cual, se dispersó con suma rapidez entre la población de Italia y Alemania; 

resaltándose, en el primer caso, la figura del Estado, frente a cualquier 

entidad capaz de entorpecer o interrumpir su existencia, sobreponiéndola a 

las necesidades fundamentales de la sociedad, obligada a encauzar sus 

esfuerzos a favor de la supervivencia del Estado. Mientras tanto, el 

fascismo en Alemania priorizó la búsqueda y consumación de la unidad 
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nacional para garantizar el fortalecimiento del Estado, volviéndose 

fundamental la forma en que el Partido Fascista Italiano, se dedicó a 

obtener la simpatía de la baja burguesía, compuesta por campesinos y 

artesanos, quienes motivarían la posterior llegada al poder de los fascistas, 

pero una vez logrado el objetivo, terminarían por deslindarse del sector que 

los catapultó, aceptando en su lugar el respaldo de los grandes 

industriales; por su parte, el Partido Nacionalsocialista de los trabajadores 

consolidó su poder con la ayuda de una clase media, integrada por 

importantes industriales y terratenientes, no sin antes valerse de las clases 

bajas, pero un hecho ineludible, es que el surgimiento y triunfo del fascismo  

en estos dos países fue producto del primer conflicto armado a nivel 

mundial; que al concluir originó la emanación de movimientos nacionalistas, 

que bajo los auspicios de Mussolini y Hitler, propiciaron su expansión por 

gran parte de Europa, motivando la creación de partidos compuestos por 

masas surgidas de excombatientes, quienes al lado de buena parte de la 

población manifestarían su descontento por la crisis imperante; ya que 

previamente ambos líderes constituyeron sus propias fuerzas políticas 

movilizadoras de masas. Sin embargo, considero que un factor 

fundamental en el influjo y triunfo del fascismo en Alemania, está 

relacionado con la profunda admiración que Hitler sentía por Mussolini de 

quién se expresó en los siguientes términos: 

 

“En 1924, en Mein Kampt, escrito cuando el poder de Mussolini estaba todavía muy 

reciente, manifestó su convicción de que éste figuraba en primera fila de los 

estadistas mundiales, porque había demostrado, en una época de flojedad general, 

que si era posible impedir la caída hacia el comunismo, a la vez que la sociedad se 

establecía firmemente sobre otra base. Más tarde, en sus conversaciones de 

sobremesa,  escritas   en   tiempos  de  guerra,  Hitler  reiteró  su  admiración.  Si  no  

hubiera  sido  por  el  ejemplo  de  Mussolini,  dijo,  dudaba  de  que hubiera tenido el  

valor, la convicción, de embarcarse en su propia conquista del poder. No hubiera 

creído que el sólo esfuerzo humano pudiera hacer retroceder la marea”. (59) 

 

59 

S.J. Woolf, El Fascismo Europeo, Editorial Grijalbo, S.A. México, 1970 

P. 35 
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No hay duda, de que el fascismo de Mussolini, incidiría de manera 

determinante en la estructura del fascismo germano, ambos  aprovecharían 

el periodo de inestabilidad provocado por la guerra, que junto al temor 

creciente de una propagación del bolchevismo, consecuentó la práctica de 

una ideología que contrarrestara la amenaza, infiltrándose en la 

composición de éstos Estados hasta lograr el control absoluto, lo cual, fue 

posible gracias a que sus líderes estructuraron sus ejércitos particulares; 

las escuadras y las S.A. que cambiarían su nombre a SS, se hubieran visto 

imposibilitadas de cumplir con su tarea de no haber estado guiadas por un 

líder carismático, que les infundiera la mentalidad fascista; adquiriendo 

trascendencia el culto al jefe como otra característica que distinguió a éstos 

dos regímenes, intensificándose su práctica durante el nazismo. Por otro 

lado, mientras el socialismo pugnaba por una reivindicación de la clase 

trabajadora ante la burguesía, en Italia y Alemania los trabajadores fueron 

la piedra angular de los movimientos nacionalistas, que precedieron a las 

futuras movilizaciones fascistas empleando a las masas trabajadoras para 

su beneficio, pero pensar en una posición de privilegio para el trabajador en 

el fascismo era inaceptable, Italia y Alemania establecieron, que dicha 

posición de privilegio debía ser ocupada por la burguesía capaz de 

producir, o, en su defecto, por lo que los germanos dieron en llamar una 

sana clase media. 

 

Otro elemento coincidente o de influencia entre estos exponentes del 

fascismo, es su misticismo, que en primera instancia, me parece, es 

utilizado para legitimar su proceso ideológico, dispersando entre la 

población la idea del valor histórico de la nación, tratando de realzar el 

orgullo de sentirse descendientes del imperio romano, o, hurgar en el 

pasado para encontrar los vestigios de una raza superior; además, su 

rechazo hacia las organizaciones masónicas, conduciría a los dirigentes de 

Italia y Alemania a la práctica de ceremonias ritualistas, implementando así 

el respeto por la jerarquización. Para 1936, las relaciones entre éstos dos  
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países se habían fortalecido de manera significativa, la firma del Pacto de 

Acero confirmó la orientación imperialista de su política exterior, en 

principio, el fascismo italiano intentó aglutinar la totalidad de sus fuerzas 

políticas, económicas, sociales y culturales a la voluntad del Estado; pero la 

suscripción del pacto comprometía a los involucrados a una modificación 

conjunta de su accionar político, abarcando la interioridad y la exterioridad 

de sus actividades conforme a los dictados del nazismo, eliminándose 

hasta el último residuo de parlamentarismo que pudiera subsistir en los dos 

países, colocando en su lugar una cámara de fascios y adoptando una 

política económica de orden corporativista; estableciéndose una 

reglamentación jurídica en materia obrera, y, creando grupos profesionales, 

cuya obligación era mantener informado al Estado sobre la administración 

de la producción, aspecto sobre el que profundizaré más adelante, por el 

momento, añadiré que la influencia se volvió mutua al grado de que en 

Italia se promulgaron medidas antisemitas. 

 

A partir de éste momento, el eje Berlín – Roma era un hecho, la alianza 

militar de los dos países posibilitaría la internacionalización del fascismo, 

desplegándose por toda Europa una fuerza ideológica que cambiaría de 

forma abrupta la geopolítica del mundo, alianza militar, que en mi opinión, 

ratificaba la admiración de Hitler por Mussolini, la cual, quedó plasmada en 

las palabras del líder nazi quien exclamó: 

 

“Las dos naciones, unidas por la profunda afinidad de sus ideologías, están 

resueltas a actuar juntas y a unir sus fuerzas para obtener el espacio vital que les es 

necesario”. (60) 

 

 

 

60 
William L. Shirer, Auge y Caída del Tercer Reich, Volumen I, Triunfo de 
Adolfo Hitler y Sueños de Conquista, Editorial Planeta, España, 2010, 
P. 673 
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1.1.5.4 Consolidación Ideológica del Nuevo Orden. 

  
 El punto medular en la consolidación de una ideología, se origina, a mi 

parecer, en el individuo, emisor de ideas y sentimientos forjadores de 

expresiones capaces de alterar el comportamiento individual o colectivo, 

significándose el momento en que la masa asume sus patrones de 

conducta que la identifican del resto de la sociedad, al actuar el ser 

humano de manera individual exterioriza un comportamiento ajeno al que 

experimenta cuando se integra a la masa, lo que, para Gustav Le Bon, “es 

la pérdida de la personalidad consciente del individuo, que adquiere una 

nueva forma de comportarse al formar parte de una colectividad, 

compuesta por un número específico de seres humanos cuya identidad 

deberá ser única; conceptualizando a ésta manifestación masa organizada 

o masa psicológica”. (61) Le Bon, tuvo la capacidad de tomar en cuenta el 

elemento psicológico de la colectividad para determinar su comportamiento 

en el entorno social, y, su razón para indicar, que dicha masa es 

organizada, creo se debe a la necesidad de ésta para expresar sus 

pensamientos en una misma dirección, aunque ésta circunstancia me 

parece insuficiente, puesto que, si una aglomeración humana cuenta con 

un objetivo común esto no implicará su automática organización; 

requiriéndose para tal efecto un líder carismático a quienes los integrantes 

de la masa puedan escuchar y obedecer. 

 
Le Bon añade, “que el individuo pierde su sentido de responsabilidad 

cuando forma parte de la masa dando rienda suelta a sus instintos,  

adoptando una personalidad valerosa, que lo inducirá al contagio mental de 

la idea manejada por la colectividad, dejando de lado la búsqueda de sus 

intereses particulares para substituirlos por los colectivos, manifestándose 

una clara sugestibilidad hacia todo individuo que decide integrarse a la 

masa”, (62) por ello, creo que la pérdida de la voluntad provoca en los  

 

61 
Cfr. Gustave Le Bon, Psicología de las Masas, Ediciones Morata, S.L., 
Madrid, 2005, P. 27 
 
62 
Idem P. 31 
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miembros de la masa la incapacidad de discernir entre lo correcto y lo 

incorrecto; quedando expuestos al cometido de todo acto irreflexivo de 

carácter violento, tal y como ocurriera en la parafernalia del nazismo, 

régimen en el que se experimentaron verdaderos estados de euforia, 

durante la realización de actos masivos de propaganda. 

 

Una concepción interesante acerca de la ideología alemana, parte de la 

visión aguda de Karl Marx y Frederich Engels sobre la ideología, 

argumentando, “que el desempeño del trabajo en la ciudad y el campo, 

motiva una marcada diferencia en las necesidades de quienes laboran en 

éstos sitios, la migración constante de personas provenientes de las zonas 

rurales hacia los centros urbanos, convierte a las ciudades en generadoras 

de los instrumentos de producción, intercambio y capital, 

consecuentándose la inevitable lucha de clases, que con el surgimiento de 

la propiedad privada, agravaría la contraposición entre quienes ostentan la 

riqueza y los desposeídos; no dejando más alternativa a los individuos, que 

ofertar su trabajo como si se tratara de la propiedad sobre un bien o 

artículo determinado”. (63) La lucha por alcanzar mejores condiciones de 

subsistencia entre los integrantes del proletariado, produjo, en mi opinión, 

la adopción de una emergente corriente de pensamiento capaz de 

enarbolar los más altos ideales de los trabajadores, ideología propensa a 

enfrentar los embates del fascismo en una época de crisis caracterizada 

por la inestabilidad; lo que pronto se traduciría en una inobjetable victoria 

del fascismo que desembocaría en la segunda conflagración mundial. 

 

Al tratar el tema de la ideología alemana, Marx y Engels, puntualizan, que 

“Alemania decidió aglutinar sus problemas y posibles soluciones alrededor 

de la corriente filosófica hegeliana, trasquiversando el verdadero significado 

de la misma al adjudicarle denominaciones nuevas, estipulándose, que las 

relaciones humanas así como sus acciones son producto de su conciencia,  

 
63 
Cfr. Karl Marx, Frederich Engels, El Papel del Trabajo en la 
Transformación del Mono en Hombre, Manifiesto del Partido 
Comunista, Ideología Alemana, Editorial Colofón, S.A., México, D.F. 
2008, PP. 53 y 54 
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advirtiendo que para eliminar cualquier barrera sería indispensable cambiar 

de conciencia, sin tener el mínimo cuidado de observar si la realidad 

germana compagina con su filosofía; la gran dificultad estriba en que todo 

aquel generador de ideas sufría de egocentrismo, incluyendo a quienes 

esperaban la unidad de Alemania, su ceguera era tal, que se negaban a 

reconocer la evolución histórica de otros pueblos”, (64) por consiguiente, 

considero, que la ilustración germana fomentó el orgullo nacional herido en 

su amor propio, deseando recuperar la grandeza de Alemania a través de 

una ideología capaz de infundir la fuerza necesaria a la población, para ir 

más allá de sus límites físicos y espirituales; esperando demostrar a sus 

detractores el rostro de un país fortalecido y orgulloso de su espíritu de 

lucha. 

 

El éxito ideológico del nacionalsocialismo no debe resumirse a la crisis 

provocada por la guerra, o, al odio originado por la victoria napoleónica 

ante Prusia, el triunfo del nazismo también es consecuencia de una falta de 

interés por el auge del fascismo y sus efectos, si bien, el siglo XIX es la 

fuente de la ilustración germana, bajo cuyos pensadores se intentó dotar a 

la nación de su propia identidad, no faltó quien centrara su atención en los 

fenómenos sociales que ocurrían fuera de Alemania, Carlos Marx, 

dedicaría su vida a analizar las condiciones de explotación y desamparo 

sufridas por los trabajadores, orientando sus estudios a la creación de 

conceptos nuevos, que explicaran el fenómeno, y así dar paso a la 

ideología del socialismo; difundiendo sus ideales revolucionarios en todo 

sitio donde las masas trabajadoras fueran víctimas de la miseria, 

limitándose a exponer la problemática social bajo una óptica económica, 

entre tanto, la efervescencia por una nueva tendencia económica y política 

en diversas partes de Europa se ponía de manifiesto; el fascismo emergió 

como una alternativa para todo aquel necesitado de manifestar su 

inconformidad ante la crisis, pugnando ambas corrientes ideológicas por 

convencer a las enormes masas, esgrimiendo el socialismo la idea de una 

revolución obrera en pos de los derechos más elementales de ésta clase; 

 
64 
Idem PP. 9, 11 y 41 
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propuesta confrontada con una idea extremista de nacionalismo 

representada por el fascismo, resultando vencedora ésta última por la 

manera en que externaba el fervor patriótico, es decir, que la totalidad de 

las actividades de la población, deberían estar encaminadas al bienestar 

del Estado. 

 

“La política marxista no había tenido en cuenta en su práctica política la estructura 

caracteriológica de las masas y los efectos sociales del misticismo”. (65) 

 

Carlos Marx, nunca tuvo en cuenta el impacto psicológico que el manejo de 

una idea tiene en los individuos, lo que me induce a pensar, que mientras 

el socialismo concentraba sus energías a favor de la causa obrera, el 

fascismo lo hacía manipulando a las masas para obtener el poder total, 

teniendo mejor efectividad en la utilización de la idea nacionalista, 

ejerciendo su poder de convencimiento sobre la clase proletaria, incluso 

sobre quienes en su momento mostraban simpatía por la tendencia 

socialista; la política y economía alemanas se forjaron con la ayuda de las 

masas empobrecidas identificadas con la reacción fascista, considero que 

su triunfo es la consecuencia del antagonismo entre las fuerzas 

económicas y las ideológicas, ya que los procesos económicos suelen ser 

difíciles en su adaptación, lo que no sucede tan frecuentemente con los 

ideológicos, que a pesar de requerir de tiempo para su consumación, 

cuentan con el factor de la continuidad en el empleo de sus mecanismos de 

convencimiento; por lo tanto, con la llegada del fascismo alemán al poder 

se consolidó la fuerza de su ideología, a través de la cual, se optaría por 

una nueva estructuración económica y política. 

 

“Como quiera que una ideología social modifica la estructura psíquica de los 

hombres, no se reproduce solamente en esos hombres sino que, lo que es más 

importante, la ideología toma en la forma de ese hombre concretamente modificado, 

y que actúa de modo modificado y contradictorio, el carácter de una fuerza activa,  

 
 

65 
Wilhelm Reich, La Psicología de Masas del Fascismo, Ediciones Roca, 
S.A., México, D.F. 1973, P. 14 
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de un poder material”. (66) 

 

Queda claro, que el triunfo de la ideología nazi, fue posible gracias al influjo 

psicológico ejercido sobre las masas, haciendo coincidir su comportamiento 

con las ideas transmitidas por el líder, eliminando toda diferencia entre sus 

miembros que pudiera perturbar la consagración de su finalidad, tomando 

como base de su integración a las clases medias, que por su amplia 

mayoría, consiguieron superar la internacionalización del socialismo; 

impulsando en su lugar una campaña de imperialismo nacionalista. Un 

hecho irrefutable es que la posición social de quienes componían las clases 

medias alemanas en 1933, era distinta, ya que la situación de un 

funcionario público no era comparable a la de un pequeño campesino o 

trabajador de la industria, sin embargo, considero, que la coincidencia de 

su integración en una masa radica en la idiosincrasia del pueblo alemán, 

acostumbrado a vivir bajo la rigidez disciplinaria de un patriarcado, que se 

simboliza como máxima autoridad a la que se le debe absoluta obediencia, 

lo cual, quedó plenamente ratificado cuando el führer obtuvo el poder, 

convirtiéndose en el máximo representante del nacionalsocialismo; su 

posición le permitió estructurar un estado autoritario al que se le debía 

otorgar el mayor sacrificio, utilizando los conceptos de nación y patria para 

enaltecer el espíritu germano, fomentando el valor de la familia como el 

pilar de la ideología nacionalsocialista, sembrando en la población la 

obligatoriedad de simbolizar a la patria con la madre a través del 

adoctrinamiento. 

 

¡”Día de las Madres”! ¡La revolución ha hecho tabla rasa de todas las 

mezquindades! Por fin las ideas conducen y aproximan a los hombres: familia, 

sociedad, pueblo. La idea del día de la madre viene a rendir homenaje a lo que mejor 

simboliza la idea alemana: ¡La madre alemana! Solamente en la nueva Alemania 

asume su papel la mujer y la madre. Ellas son las guardianas de la vida familiar, 

vivero de fuerzas capaces de conducir a nuestro pueblo hacia las cumbres. Sólo 

ella, la madre alemana, incorpora la idea de la nación alemana. Ser madre quiere 

decir más  que nunca  pertenecer a la nación  alemana; ¿hay acaso un  pensamiento  
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que nos una más que el homenaje que rendimos todos juntos a las madres?”. (67) 

 

Para Hitler, era apremiante reconfigurar el poder político en Alemania, 

siendo imperativo sembrar en las conciencias alemanas el deseo de la 

autoconservación, por medio de la nacionalización de la masa. 

 

Finalmente, la fase previa tendiente al desarrollo del Partido 

Nacionalsocialista Obrero Alemán, quedó enmarcada por los postulados 

siguientes: 

 

“1.- Ningún sacrificio social resultará demasiado grande, cuando se trate de ganar a 

las masas para la obra del resurgimiento nacional. 

 

2.- La educación nacional de la gran masa puede llevarse a cabo únicamente en 

forma indirecta, mediante un mejoramiento social, ya que sólo gracias a éste son 

susceptibles de crearse aquellas condiciones económicas que permitan al individuo 

participar del acervo cultural de la Nación. 

 

3.- Jamás puede lograrse la nacionalización de las masas por la acción realizada a 

medias, con criterios ecuánimes, esa nacionalización sólo es posible por obra de un 

criterio intolerante y fanáticamente parcial en cuanto a la finalidad perseguida. 

Quiere esto decir que no se puede hacer nacionalista a un pueblo en el sentido de 

nuestra moderna burguesía, sino con absoluta vehemencia. 

 

4.- El éxito en la labor de ganar el alma popular depende de que simultáneamente 

con la acción y la lucha por los propios ideales, se logre anular a los enemigos de 

éstos ideales. 

 

5.- Todas las grandes cuestiones actuales son cuestiones de momento y 

representan apenas las consecuencias de determinadas causas. 

 

6.- El alineamiento de la gran masa popular (que hoy forma parte de una masa 

internacional) en una comunidad popular nacionalista, no significa una abdicación 

de la representación de los intereses legítimos de clase. 

 
7.- Este criterio tiene que revelarse también en la propaganda del movimiento. 

 

67 
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8.- Jamás alcanzará su objetivo un movimiento político por medio de una labor de 

difusión meramente informativa, o llegando a influenciar a los poderes dominantes, 

sino únicamente la conquista del mando político. 

 

9.- El nuevo movimiento es antiparlamentario por su carácter y por la índole de su 

organización, es decir que, en general, así como dentro de su propia estructura, 

rechaza el principio de decisión por mayoría, principio que degrada al Führer a la 

condición de simple ejecutor de la voluntad y de la opinión de los demás. En 

pequeño y en grande, encarna nuestro movimiento el principio de la autoridad 

absoluta del Führer que, a su vez, supone una máxima noción de responsabilidad. 

 

10.- El movimiento evita tomar posición en cualquier problema fuera del campo de 

su actividad política o que para la misma no sea de importancia fundamental. 

 

11.- La cuestión de la organización interna del movimiento es cuestión convencional 

y no de principio. 

 

12.- El futuro de un movimiento depende del fanatismo, y hasta de la intolerancia 

con que sus adeptos sostengan su causa, como la única justa, y la impongan frente 

a ortos movimientos de índole semejante. 

 

13.- El movimiento tiene que educar a sus adeptos de tal manera que necesiten 

realizar los mayores esfuerzos. 

 

14.- Nuestro movimiento está obligado a fomentar por todos los medios el respeto a 

la personalidad”. (68) 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
68 
Adolf Hitler, Mi Lucha, Editorial Solar, Colombia, 1995, PP. 255, 256, 
258, 259, 260, 262, 263 y 264                 
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Cada uno de los conceptos vertidos en el presente capitulo nos 

proporcionan el punto de vista de diversos especialistas, que desde su 

óptica analizan a profundidad el significado de aspectos tan complejos 

como la diferencia o la desigualdad entre las razas, tratando de explicar así 

como es que se manifiesta el odio recalcitrante por un determinado grupo 

humano, siendo en este caso los judíos el blanco de los ataques a fin de 

poder justificar así la práctica de una ideología tan aberrante como lo es el 

nazismo, bajo cuyo estandarte se legitima un régimen totalitario, 

caracterizado por un poder supremo comandado por un líder al cual se le 

debe plena obediencia: quedando señalada la influencia que en un 

momento determinado el fascismo logró ejercer sobre el 

nacionalsocialismo, que aunada a los efectos producidos por el tratado de 

Versalles sobre una Alemania en ruinas terminarían por consolidar la 

restructuración de la nación teutona para emprender un nuevo intento 

expansionista, que le brindara la oportunidad de conquistar el mundo al 

someterlo a la egida de un nuevo orden. 

 

Tales apreciaciones serán el marco referencial que se requiere para 

introducirnos en el segundo capítulo de ésta investigación, señalando como 

es que ha logrado proliferar el nacionalsocialismo en Europa, Estados 

Unidos, y algunos países de Sudamérica, abordando el fenómeno de la 

infiltración nazi en tres de los principales países de la región ya 

mencionada, averiguando así como es que dicha infiltración se manifiesta 

en cada uno de los ejemplos señalados, mencionando al mismo tiempo los 

mecanismos a través de los cuales fue posible ejecutar tan sofisticado plan, 

llevado a cabo mucho antes de que se iniciaran las hostilidades de la 

Segunda Guerra Mundial, dejando muy en claro la importancia que reviste 

el contar con un marco conceptual destinado a enmarcar los avances de 

una infiltración planificada. 
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CAPÍTULO 2 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

EXPANSIÓN DE UN NUEVO ORDEN 

 
2.1 El Avance Del Nacionalsocialismo 

 
Situados en los albores de un nuevo siglo, continua el debate sobre los efectos 

originados  por la Segunda Guerra Mundial, millones de seres humanos fueron 

masacrados en esta hecatombe, familias mutiladas por la desaparición o muerte 

de sus seres queridos, constituyen el primer efecto devastador de este conflicto,  

ya que en un enfrentamiento de estas proporciones la población civil suele sufrir 

el mayor número de bajas; eso, considerando el hecho de que todo es 

consecuencia de las actividades bélicas. Pero, junto a estas víctimas se 

encuentran los elegidos al sacrificio, personas que por sus rasgos físicos, 

creencias religiosas, tendencias sexuales o prácticas políticas, se convirtieron en 

lo que Hannah Arendt denominó víctimas propiciatorias; seres humanos 

martirizados y exterminados por el afán de un ideal consagrado en la supremacía 

racial, nadie imaginó el desastre que se avecinaba, la magnitud de la barbarie 

quedaría expuesta a través de los diversos medios que se utilizaron para eliminar 

seres humanos de manera colectiva. 

 

La humanidad enfrentaría nuevos retos al finalizar la guerra, la destrucción casi 

total de un continente requería la toma inmediata de medidas drásticas, que 

contribuyeran al restablecimiento del orden internacional, pero antes, imperaba 

una necesidad mayúscula en el entorno de la miseria y el desorden, el reclamo de 

justicia de una colectividad humana asolada por el poder de quienes intentaron 

aniquilarla; por tal motivo, deseo exponer como es que los vencedores de la 

Segunda Guerra Mundial, se dieron a la tarea de estructurar los mecanismos 

apropiados para enjuiciar a los involucrados en el cometido de crímenes de 

guerra, considerando la falta de precedentes que determinaran el camino a seguir 

para cumplir con el objetivo. 

 

El régimen del tercer reich sucumbió ante los  aliados, nadie en aquel momento 

hubiera podido imaginar su continuidad o proliferación, cuando ante los ojos de 

todo el mundo Alemania había quedado en ruinas, expuesta a los caprichos de 

los vencedores de la guerra, quienes decidieron su fragmentación en distintas 

zonas de influencia, originando con el tiempo que se construyera el Muro de 
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Berlín; simbolizando mucho más que la simple división de un territorio. En 

adelante, la pugna entre dos superpotencias por lograr la hegemonía mundial, 

mantendría a la humanidad amenazada por el miedo a un enfrentamiento armado, 

que culminara con la eliminación total de vida en el planeta, la carrera 

armamentista no se limitó a la construcción y posesión de un armamento 

convencional, la proliferación de armas nucleares propiciaría un cambio drástico 

en el ejercicio de la política internacional; Estados Unidos y la Unión Soviética, 

mantuvieron por mucho tiempo una disputa ideológica que involucró al mundo 

entero, bajo este panorama los resentimientos y la frustración de la derrota no 

dejaron de manifestarse, el racismo y la discriminación no dejaron de ser el 

estandarte de quienes en Alemania vivían en la desocupación, incluyendo el 

hecho de formar parte de un país dividido donde las familias estaban separadas 

por un muro. 

 

La caída del Muro de Berlín, originó una rápida transformación de la política y la 

economía a nivel global, Europa se estremecería hasta sus cimientos al emanar 

una impetuosa ola de nacionalismos, que se extendería hacía todos los rincones 

del viejo continente, la desintegración de Yugoeslavia y la Unión Soviética fueron 

el principio del fenómeno, que adquirió un nuevo enfoque con la llegada de la 

globalización; repercutiendo entre la población de los países de Europa 

Occidental afectados por el incremento de la inmigración, por ende, grupos y 

organizaciones exponentes del racismo y la xenofobia no tardaron en aparecer, 

acelerándose su dispersión aún en los países del Este europeo, razón de peso 

para indicar el modo en que dichos grupos han motivado un alarmante aumento 

de la violencia en el continente, en mi opinión, la vía idónea para que el nazismo 

se fortalezca, aprovechando la fuerte tasa de desempleo que impera en la región, 

Fomentando en los desocupados la discriminación y el odio por otras culturas, 

diversos especialistas han dado en llamar a estas agrupaciones como de extrema 

derecha; tratando de incluir a todo grupo u organización cuyas características 

ideológicas estén encaminadas a la práctica de la xenofobia, el racismo, el 

antisemitismo o la discriminación. 

 

La extrema derecha no es un fenómeno propio de Europa, su peligrosidad 

también se manifiesta en Estados Unidos y América Latina, pero, establecer las 
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causas que originan su existencia puede ser una tarea compleja, el manejo de 

múltiples conceptos que especifiquen las características de los sucesos ocurridos  

en cada caso, puede conducir al desacuerdo o la polémica, considero que el 

nazismo es una parte fundamental de los movimientos extremistas de derecha; 

aspecto que intentaré explicar más adelante, al igual que la meticulosa 

planificación propagandística desarrollada en las zonas indicadas con 

anterioridad, consumándose la infiltración ideológica del nacionalsocialismo en 

gran parte del continente americano, actividad desempeñada por los nazis para 

manipular y controlar a la mayoría de los gobiernos de la región, intensificando así 

su campaña de dominio por el mundo. Al que pretendieron someter bajo la egida 

de un Nuevo Orden que duraría mil años, impulsando la superioridad de una raza 

destinada a ser obedecida por el resto de la humanidad a la que se le 

consideraba inferior. 

 

En cuanto a México, creo pertinente marcar un precedente sobre actividades 

genocidas en nuestro territorio, tomando en cuenta que el nacionalsocialismo se 

distinguió por este tipo de atrocidades, lo que me induce a exponer algunos casos 

que por sus condiciones pueden ser considerados genocidas, acontecimientos 

suscitados en distintas fases históricas de nuestro país, que han dejado una 

profunda huella de consternación entre quienes los vivieron o tuvieron posterior 

conocimiento de ellos, dejando a México en muy mala posición ante la comunidad 

internacional. 

 

2.2   El Reclamo de la Comunidad Hebrea en Nuremberg 

 

Depravación e infamia, es un modo muy sutil de resumir los procesos celebrados 

por el Tribunal de Nuremberg, la impartición  de una justicia pronta y expedita era 

un acto que no admitía demora alguna, las atrocidades cometidas por los nazis 

durante la fase previa y posterior transcurso de la Segunda Guerra Mundial, 

merecían la ejecución de medidas ejemplares de sanción, sin embargo, la 

realidad fue muy distinta a lo observado durante los juicios que terminaron 

condenando a miles de criminales, muestra de ello fue lo sucedido con las fuerzas 

de las SS, que al ser catalogadas como una organización criminal, se hubiera 

esperado la captura y cumplimiento de sentencia que correspondiera a sus 

integrantes; desafortunadamente un número indeterminado de sus miembros 
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jamás fue sometido a juicio, contando cada uno de estos evasores de la justicia 

con la oportunidad de incorporarse a la vida cotidiana desempeñando diferentes 

cargos oficiales, constituyendo una burla absurda el que aún estando Alemania 

ocupada por los aliados, existiera una palpable impunidad por parte de quienes  

constaban documentos referentes a las operaciones de las SS, así como 

instrumentos de tortura de distintas clases y hasta hornos crematorios empleados 

en la exterminación de millones de seres humanos; acumulándose una cantidad 

impresionante de pruebas contundentes sobre los indescriptibles actos criminales 

cometidos por los nazis, si el objetivo era velar por la imparcialidad de los 

procesos evitando así condenar a un inocente, tal obligación quedara opacada 

por la indiferencia de quienes asumieron la responsabilidad de impartir justicia, 

encubriendo a numerosos criminales de actos genocidas bajo circunstancias 

ciertamente sospechosas, lacerando todavía más a los miles de sobrevivientes de 

los campos de concentración; cuyos testimonios fueron una prueba más de estos 

hechos incalificables, así, Dachau, Nauthausen, Buchenwald, Auschwitz o 

Treblinka; continuaron siendo mudos testigos de la depravación humana. 

 

Ya sea de manera deliberada o por incapacidad de quienes fungieron como 

responsables en la celebración de los juicios, la fuga de un número indeterminado 

de criminales nazis repercutiría en el devenir de acontecimientos clave, incidentes 

relacionados con la consolidación de sofisticadas redes de corrupción empleadas 

para facilitar la escapatoria de ex integrantes del tercer reich; quienes no 

vacilarían en la utilización de cualquier medio que les permitiera eludir a la justicia, 

interviniendo para tal efecto el servicio de inteligencia nazi, estructurando células 

especializadas en la planeación de mecanismos de evasión,  proporcionándole a 

los fugitivos la asistencia necesaria para conducirlos al destino de su predilección, 

sosteniendo dichas células acuerdos de colaboración con dos de las 

organizaciones más fundamentales en el mundo, Cruz Roja y el Vaticano, que por 

su altruismo y accesibilidad en gran parte del orbe, se convertirían en un medio 

ideal para trasladar inadvertidamente a cuantos individuos fuera necesario, 

entablándose contacto preferentemente con gobiernos sudamericanos, tomando 

en cuenta el éxito de la infiltración nacionalsocialista en la región, que si bien no 

tuvo tiempo de llegar a su culminación, si influiría en el ánimo ideológico de sus 

futuras estructuras de gobierno; asimilando determinados comportamientos 
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propios del régimen totalitario nazi, fomentando un nacionalismo exacerbado bajo 

el matiz de un patriotismo cuya finalidad fuera la defensa de la identidad de los 

valores nacionales, por ello, Brasil, Argentina y Chile, constituyeron el sitio más 

socorrido por los autores de tan brutales actos criminales apelando a la 

complacencia de sus gobernantes, quienes mostraron su absoluta disposición a 

recibir a todo aquel solicitante de su amparo y protección; gobiernos identificados 

entre sí por la práctica de una dictadura cuyos métodos de represión se 

asemejaban a los empleados por el nazismo. 

 

“En palabras de Wilhelm Reich, la culpa de todo es de los judíos, ¿Qué es un judío, 

pregunto. Gente con sangre judía, es tu respuesta. ¿Cuál es la diferencia entre la sangre 

judía y otra sangre? Esta pregunta te deja perplejo; dudas, te sientes confundido, y 

respondes: Quiero decir la raza judía. ¿Qué es la raza?, pregunto. ¿Raza? Pero si es muy 

simple: así como existe una raza alemana, existe una raza judía. ¿Qué caracteriza a la raza 

judía?. Bueno, un judío tiene el pelo oscuro, tiene el hueso de la nariz largo y ganchudo y 

ojos  penetrantes.  Los  judíos  son  avariciosos y  capitalistas.   ¿Has  visto   alguna   vez  a  

un francés o italiano, no mediterráneo al lado de un judío?. Bueno, realmente no. Entonces, 

¿Qué es un judío? El color de la sangre no muestra ninguna diferencia; no parece muy 

diferente de un francés o un italiano. Y, ¿Has visto alguna vez judíos alemanes?. Seguro, 

parecen alemanes. Y, ¿Qué es un alemán?, un alemán pertenece a la raza Nórdica Aria. 

¿Los hindúes son arios?. Seguro. ¿Son Nórdicos? No. ¿Son rubios? No. Entonces date 

cuenta, no sabes lo que es un alemán ni lo que es un judío. Pero existen judíos. Por 

supuesto existen judíos, así como existen cristianos y mahometanos. Quiero decir la 

religión judía. ¿Era germano Roosevelt? No. ¿Por qué llamas judío a un descendiente de 

David y no llamas germano a Roosevelt?, con los judíos es diferente, ¿Cuál es la 

diferencia? No lo sé.” (1)  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 
Wilhelm Reich, ¡Escucha, Pequeño Hombrecito! Edición Digital: 
www.elortiba.org 2007 
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La creación de una jurisdicción, que estuviese destinada a castigar la 

responsabilidad de Estados e individuos por quebrantar el orden internacional, fue 

un hecho decisivo que marca el proceso evolutivo del estado de necesidad en el 

campo internacional, la conformación del Tribunal de Nuremberg, brindaría la 

posibilidad de impartir justicia por los miles de actos inhumanos cometidos 

durante la conflagración mundial, la iniciativa del proyecto parte de la decisión de 

los aliados para enjuiciar a los perpetradores de los crímenes de guerra, todo 

principia con una declaración de las fuerzas aliadas en 1943, especificándose la 

diferencia entre los delitos que pudieran ventilarse de manera particular por los 

tribunales de cada nación, y, los delitos que por su gravedad necesitarían de una 

corte especializada para recibir sanción; siendo un gran inconveniente que la 

pretendida estructura del Tribunal de Nuremberg, se efectuara bajo los 

parámetros de la principal potencia aliada. Creo, que la inobjetable superioridad 

de los Estados Unidos delimitó en demasía la tan ansiada impartición de justicia, 

ya que no es posible referirse a una verdadera participación internacional de 

naciones, cuando quienes integran el Tribunal son las potencias vencedoras de la 

Segunda Guerra Mundial, no obstante, se concretó la formación del órgano 

encargado de enjuiciar a los criminales cuyos delitos de guerra, no refirieran una 

posición geográfica específica; así, el Tribunal Militar Internacional de Nuremberg, 

quedó compuesto por cuatro  miembros:  Estados Unidos,  Gran Bretaña,  Francia 

y la Unión Soviética; acordando por estatuto tomar sus decisiones por mayoría de 

votos y, en caso de ser necesario, solicitar la intervención del presidente del 

Tribunal. 

 

Independientemente de las contrariedades que pudieran sugerirse en la 

estructura del Tribunal, el valor de su estatuto no debe ser desestimado, su 

contenido es la antesala por la lucha de los preceptos humanitarios y la evolución 

jurídica internacional, otorgando debida competencia a una institución para 

sancionar: crímenes contra la paz, crímenes de guerra y crímenes contra la 

humanidad; haciéndose indispensable definir a cada una de estas figuras. Lo 

cual, se establece en el artículo 6° del estatuto del Tribunal Militar Internacional de 

Nuremberg: 
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a) “Crímenes contra la paz: A saber, planificar, preparar, iniciar o librar guerras o 

agresión, o una guerra que constituya una violación de tratados, acuerdos o 

garantías internacionales, o participar en planes comunes o en una conspiración 

para lograr algunos de los objetivos anteriormente indicados. 

b) Crímenes de guerra: A saber, violaciones de las leyes o usos de la guerra. En dichas 

violaciones se incluye el asesinato, los malos tratos o la deportación para realizar 

trabajos forzados o para otros objetivos en relación con la población civil de un 

territorio, el asesinato o malos tratos a prisioneros de guerra o a personas en alta 

mar; el asesinato de rehenes, el robo de bienes públicos o privados, la destrucción 

sin sentido de ciudades o pueblos, o la devastación no justificada por la necesidad 

militar, sin quedar las mismas limitadas a estos crímenes. 

c) Crímenes contra la humanidad: A saber, el asesinato, la exterminación, 

esclavización, deportación y otros actos inhumanos cometidos contra la población 

civil antes de la guerra o durante la misma; la persecución por motivos políticos, 

raciales o religiosos en ejecución de aquellos crímenes que sean competencia del 

Tribunal o en relación con los mismos, constituyan o no una vulneración de la 

legislación interna del país donde se perpetraron.” (2) 

 

El presente planteamiento requiere de un profundo análisis en materia de derecho 

internacional, partiendo de la ausencia de normatividad jurídica  especializada en 

sancionar crímenes de guerra, o, cualquier variante relacionada con el castigo a 

infractores en un conflicto armado, la existencia previa de una normatividad 

jurídica interna que concierne a la estructura de cada Estado en particular, se 

opone de inmediato a todo tipo de compendio normativo jurídico externo, el valor 

de las normas jurídicas propias de los Estados radica en sus instituciones de 

gobierno que marcan los procedimientos para su elaboración; la consolidación del 

Tribunal de Nuremberg se dio en un momento crítico en la historia de la 

humanidad, su planteamiento careció de un órgano legislativo o parlamentario 

que brindara la certidumbre necesaria en al ámbito internacional, dejando a las 

fuerzas aliadas en completa libertad de decidir el destino de Estados e individuos, 

ratificando su poder más allá de la preocupación por su seguridad nacional. El 

derecho internacional, ostenta su problemática en la necesidad que los Estados 

tienen para contar con un procedimiento que regule su comportamiento, siendo  

 

2 
Estatuto del Tribunal Militar Internacional de Nuremberg 
www.ehu.es/ceinik/tratados/.../cg 73.pdf  
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ellos quienes tienen la responsabilidad de elaborar la normatividad jurídica para 

tal efecto, y, puesto que la principal característica de cualquier norma jurídica es 

su obligatoriedad, la efectividad de las instancias jurisdiccionales se ve 

comprometida cuando la política es empleada para influir en las resoluciones de 

una controversia; contraponiéndose los intereses de quienes intervienen en la 

misma, cuando de lo que se trata es de construir una sociedad armónica 

respetuosa de los preceptos legales; tema que deberá complementarse a través 

de un adecuado funcionamiento político. 

 

La complejidad que cada Estado tiene para elaborar un compendio normativo 

propio, se significa cuando existe la necesidad de una normatividad externa, que 

facilite el mantenimiento de sus relaciones bilaterales o multilaterales, debiendo 

compartir dicha responsabilidad mediante el ejercicio de una política exterior 

acorde a las necesidades de la comunidad internacional; por ello, concluida la 

Primera Guerra Mundial, se da un intento efímero por afianzar la paz y la 

seguridad internacionales, bajo los auspicios de la Sociedad de las Naciones, 

tratando de dotar a los Estados de un medio eficaz que institucionalizara el 

sostenimiento de sus relaciones, creando la Corte Permanente de Justicia 

Internacional, órgano encargado de dirimir las controversias entre estos sujetos  

de derecho internacional, amparados en la órbita de un marco jurídico común; 

,máximo adelanto de su tiempo, que no contempló la posibilidad de incluir a los 

individuos responsables de cometer delitos en el ámbito global, lo cual, no los 

exime de su falta frente a quien posee legitimo derecho de reclamo por la 

violación de normas obligatorias, originándose en el individuo una responsabilidad 

de carácter penal, que deberá someterse a la con sideración de la autoridad 

competente para ser sancionada. 

 

El Tribunal Militar de Nuremberg, tiene la particularidad de responsabilizar 

internacionalmente al individuo, debido a su primordial asignación para juzgar a 

los criminales nazis, sin importar el desempeño de sus funciones 

gubernamentales o administrativas, es decir, que no se tomaría en cuenta su 

grado de responsabilidad  ante el  gobierno, revolucionándose  la práctica jurídica 
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Internacional, puesto que, cuando a través del Tratado de Versalles se instituye 

un Tribunal Penal Internacional para juzgar al káiser Guillermo II, aludiéndose una 

falta grave contra la moral internacional y el respeto a los tratados, Holanda 

externó su negativa de entregarlo a la justicia, luego de que el káiser se refugió en 

dicho país, además, Alemania adoptaría una actitud similar rechazando poner 

bajo custodia a los militares teutones acusados de actos criminales; 

enjuiciándolos por cuenta propia e imponiéndoles penas muy leves en los 

llamados procesos de Leipzig. En cambio, el Tribunal Militar de Nuremberg  no 

dudó en responsabilizar a los individuos al igual que a los Estados, sentando un 

precedente significativo en materia de derecho internacional, denominando a 

grupos u organizaciones como criminales, al comprobarse la participación de sus 

integrantes en actos delictivos que violentaran el orden internacional. Queda 

claro, que si se intenta demostrar la culpabilidad de una persona, se deben 

aportar las pruebas suficientes para establecer su grado de responsabilidad en el 

curso de los hechos, pero además, también es necesario observar el 

cumplimiento de los principios básicos estipulados por el derecho penal, que 

consagra la imparcialidad en la verificación de un juicio, la cual, no se manifestó 

cuando los aliados dieron forma al Tribunal de Nuremberg, donde no se respetó la 

igualdad ante la ley; puesto que las fuerzas vencedoras compartieron 

responsabilidad en los crímenes de guerra cometidos, millones de seres 

inocentes sucumbieron ante al bombardeo de múltiples ciudades europeas, sin 

dejar de lado el trágico episodio de Hiroshima y Nagasaki, crímenes, que 

infortunadamente jamás se denunciaron quedando todo ensombrecido por la 

impunidad; causando gran polémica el principio que establece, la imposibilidad de 

castigar a una persona por un hecho que no estuviera previamente condicionado 

como delito, ni aplicar una sanción distinta al delito que se persigue, efectuándose 

durante los juicios de Nuremberg una acción contraria al principio señalado, 

destacando, que los enjuiciados fueron sometidos a proceso con anterioridad a la 

existencia de una tipificación legal, que denominara las características de los 

delitos, lo cual, no significa que la gravedad de los ilícitos debería quedar impune.  

 

“Supuesta la necesidad de la reunión de los hombres, y los pactos que necesariamente 

resultan de la oposición misma de los intereses privados, nos  encontramos con una escala  
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de desórdenes, cuyo primer grado consiste en aquellos que destruyen inmediatamente la 

sociedad y el último en la más pequeña injusticia posible cometida contra los miembros 

particulares de ella. Entre estos extremos están comprendidas todas las acciones opuestas 

al bien público, que se llaman delitos, y todas van aminorándose por grados insensibles 

desde el mayor al más pequeño. Si la geometría fuese adaptable a las infinitas y oscuras 

combinaciones de las acciones humanas, debería haber una escala correspondiente de 

penas, en que se graduasen desde la mayor hasta la menos dura; pero bastará al sabio 

legislador señalar los puntos principales, sin turbar el orden, no decretando contra los 

delitos del primer grado las penas del último. Y en caso de haber una exacta y universal 

escala de las penas y de los delitos, tendríamos una común y probable medida de los 

grados de tiranía y de libertad, y del fondo de humanidad, o de malicia de todas las 

naciones.” (3) 

 

El principio de legalidad, mantiene un estrecho contacto con la imposibilidad de 

sancionar a una persona por un hecho que previamente no estuviese tipificado 

como delito, o sea, la irretroactividad, principio argumentado por la defensa de los 

enjuiciados  durante la  celebración de los procesos en el Tribunal de Nuremberg, 

respondiendo el Tribunal, que el Estatuto que le había otorgado facultades no era 

una señal de arbitrariedad de las naciones victoriosas, quienes únicamente se 

concretaron en la utilización del derecho internacional vigente, sosteniendo que el 

derecho de la guerra no es un tópico exclusivo para elaborar tratados; teniendo 

cada Estado en su adaptación al medio la posibilidad de emplear este derecho 

como parte de sus prácticas o costumbres, mencionando que los Tribunales 

Militares le brindan su reconocimiento como un principio de justicia, por otra parte, 

la responsabilidad individual a la que alude el Tribunal de Nuremberg, expande 

sus horizontes, cuando agrega, que quienes hayan planificado o instigado el 

cometido de algún crimen, incluyendo a quienes hubiesen colaborado en urdir tal 

acción, serán considerados responsables. Pero, para determinar el grado de 

participación de un posible cómplice en un delito, se requiere saber la precisión de 

los actos cometidos por los principales responsables, además, el derecho penal 

contempla la responsabilidad por omisión cuando se dejan de asumir ciertas 

conductas, la  responsabilidad  de los jefes  militares en el curso de la guerra bien 

 

3 
Marchese di Beccaria, Tratado de los Delitos y de las Penas, Editorial 
Porrúa, México, 2001, PP. 27 y 28 
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 puede ser catalogada de omisiosa, su falta de cordura en la toma de medidas 

preventivas para reprimir cualquier ilícito por parte de sus subordinados, es más 

que suficiente para demostrar su culpabilidad por las atrocidades cometidas; en 

consecuencia, es interesante observar como la responsabilidad de un superior 

queda ligada irremisiblemente a la conducta de un subordinado, siendo factible, 

que el Tribunal de Nuremberg estableciera en su Estatuto, que si en un momento 

dado, se demostrara, que el inculpado actuó bajo las órdenes de su gobierno o un 

superior jerárquico, esto no lo eximirá de su responsabilidad pero podría servir 

para buscar una disminución de su condena, siempre que la autoridad estuviese 

en posición de considerar tal alternativa; luego entonces, después de las 

exposiciones que he ventilado con anterioridad, añadiré, que los procesos 

realizados por el Tribunal de Nuremberg, no hubieran sido posibles sin la 

adaptación del derecho penal al área del derecho internacional, que 

independientemente de valorarse como una razón de peso optimiza los alcances 

de la práctica jurídica internacional. 

 

Externar una definición referente al derecho de la guerra, constituye utilizar una 

serie de  conceptos  que en la  actualidad  amplían  su panorama, y, debido a que  

sólo me refiero a la complejidad de los procesos efectuados por el Tribunal de 

Nuremberg, únicamente me limitaré a exponer una definición acorde a los 

acontecimientos de la época, entendiendo, en primera instancia, que un 

enfrentamiento bélico entre dos o más Estados significara la imposición de un 

vencedor sobre un vencido, quien a pesar de no mostrar conformidad deberá 

acatar las disposiciones de su enemigo, acción que se comprenderá como un 

acto de guerra. 

 

“Durante mucho tiempo, la guerra se caracterizó por la ausencia de normas que vinieran a 

poner un freno a los excesos que se cometían en su desarrollo. La consecuencia de ello era 

que la guerra se traduciría en una sumisión total del vencido al vencedor, que podía hacer 

con aquel lo que creyese más conveniente, y además, por el abandono al libre albedrio de 

los combatientes de la elección de los medios para la conducción de la guerra. 

Diversos factores han contribuido a que la guerra presente hoy un aspecto particular, que 

la diferencia del que presentaba antes. Estos factores son, entre otros, la revolución 

industrial y el subsiguiente desarrollo de la técnica que ha tenido su aplicación al acto 
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bélico, el establecimiento del servicio militar obligatorio, que ha evolucionado hacia la 

movilización general, y la posterior movilización en masa. La guerra, que en una época se 

realizó mediante la utilización de mercenarios y localizándola en zonas bien determinadas, 

en virtud de los factores enunciados se convirtió en un combate general entre dos Estados, 

generalidad que se presenta tanto por el hecho de que toda la población participa directa o 

indirectamente en las tareas bélicas, como por la posibilidad de realizar tales acciones 

bélicas en cualquier punto de los territorios o de alta mar. De esta forma se borra, o se hace 

imperceptible, la diferencia entre combatientes y no combatientes, y entre teatro de la 

guerra y las zonas que queden excluidas de tal calificación. 

Es indudable que todos estos factores hacen que el derecho de la guerra deba ser enfocado 

de un modo distinto al modo en que se hacía antes; pero los intentos de algunos (Tribunal 

Militar Internacional de Nuremberg) para buscar en el concepto de guerra total una excusa 

que sirva para todos los crímenes, no pueden ser aceptados, como no lo fueron 

efectivamente en Nuremberg.” (4) 

 

Encontrar el castigo apropiado para los autores de tan despiadada violencia, 

motivó las controversias que retardaron la puesta en marcha de los procesos 

jurisdiccionales en el Tribunal de Nuremberg, Carlos S. Nino expone, “que para 

1942 el Ministro de Asuntos Exteriores de Gran Bretaña, manifestó su clara 

oposición a la celebración de un juicio para criminales nazis, y, que al existir un 

grado de culpabilidad tan grave los criminales nazis deberían ser eliminados sin 

ninguna consideración, acordándose la imposición de castigos por decisión 

conjunta de las fuerzas vencedoras en la guerra, según estimaciones de la 

Declaración de Moscú celebrada en 1943; mientras tanto, Londres fue la sede de 

una Comisión para Crímenes de Guerra, acodándose juzgar a los criminales nazis 

por el cometido de delitos contra la humanidad, insistiendo los británicos en limitar 

las actividades de la Comisión para referirse únicamente a los crímenes de 

guerra. 

 

Churchill externó su idea de ejecutar masivamente a los principales responsables 

de tan horrendos crímenes, más no obtuvo el respaldo necesario, por su parte, 

Estados Unidos estaba a favor de efectuar los procesos judiciales que se 

requirieran, quedando  facultado  el  Tribunal  de Nuremberg para conocer de todo  

 

4 

Modesto Seara Vázquez, Derecho Internacional Público, Editorial Porrúa, 
México, 1986, PP. 390, 394 y 395 
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caso referente a un crimen  de guerra, ya  sea  que  fuera por agresión o contra la 

humanidad, procesando a las organizaciones nazis por actos de conspiración 

para planificar crímenes de guerra”, (5) lo cual, trasciende en materia de derecho 

internacional debido a la falta de personalidad jurídica de las organizaciones 

nazis, adquiriendo las organizaciones un posterior reconocimiento jurídico 

internacional, abriéndose nuevas oportunidades gracias a la práctica y el derecho 

consuetudinario, formando parte de los denominados sujetos atípicos en la rama 

del derecho internacional público, apartándose del modelo clásico de Estado. Así 

pues, definida una larga lista de acusados para procesar en Nuremberg, 

destacaron nombres como: Hermann Goering, Rudolf Hess, Alfred Rosemberg, 

Julius Streicher o Martin Bormann, quedando la fecha del 20 de Noviembre de 

1945 como un día crucial en la historia, marcando la etapa inicial de los 

complicados juicios;  que se prolongaron hasta el 1° de Octubre de 1946. 

 
 
2.3   Continuidad de la Ideología Nazi en la Europa de la Posguerra 

 

Para referirme a la continuidad del nacionalsocialismo en Europa, he de  partir de 

lo que en la actualidad se conoce como extrema derecha, ultraderecha o derecha 

radical, formas diferentes de expresar la práctica de una ideología excediendo los 

parámetros de lo convencional, momento en que un grupo político adopta un 

comportamiento ajeno a los lineamientos de las instituciones de gobierno, 

buscando desestabilizar por todos los medios posibles al régimen que impera en 

el poder, procurando aprovechar el más mínimo descuido para ocupar su sitio; 

dicho fenómeno ha estado presente en diversas etapas de la historia política 

contemporánea, caracterizándose por aparecer en el instante en que un Estado 

sufre una convulsión capaz de quebrantar el orden de sus instituciones, surgiendo 

movimientos o partidos practicantes de la violencia, medio por el cual se abocaran 

en su cruzada por el poder, así pues, si los movimientos o regímenes totalitarios, 

cuentan  con  la  peculiaridad  de  la  violencia  extrema  en  la  realización de sus 

 

5 
Cfr. Carlos Santiago Nino, El Castigo como Respuesta a las Violaciones a 
los Derechos Humanos, Una Perspectiva Global. 
democraciacdh.uchile.cl/media/publicaciones/pdf/18/56.pdf 
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actividades; creo, que  no  existe  impedimento alguno para incluirlos en el manejo 

de los conceptos señalados con anterioridad, el fascismo comenzó por externar 

su animadversión por los procedimientos de corte liberal, criticando duramente al 

sufragio calificándolo de portador de la verdad absoluta, lanzándose con igual 

dureza contra el socialismo, debido a su tendencia de analizar las relaciones 

humanas bajo la óptica de una disputa permanente de carácter económico, 

argumentando la explotación de la clase proletaria a manos de la burguesía, 

quedando un importante sector de la sociedad en desventaja frente al resto de la 

comunidad, pero, el disgusto hacia estas prácticas ideológicas fomentó en el 

fascismo la búsqueda y consolidación del orden a todos los niveles, valiéndose de 

la violencia para forzar el sometimiento de las masas a un régimen disciplinario 

estricto, que se recrudeció a partir de la estructura del nazismo, difundiéndose la 

idea de que el judío era el portador de la decadencia social originada por la 

mezquindad de su comportamiento materialista; el judío, según apreciación de 

Hitler: 

 

“Es el que mueve los hilos del destino de la humanidad. El Parlamento, esa institución 

sucia y falsa como el mismo judío, era solo un instrumento para la consecución del objetivo 

hebreo, indiscutiblemente, la difusión de un Estado judaico imperceptible, en forma de 

suprema tiranía central sobre todo el mundo.” (6) 

 

Es indudable, que el nacionalsocialismo alcanza su solidez cuando logra unificar 

un criterio acerca de la teoría racial, esparciendo la creencia de que la raza es el 

catalizador de las características físicas en el individuo, y, tomando en cuenta, 

que si el objetivo era consumar la identificación conjunta de la raza aria, debía 

impedirse a toda costa su contaminación. Advirtiendo, que la unificación germana 

requeriría de un líder responsable de personificar la voluntad del pueblo. El 

nacionalsocialismo, terminaría por radicalizar sus acciones en pos de un dominio 

que pretendió ser universal, utilizando a la política como una herramienta eficaz 

ante un pueblo abatido por las carencias de su precaria situación, pero, ¿de 

dónde proviene el ímpetu teutón? ¿Cómo se concreta la idea de la grandeza de 

su 

 

6 
Iván Ramírez de Garay, El Lenguaje de la Derecha Radical Europea, El 
Colegio de México, 2008, P.52 
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civilización?; Iván Ramírez expone, “que los precursores del romanticismo 

alemán, se percataron  de  un movimiento cuya esencia entre sus integrantes era 

la unidad de su comunidad para lograr un objetivo compartido, denominándolo 

volk, afirma, que los pensadores: Paul de Lagarde, Julius Langbehn y Moeller van 

der Bruck, dedicaron sus esfuerzos a explicar los inconvenientes del liberalismo, 

que obstaculizaba el ideal de la unidad germana, empeñándose en encontrar un 

aliciente capaz de brindar la fortaleza necesaria a su identidad, que los únicos 

sectores libres de la negatividad liberalista eran los desposeídos, la niñez y el 

campesinado, contando con la esperanza de renovar el espíritu germano”. (7)  

 

Considero, que el movimiento volkish causó un fuerte impacto en gran parte de la 

población germana, su oposición a las influencias liberales provenientes del 

exterior contrariaban el espíritu de hermandad proclamado al interior de Alemania, 

además, no existía conformidad alguna con el orden gubernamental prevaleciente 

a mediados del siglo XlX, originándose un rechazo categórico en contra de 

cualquier intento por compaginar las instancias liberales con el deseo de 

mantener la integridad teutona, proyectándose el repudio por la condición 

burguesa y el materialismo hasta la aparición de la ideología nacionalsocialista; 

que continuó argumentando la decadencia de la civilización germana por el influjo 

de un liberalismo perturbador de la unidad nacional. En consecuencia, no resultó 

extraña la postura de los nazis al radicalizar sus acciones contra los judíos, que 

representaban la amenaza de la inestabilidad para el establecimiento de un nuevo 

orden, coincidiendo con el movimiento volkish en la necesidad de destruir todo 

vestigio del orden imperante, evitando así algún tipo de inconformidad; la 

proliferación de movimientos antisemitas hacia la segunda mitad del siglo XlX, 

jugaría un papel determinante en la futura estructuración política alemana, 

cimentando su proceder en la valorización de las raíces culturales promovidas por 

el movimiento volk, iniciando la corriente del pangermanismo una exaltación 

divina para el pueblo, dándose rienda suelta a los impulsos expansionistas bajo la 

excusa de unificar la idiosincrasia germana. 

 

 

7 
Cfr. Idem. PP. 81, 83 y 86 
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Por otra parte, debo agregar que el antisemitismo también se legitima a través de 

la ciencia, ya que las teorías del racismo elaboradas por Von Treitschke, 

Gobineau, Chamberlain y por numerosos epígonos, se prestan bien para ser 

utilizadas como sostén teórico. 

 

Los grupos radicales de derecha deben observar un comportamiento acorde a su 

ideología, o, enfrentar las consecuencias de su debilidad ante el poder político de 

sus adversarios, siendo muy frecuente el enfrentamiento entre los distintas 

agrupaciones de poder estructuradas al interior de dichos grupos, estando 

siempre latente el riesgo de una escisión a causa de las pugnas entre sus 

miembros, que conforme a sus intereses unificaran esfuerzos al percibirse la 

menor señal de crisis para la obtención del mayor provecho; luego entonces, 

parecería que la coyuntura provocada por la Segunda Guerra Mundial, no daría 

lugar a la conformación de grupos radicales de derecha en el viejo continente, 

viéndose los nuevos regímenes políticos en la obligación de eliminar cualquier 

atisbo de extremismo en sus estructuras de gobierno, la recomposición de los 

Estados abatidos por la guerra se manejaría bajo los preceptos de la democracia 

liberal, prohibiéndose la actividad de toda ideología que guardara alguna 

semejanza con el fascismo. 

 

Los sucesos posteriores a la conclusión de las hostilidades en la Segunda Guerra 

Mundial, interrumpieron momentáneamente la práctica de movimientos 

extremistas, la masiva escapatoria de criminales nazis durante la invasión aliada a 

Alemania, y, la simpatía que despertaron sus acciones en numerosos sitios, 

serían factores decisivos en la reorganización y continuidad de sus actividades, 

motivándose una clara colaboración internacional entre agrupaciones que 

alentaban un comportamiento extremista de derecha, quedando abierta la 

posibilidad de una manipulación de tales grupos por parte de las fuerzas 

vencedoras en la guerra. 

 

“Durante la guerra fría, los más destacados líderes neofascistas se afanaban en propagar la 

idea de hacer de Europa una tercera fuerza, independiente y más poderosa que Estados  
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Unidos y la Unión Soviética. Bajo esta bandera propagandística representantes de distintas 

organizaciones discutieron un programa base para una futura cooperación, lo que condujo, 

en mayo de 1951, a la reunión de Malmoe, Suecia. A esta reunión acudieron delegados 

llegados de Italia, España, Alemania, Austria, Francia, Inglaterra, Bélgica, Holanda, Suiza, 

Dinamarca, Noruega, y Finlandia, además de exiliados procedentes de varios países de 

Europa del Este. Las figuras más destacadas eran el francés Maurice Bardéche (salido de la  

cárcel en 1948 y editor de la revista Défense de’l Occident), el inglés Oswald Marley, el suizo 

G. A. Amaudruz, K. H. Priester, es dirigente de las juventudes hitlerianas, y el italiano 

Ernesto Massi. Fruto de esta reunión fue la creación del Movimiento Social Europeo (MSE), 

denominación inspirada en el Movimiento Social Italiano y que estableció un secretariado 

en Roma, primeramente, luego en Trieste y finalmente en Malmoe.” (8) 

 

El Movimiento Social Europeo, es un intento serio por retomar los anhelos 

fascistas, tratando de difundir sus principios básicos por gran parte del continente 

europeo, intensificando su proceder mediante la conexión con otras agrupaciones 

partidarias del radicalismo de derecha, sin obtener una respuesta afirmativa de las 

organizaciones extremistas ultraderechistas, que se estaban conformando en los 

países derrotados por el bando aliado durante la conflagración bélica; aunque 

dicho contratiempo no alteró en modo alguno las aspiraciones del movimiento, 

despertando un entusiasmo generalizado entre quienes compartían el gusto por la 

recomposición de las estructuras nazis o fascistas, ejecutando sus actividades 

con la cautela que exigía el clima de repudio ante los ideales del 

nacionalsocialismo, debido a la condena universal que se proclamó hacia las 

ideologías causantes del desequilibrio internacional, sin embargo, partidarios de 

las inclinaciones antisemitas no tardaron en inconformarse ante la imposibilidad 

de continuar enarbolando las raíces ideológicas de la purificación racial; 

organizándose la asociación denominada Nuevo Orden Europeo, implementando 

la distribución de libros y folletos, que versaban sobre la importancia de contar 

con una sangre purificada para enaltecer la raza, debiendo superar las instancias 

concernientes a la planificación de una nación, pero buscando convertir a Europa 

en una superior esfera de influencia capaz de opacar a norteamericanos y 

soviéticos por igual, la asociación mantendría un contacto muy cercano con el  

 

8 

José L. Rodríguez Jiménez, ¿Nuevos Fascismos? Extrema Derecha y 
Neofascismo en Europa y Estados Unidos, Ediciones Península, Barcelona, 
1998, P.64 
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Movimiento Social Europeo que, a su vez, contactaría a la Unión Árabe, al 

Movimiento Social Italiano y a la Liga de Amistad Árabe-Escandinava, 

organizaciones que contaban con una buena estructura operativa en el ámbito 

internacional, mejorando así su propio desempeño en la propagación de su 

pensamiento por el viejo continente, lo que se conjugó con el accionar de la 

comisión ideológica dependiente del Nuevo Orden Europeo, implementando ideas 

como la que se describe a continuación: 

 

“El racista reconoce las diferencias raciales, respetando el principio aristocrático de la 

naturaleza. Reconoce la competencia biológica, que conducirá al más apto a la victoria. 

Sabe que la nobleza y la belleza están vinculadas con la presencia del ario. Desapareciendo 

este, la tierra se vería cubierta de nuevo por una masa opaca de barbarie. Es un delito 

fomentar el caos racial; oponerse a él es el acto más humanitario que se puede realizar.” (9) 

 

Aún cuando los grupos neofascistas de posguerra, no lograron la fuerza que 

esperaban en el desarrollo de sus múltiples campañas de propaganda, su 

tenacidad en la planeación constante de operaciones que contribuyeran a esparcir 

el extremismo de derecha, no se detuvo bajo ninguna circunstancia, los 

vertiginosos cambios suscitados en las sociedades europeas durante los años 

subsiguientes, marcarían el rumbo de las decisiones de la gente al momento de 

tener que sufragar para elegir a sus futuros gobernantes,  adquiriendo la extrema 

derecha la ocasión de catapultarse por medio de los partidos políticos, 

legitimando de esa manera su proceder radical frente al electorado, ganando con 

altibajos cada vez mayor credibilidad en el entorno social europeo. La 

problemática a la que tuvieron que enfrentarse fue el progreso económico de los 

Estados democráticos, cuyos ciudadanos disfrutaban de las amplias libertades 

otorgadas, varios líderes de grupos o partidos extremistas de derecha observaron 

la inutilidad de las posturas ideológicas racistas y corporativas, obligándolos a 

desistir de sus ofrecimientos agresivos para la estructura de un gobierno; 

utilizando la estrategia de una simulada tolerancia hacia las reglas democráticas, 

esperando convencer a quienes se mostraran a disgusto con el panorama  

 

 

9 
José L. Rodríguez Jiménez: Op. Cit. P. 66 
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imperante, ofertándoles una alternativa de nacionalismo extremo que 

desembocaría en actos de violencia. 

 

Francia, cuna de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, 

comienza a experimentar la formación organizada de partidos extremistas de 

derecha, cuando a principios de la década de los setentas surge el Frente 

Nacional, partido de tendencias ideológicas nacionalistas revolucionarias 

mezcladas con un toque de derecha nacional, emanando con posterioridad el 

Partido de las Nuevas Fuerzas, que logró captar la inconformidad de muchos de 

los integrantes del Frente Nacional, cuya participación política en elecciones 

legislativas y presidenciales no fue satisfactoria, mientras tanto, el Partido de las 

Nuevas Fuerzas, aceleró sus mecanismos de atracción de militantes 

pertenecientes a otras fuerzas políticas, y, concentró su propaganda en efectuar 

fuertes restricciones a la inmigración; además, estaba por nacer un movimiento 

intelectual, que propondría la consolidación del paneuropeísmo, estigmatizando 

todo aquello que simbolizara la cultura y la política proveniente de norteamerica y 

la Unión Soviética, rechazando los valores del cristianismo por no pertenecer a la 

integridad netamente europea, argumentando la trascendencia de la biología para 

Justificar futuros procedimientos discriminatorios. 

 

El Frente Nacional, recuperaría terreno en la arena de las contiendas políticas, el 

recrudecimiento de la inmigración en la década de los ochentas  fue el escenario 

idóneo, que le permitió fortalecer sus actividades de campaña, la llegada a 

Europa de inmigrantes provenientes de países practicantes del islam, fomentó la 

discusión en los círculos políticos por el temor a una posible invasión islámica, 

parecía como si el creciente odio hacia turcos y africanos, substituyera de repente 

a los viejos sentimientos de racismo y antisemitismo, pero, independientemente 

del fenómeno que se manifestaba, Francia continuaba experimentando 

tendencias extremistas de derecha cuya inclinación era antisemita, prueba de ello, 

fue la profanación de tumbas judías por parte de activistas neonazis en 1990; 

aunque una concordancia de la clase política francesa, tuvo como propósito la 

búsqueda de las medidas que facilitaran la expulsión de los extranjeros, 

fundamentada en una falta de disminución del flujo inmigratorio, tal medida, 

provocaría la xenofobia durante el transcurso de la guerra fría por los países de 
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Europa Occidental, bajo estas circunstancias, era de interés de la comunidad 

internacional averiguar las pretensiones de quienes se libraron de un castigo en 

Nuremberg; persistiendo el miedo por el intento de una reorganización de un 

cuarto reich, haciéndose patente la fundación de numerosas organizaciones de 

extrema derecha, que concentraron sus energías hacia el descontento por las 

estructuras económicas o políticas, atrayendo a los sectores de mayor 

vulnerabilidad entre la población, tarea que en Alemania fructificaría en la 

creación del Partido Nacional Democrático Alemán, resultado de un cambio de 

denominación del antiguo Partido del Reich Alemán, que consiguió mantenerse 

activo hasta 1964 fecha en que celebró su última sesión; es así, que la naciente 

fuerza política logró su notoriedad gracias a su relación con otros partidos que 

compartían sus inclinaciones extremistas de derecha. 

 

El Partido Nacional Democrático Alemán, diseñó su plataforma política 

exponiendo la necesidad de reunificar Alemania, tratando de recuperar la mayor 

cantidad de territorios que alguna vez formaron parte del tercer reich, estimulando 

una campaña de negación del holocausto y, reclamando airadamente a las 

potencias vencedoras en la guerra los crímenes cometidos contra Alemania 

durante el conflicto, adoptando una postura de identificación con las fuerzas de la 

Wehrmacht y las SS, aludiendo a su espíritu combativo y tenacidad disciplinaria; 

complementando su proceder con un rechazo contundente por el sistema 

democrático, incitando en sus discursos un nacionalismo radical matizado de 

racismo, impulsando un comportamiento xenofóbico contra las potencias 

occidentales, y, posteriormente, contra los trabajadores extranjeros. Por ello, parte 

de la opinión pública revelaría su malestar solicitando la descomposición del 

partido, que amenazaba con desestabilizar la práctica de la política exterior de la 

República Federal Alemana, que comenzaría a vivir un alarmante incremento de 

organizaciones terroristas cuya simpatía por el nazismo era evidente, la 

agudización de una crisis económica, y, la separación de los sectores radicales 

del Partido Nacional Democrático Alemán, consecuentaron las movilizaciones 

terroristas a mediados de la década de los setentas y principios de los ochentas, 

perpetrándose frecuentes atentados contra albergues extranjeros y bases 

militares norteamericanas localizadas en territorio de Alemania Occidental. 
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La caída del muro de Berlín, transformaría el futuro de la vida cotidiana de 

millones de personas en el viejo continente, revolucionando los procesos 

económico-políticos de la región, acelerando los mecanismos que propiciaron la 

unidad de las naciones europeas, mejorando así su nivel de vida, pero, todo 

cambio necesariamente trae consigo la transformación o el surgimiento de nuevas 

problemáticas, que indudablemente entorpecerán las nuevas plataformas de 

desarrollo, resultando inevitable una postura defensiva por parte de quienes no 

concuerdan con el cambio; posicionamiento adoptado por las organizaciones y 

partidos de la derecha radical europea, que han extendido sus actividades hasta 

el último rincón del continente, intensificando una campaña xenofóbica, racista y 

discriminatoria, enalteciendo los valores nacionales procurando evitar su 

contaminación por costumbres o comportamientos provenientes de otras latitudes, 

asignatura desempeñada en la actualidad por grupos extremadamente violentos 

como los llamados skinheads, grupos neonazis que han modificado el 

comportamiento de las organizaciones extremistas de derecha, empleando al 

futbol y la música de rock como instrumentos de atracción para engrosar sus filas 

de simpatizantes; por consiguiente, creó, que los sectores más desprotegidos de 

la población, siempre están en búsqueda de la ocasión propicia para desahogar 

sus resentimientos contra la sociedad a la que pertenecen, jugando un papel 

fundamental lo que en un momento dado pueden captar de los intelectuales, tal y 

como lo establece Jürgen Habermas; cuando argumenta la inexistencia de 

elementos que demuestren la culpabilidad de Carl Schmitt en la perturbación de la 

cultura de la ex Alemania Federal, quizás no pueda atribuírsele vinculación alguna  

con la probable desestabilización de la cultura alemana occidental, pero, su 

influencia sobre una juventud colmada de resentimiento por lo acontecido al 

finalizar la guerra es innegable.  

 

“El Glossarium rebosa de un antisemitismo rabioso, de un odio ciego contra esos 

emigrantes “parcialmente perturbados en sentido moral”, de penosos  lloriqueos de alguien  
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que se siente un “animal acorralado”, como un Jonás escupido del estómago del Leviatán. 

Carl Schmitt padecía, manifiestamente, de una patológica incapacidad para reconocer las 

proporciones de lo sucedido y el propio papel que él había desempeñado en todo ello; 

niega y se exculpa, se muestra furioso contra los “criminalizadores de Nuremberg”, contra 

los “constructores de genocidios y de crímenes contra la humanidad”; y afirma: “los 

crímenes   contra   la   humanidad   los   cometieron   los   alemanes.   Los  crímenes  por  la 

humanidad se cometieron contra los alemanes. Esa es toda la diferencia.” (10) 

 
 

2.4   Infiltración Planificada de un Nuevo Orden 

 

La propaganda, es un esfuerzo deliberado por influir en la conciencia de los 

individuos para manipular su comportamiento, que debe ser congruente con las 

ideas que se le transmiten, su efectividad dependerá de la destreza para 

simplificar el mensaje que se desea transmitir, aglutinando el contexto general de 

una ideología al manejo de unos cuantos eslogans comprensibles al mayor 

número de personas, siendo indispensable repetir continuamente una variedad 

determinada de mensajes a los posibles receptores a fin  de que no puedan evitar 

el contacto con la propaganda; Hitler argumentaba estar pendiente de la 

continuidad de los sucesos políticos, observando con detenimiento el despliegue 

propagandístico efectuado por las organizaciones de izquierda fuera de Alemania, 

imaginando  los resultados  de su  efectividad  si se  decidiera a poner en práctica 

una bien organizada estrategia propagandística, admitiendo la ineficiencia de los 

métodos empleados por el gobierno alemán durante el transcurso de la Primera 

Guerra Mundial, que al no representar ventaja alguna no podían considerarse 

parte de una propaganda eficaz; Hitler estimaba, que la propaganda es un medio, 

el cual, debe relacionarse con el objetivo por alcanzar considerando su 

variabilidad al observar el interés social, pero, cuando un pueblo se encuentra 

enfrascado en un conflicto armado no puede haber acto más sublime que pelear 

por la existencia, argumento utilizado por el führer cuando hace referencia a la 

lucha sostenida por Alemania durante el primer enfrentamiento armado a nivel 

global, finalidad para la cual debió destinarse una bien montada propaganda de 

guerra. 

 
10 
Jürgen Habermas, Más Allá del Estado Nacional, Fondo de Cultura 
Económica, México, 2006, P.13 
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Hitler, se percató de la importancia de ejercer control sobre las masas mediante la 

manipulación de sus conductas, sosteniendo, que la propaganda es un 

instrumento ideal para forzar la manipulación de enormes contingentes de 

personas,   que   abstraídas  por   sus   impulsos   no  serán  capaces  de  razonar 

prudentemente perdiendo así su voluntad, el nombramiento de Joseph Goebbels, 

al cargo de Ministro de Propaganda del tercer reich, le brindaría al 

nacionalsocialismo un impulso extraordinario en el planteamiento de su política a 

nivel general; apoderándose en primera instancia de la totalidad de los medios por 

los cuales se transmitirían las ideas del régimen, destacando la facilidad para 

concentrar grandes multitudes, ya fuera para un mitin o un congreso, causando 

admiración la forma en que se organizaban pues llegaron a contar con una 

estructura coreográfica, además, la radio causaría gran sensación, pues se 

consideró un medio innovador para comunicar a todo un pueblo de manera 

constante, asegurándose el Ministro de Propaganda de incrementar el uso de 

aparatos receptores entre la población, sin tener en cuenta el estrato social de las 

familias, cubriéndose para 1942 una cantidad superior a los 16 millones de 

personas, convirtiéndose la radio en un verdadero enlace de comunicación de 

masas; sin demeritar la trascendencia del cine y los medios impresos, estando la 

prensa sometida a una severa censura al grado de girarse instrucciones diarias a 

las redacciones de los periódicos en circulación, reglas de lenguaje, que impedían 

lanzar la más mínima crítica en contra de cualquier dirigente de las diferentes 

dependencias de gobierno. 

 

“Las directrices en asuntos de prensa eran asombrosamente minuciosas. Titulares como: 

EL COMANDANTE EN JEFE DE LA ARMADA RECIBE AL FÜHRER eran declaradas 

inadmisibles, porque un subordinado no podía recibir a un jefe supremo.” (11) 

 

La propaganda, fue una herramienta básica de infiltración en los Estados Unidos y 

los países latinoamericanos, empleándose los mecanismos propagandísticos 

desarrollados en la Alemania nazi, contándose con la colaboración de algunos 

compatriotas  radicados  en  los países infiltrados, quienes trabajaron activamente  

 

11 

Richard Grunberger, Historia Social del Tercer Reich, Ediciones Destino, 
España, 1971, P. 417 
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bajo la supervisión del Ministro de Propaganda Alemán, manteniendo un contacto 

cercano con gente encumbrada de la política, la economía, los medios impresos o 

el campo intelectual, que demostraron una inmediata afinidad con el régimen 

nacionalsocialista, y, que pertenecían a los Estados donde se efectuaron intensas 

actividades de espionaje tendientes a desestabilizar sus respectivos gobiernos. 

 

2.5  Estados Unidos Ante la Proliferación de Grupos Extremistas de Derecha  

 

Estados Unidos se ha visto imposibilitado para evitar el influjo de la extrema 

derecha en su territorio, la inclinación de un creciente número de norteamericanos 

blancos por el racismo y la discriminación, ha dado lugar a la conformación de 

varias organizaciones extremistas de derecha, cuya capacidad de orden no es 

para menospreciarse, si se toma en cuenta su habilidad para sacar ventaja de 

cada coyuntura que se presenta, quizás no cuente con una fuerza equiparable a 

la de las organizaciones extremistas de derecha del viejo continente, pero ello, no 

constituye un obstáculo que impida provocar el impacto necesario en la sociedad; 

advirtiéndose un alto índice de fanatismo entre los integrantes de estas 

organizaciones, que se caracterizan por fomentar el odio y la violencia sobre todo 

aquello que no comparta la identidad de la raza blanca, incrementándose su 

peligrosidad por el gusto de los norteamericanos en usar armas de fuego, 

fenómeno que se recrudece cuando estas organizaciones defienden sus posturas 

ideológicas de índole nacionalista, enfatizando su negatividad para aceptar 

culturas diferentes a la propia, demostrando su inconformidad por cualquier 

iniciativa emanada del Congreso Norteamericano que fomente el respaldo por los 

inmigrantes, desahogando su malestar en manifestaciones agresivas en contra de 

las minorías raciales, que paulatinamente han ido ganando un espacio en la unión 

americana,; mosaico de usos y costumbres de diversas latitudes que se mezclan 

formando una atmosfera compleja donde la religión ostenta su propio peso, factor 

determinante para el surgimiento de sectas religiosas, que en algunas ocasiones 

logran consolidar alianzas con grupos extremistas de derecha, esparciendo la 

destrucción  entre  quienes se sienten atraídos por estos ideales, cuestionándose 

el  repunte   de   este   tipo  de  organizaciones durante el periodo presidencial de  
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George Bush Jr., cuando en los Estados tradicionalmente ultraderechistas como 

Alabama, organizaciones de derecha radical cristiana gustosas de practicar una 

entremezcla de religión y de racismo, comienzan por la intensificación de sus 

actividades a adquirir una mayor notoriedad. 

 

Un profundo resentimiento embarga las conciencias de un numeroso grupo de 

habitantes en los Estados sureños de norteamerica, la derrota sufrida durante la 

guerra de secesión, produjo un inevitable desequilibrio económico en la región, 

acostumbrada a valerse de la explotación inmisericorde de la población negra, 

obligada a trabajar bajo condiciones infrahumanas en enormes plantaciones de 

tabaco y algodón, situación que cambiaría con la promulgación de las leyes que 

versaban sobre la abolición de la esclavitud, heredándose a la mayoría de los 

descendientes de quienes fungían como propietarios de esas tierras, la más 

recalcitrante animadversión por la raza que obtuviera su emancipación, motivando 

en un amplio sector de la población blanca, la estructuración de una de las 

organizaciones extremistas de derecha de mayor arraigo en los Estados Unidos, 

el Ku-Klux-Klan, organización fundada a finales de 1865, que con la aparición de 

Natham Bedford, enfocaría sus baterías en encontrar la forma de consolidar la 

supremacía de la raza blanca, concentrando sus actividades en la persecución de 

grupos inferiores y adoptando una ideología racista, provocando con la 

radicalización de su comportamiento, que el gobierno norteamericano 

encabezado por el presidente Ulyses Grant, ordenara la inmediata desintegración 

de la organización, aunque el Klan no se rendiría tan fácilmente, revitalizando sus 

acciones por la influencia de la filmación denominada “El Nacimiento de una 

Nación”; dirigida por David Griffith, cuya historia gira en torno de una civilización 

agobiada por los negros y la clase política del norte, en consecuencia, los 

integrantes de la organización consideraron de vital importancia intimidar por 

todos los medios a la población negra, evitando así su participación en comicios 

electorales, ejerciendo al mismo tiempo una violencia radical en contra de los 

partidarios  blancos  de  la  igualdad  entre  los  ciudadanos;  utilizando el impacto 

psicológico    quienes   intentaran   oponerse    a    sus    designios,    organizando 

ataques nocturnos protagonizados por grupos armados, que naturalmente debían  
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superar en número a sus futuras víctimas; efectuando continuos desfiles de corte 

militar a fin de transmitir a sus espectadores su capacidad de influencia y poder. 

 

El Klan vio disminuido su accionar al termino del siglo XlX, su reagrupamiento fue 

posible  gracias  a  la dirección del Coronel William Simmons, adoptando la nueva 

organización el nombre de Knights del Ku-Klux-Klan (Caballeros del Ku-Klux-

Klan), la agrupación tenía como primordial propósito cumplir con el ideal de la 

supremacía racial, reclutando a varones blancos de creencia protestante cuyo 

lugar de nacimiento fuera Estados Unidos, ingresando a la organización millones 

de simpatizantes quienes se mostraban fascinados por las actividades que ahí se 

realizaban, más aún, cuando el Klan decidió expandir su odio a los judíos, 

católicos y socialistas. Su objetivo era capitalizar cualquier tipo de movilización, 

que estuviera enfocada a manifestar una feroz oposición frente a la llegada de 

inmigrantes cuyas características contravinieran el patrón racial del Klan; tratando 

de impedir la contaminación de la raza blanca en territorio norteamericano, si 

bien, la organización alcanzó su mayor auge durante la década de los años 

veinte, fue al final de la misma cuando principia su declive, desertando de sus filas 

hombres acaudalados que no deseaban ser vinculados con las investigaciones 

emprendidas contra el Klan, señalado como responsable de múltiples asesinatos 

cometidos contra miembros de distintas minorías raciales, aunque manteniendo 

un fuerte liderazgo entre los estratos marginados carentes de preparación. 

 

El debilitamiento del Klan debe asociarse con la exposición de sus actividades 

ante las fuerzas del orden, que consumarían su eficiencia con el mejoramiento de 

sus operaciones de inteligencia, logrando abatir con frecuencia el desempeño de 

sus acciones violentas, dejando de tolerar todo tipo de actos ilícitos que en el 

pasado contaban con la complicidad de ciertas autoridades, dispuestas a 

reivindicar su posición frente a la sociedad al detener y condenar al líder de la 

organización en Indiana, D. C. Stephenson; acusado de violación y asesinato, por 

otro lado, el gobierno norteamericano adoptaría una política conservadora ante la 

crisis  originada  por  la  depresión económica de 1929, restringiendo la llegada de 

inmigrantes a su territorio, menguándose la capacidad organizativa del Klan por la  
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Incertidumbre de sus miembros en cuanto a su futuro económico; por si fuera 

poco, los vertiginosos cambios dados en Europa con el arribo de los regímenes 

totalitarios representados por el fascismo y el nacionalsocialismo, y, la 

intervención de Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial, modificarían el 

sentir  de  un  número  importante de ciudadanos norteamericanos con respecto al 

 Klan, imaginando un vínculo de la organización con las posturas ideológicas 

ejercitadas por los regímenes a quienes se les había declarado la guerra.  

 

Paradójicamente, esta mentalidad produjo el surgimiento de nuevos grupos 

extremistas de derecha con una clara identificación con el fascismo, creándose 

una versión fascistizada del Klan, los Camisas Plateadas, quienes de inmediato 

mostraron su hostilidad contra judíos, comunistas y católicos; argumentando lo 

pernicioso de su influencia en el ejercicio de las prácticas morales y religiosas de 

los protestantes, posteriormente, la discusión se centraría en la posibilidad de 

otorgar a la población negra los mismos derechos que disfrutaba la población 

blanca, existiendo un franco desacuerdo sobre las medidas aprobadas por el 

Tribunal  Superior  de  Justicia  Norteamericano,  cuando emitió un dictamen para 

obligar a las escuelas de diecisiete Estados a implementar programas de 

integración; postura que obligaría al Klan a responder con el reclutamiento de 

nuevos miembros aprovechando el clima de paranoia por el avance del 

comunismo, aseverando la participación de integrantes del movimiento por los 

derechos civiles en actos subversivos a favor de este régimen, justificando así 

una nueva acometida de atentados contra la población negra, bajo este panorama 

la organización proseguiría la lucha por sus ideales resaltando los valores de 

superioridad de la raza blanca, contando con la colaboración de David Duke, que 

se destacó por sus habilidades para replantear el accionar del Klan, encontrando 

en la combinación de delincuencia juvenil y criminalidad negra, nuevas 

alternativas para ejercer una violencia extrema contra las minorías raciales, 

puesto que dicho líder fue un proclamado neonazi, en todo caso, no existe 

ninguna duda de que el Ku-Klux-Klan es una organización extremadamente 

peligrosa,  capaz  de  provocar el caos y el desconcierto en cualquier momento, y,  
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que independientemente de sufrir continuos descalabros ha logrado sobrevivir a 

los embates de la justicia, continuando en la actualidad su peregrinar en buena 

parte del territorio estadounidense, incentivando la formación de otros grupos 

extremistas de derecha. 

 

La  ultraderecha  en  Estados  Unidos  es un fenómeno recurrente, que subsiste al 

lado de una sociedad cosmopolita plagada de una gran diversidad cultural, 

emparentada con la dificultad que entraña la convivencia diaria de miles de 

individuos enfrentados por sus diferencias, lo cual, se convierte en un caldo de 

cultivo para la proliferación de grupos extremistas de derecha, Octavio Rodríguez, 

“quien principia por ejemplificar la presencia de The National Alliance, agrupación 

de corte neonazi cuya base ideológica se cimenta en la obligatoriedad de los 

seres humanos para someterse al dictado de las leyes de la naturaleza, teniendo 

que coexistir en medio de la desigualdad de un entorno viciado por la 

jerarquización; Alianza Nacional no oculta su rechazo a la globalización neoliberal, 

convencidos de la peligrosidad que representan los emporios económicos a nivel 

global, acumuladores de sumas exorbitantes de dinero. También hacen referencia 

a los grupos cuya identidad es una mezcla  de  racismo y de religión,  quienes no  

demuestran ninguna disponibilidad para tolerar su incompatibilidad de caracteres 

con otras razas, mencionándose entre las organizaciones de mayor impacto en la 

Unión Americana a la John Birch Society, la Church of Jesus Christ Christian, las 

Aryan Nations y el Tabernacle of the Phineas Priesthood; contando esta última 

con el respaldo político de Naciones Arias. Estas organizaciones pueden 

identificar con precisión a quienes deben formar parte del grupo ario, 

proponiéndose enfrentar a los judíos, mexicanos, negros y mestizos; 

argumentando mantener una conducta enmarcada por los postulados de la Biblia, 

inconformándose rotundamente contra el aborto y la homosexualidad. Octavio 

Rodríguez, no duda en argumentar, que estas organizaciones ostentan una fuerte 

tendencia antisemita, xenófoba, racista y neonazi.” (12)  

 

En  mi  opinión,  la  propagación  de  este  fenómeno tiene que ver con el continuo  

 

12 
Cfr. Octavio Rodríguez Araujo, Derechas y Ultraderechas en el Mundo, Siglo 
XXI Editores, México, 2004, P.194 
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incremento de la inmigración, provocada por personas provenientes de países 

inestables en su órbita política, afectados seriamente en su estructura económica 

e incapaces de ejercer una adecuada gestión pública, viéndose absorbidos por su 

problemática social caracterizada por la dificultad para afrontar los riesgos 

inherentes   a    su   desestabilización,   propiciando    la    salida    de    miles    de 

individuos hacia   territorio   norteamericano,   particularmente   de  países  

latinoamericanos, adquiriendo por su pobreza la condición de potenciales víctimas 

de la violencia, luego entonces, cada nueva agrupación de extrema derecha 

intentara definir muy bien su plataforma ideológica, procurando congregar a su 

alrededor a un buen número de seguidores, surgiendo nuevos líderes sedientos 

de poder, sin importar ocasionar el desmantelamiento de una bien constituida 

organización, tal y como sucedió en el caso de Richard Butler, el llamado Púlpito 

del Sacerdocio de Phineas, que al desintegrarse originó la consolidación de la 

Iglesia de los Hijos de Yahvé; así pues, “Octavio Rodríguez, señala, que la 

organización más añeja en el ámbito de la extrema derecha en Estados Unidos es 

el Ku-Klux-Klan, que ha dado lugar  a  la  formación  de  grupos paramilitares  

como el  denominado  The Order, emanado de la agrupación The Silent 

Brotherhood, cuya temática contempla la defensa del país a partir de cada 

comunidad, haciendo caso omiso de las políticas federales y las principales 

fuerzas políticas norteamericanas, evitando contactar a poderosos industriales, 

destacados medios de comunicación e instituciones bancarias manipuladas por 

judíos, teniendo sus integrantes la fija idea de una manipulación urdida por las 

más altas esferas gubernamentales a fin de someter a la población; integrantes 

surgidos de los niveles sociales desposeídos, carentes de preparación y 

convencidos de su ultranacionalismo.” (13)  

 

“El cambiante equilibrio de poder entre civilizaciones hace que para Occidente sea cada vez 

más difícil lograr sus objetivos en cuanto se refiere a la proliferación armamentística, los 

derechos humanos, la inmigración y otras cuestiones. Para minimizar sus pérdidas en esta 

situación, Occidente tiene que manejar hábilmente sus recursos económicos, como 

zanahorias y palos, al tratar con otras sociedades, para alentar su unidad y coordinar sus 

políticas  a fin  de dificultar a otras sociedades que enfrenten a una sociedad occidental con  

 

 

13 
Cfr. Idem P. 196 
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otra, y para ahondar y explotar las diferencias entre las naciones no occidentales. La 

capacidad occidental de seguir estas estrategias estará configurada por la naturaleza y la 

intensidad de sus conflictos con las civilizaciones que representan un desafió, por una 

parte, y por la medida en que pueda identificar y desarrollar intereses comunes con las 

civilizaciones oscilantes, por otra.” (14)  

 

2.6  Estados Unidos Frente al Umbral del Nacionalsocialismo 

 

Otro movimiento que asimila la incongruencia de la convivencia humana es el 

neonazismo norteamericano, su aparición tiene lugar en la década de los años 

treinta, delimitando su compromiso al mantenimiento de la supremacía blanca 

frente a negros y judíos, su preocupación mayor gira en torno de una conspiración 

judía tendiente a la obtención de un control total sobre el país, pero, ¿de dónde 

proviene el interés por el nazismo en la Unión Americana?, ¿Quién lo promueve?; 

Estados Unidos,  se vería  abrumado  por una  sistemática  infiltración planificada 

desde Berlín, mucho antes de que los norteamericanos se involucraran 

directamente en la Segunda Guerra Mundial, consistiendo la estrategia en una 

progresiva y lenta infiltración de carácter ideológico, que absorbiera la mentalidad 

de millones de norteamericanos para coadyuvar en la causa de la Alemania nazi; 

pensando eventualmente en ejercer un dominio absoluto sobre el gobierno 

estadounidense. 

 

“ Los Trabajos Antiamericanos De Los Nazis 

 

Dio a conocer interesantes datos en  Washington la joven Helen Vooros 

 

Washington, agosto 18, (AP)   Helen Vooros, joven líder de la sección femenina del Bund 

Germano-Americano,  reveló  hoy al Comité de  Actividades Antiamericanas presidido por el  

senador Dies, los planes nazistas para conquistar Estados Unidos, las instrucciones para 

hacer propaganda que reciben los jóvenes germanoamericanos cuando visitan Alemania,  y  

 

 

14 
Samuel P. Huntington, El Choque de Civilizaciones y la Reconfiguración del 
Orden Mundial, Editorial Paidos, España, 2005, P. 276 
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la desbocada inmoralidad que reina en los campamentos de dicha organización. 

 

La joven Vooros, nativa de Brooklin, llegó a ocupar una posición de importancia, al grado 

que el año pasado la envió, junto con otros treinta jóvenes de ambos sexos, a Alemania 

para aprender la mejor manera de difundir el nazismo en los Estados Unidos. 

El líder Fritz Kuhn negó toda liga del Bund con el gobierno nazi, pero, la joven aseguró que 

estaban preparándole a Alemania el terreno para conquistar América, después de haber 

recuperado los territorios que le quitaron al terminar la guerra mundial; el corredor polaco, 

Danzig, Schleswig – Holstein y los países Escandinavos. 

Nuestros aleccionadores en Alemania nos dijeron que al Bund corresponde preparar el 

terreno declaró. El Bund tiene la misión de fundar campamentos, comprar terrenos y formar 

colonias alemanas, para que cuando llegue el momento en que Alemania pueda ayudarlo, la  

organización diga  que  tiene  una  mayoría  alemana  y  que  desea  ser  parte  de  Alemania. 

Con relación a los campamentos del Bund, certificó que existe mucha inmoralidad en el de 

Long Island, que es el que ella frecuentaba, y que los líderes lo condenan alegando que no 

es puro ni noble restringir los instintos humanos. En Alemania, agregó, esto constituye una 

doctrina, ya que a los jóvenes se les dice que no deben avergonzarse al tener hijos 

naturales siempre que el padre sea ario. 

La joven aseguró que a ella y otras jóvenes germanoamericanas les enseñaron en Alemania 

la manera de esterilizar a los hijos de alemanas y judíos, y agregó que en los campamentos 

se critican las instituciones americanas, se atacan a los judíos, masones y católicos, y se 

pronuncian elogios para Adolfo Hitler y su gobierno.” (15) 

 

Por lo tanto, “correría el mes de febrero de 1939, el mítico Madison Square 

Garden de la ciudad de Nueva York; escenificaría un evento más en su larga lista 

de reuniones multitudinarias, que pareció no ser de una trascendencia mayor 

subestimándose a quienes organizaban la reunión y el motivo de la misma, Fritz 

Julius Kuhn, feroz antisemita alemán que contaba con la nacionalidad 

norteamericana, se distinguió por ser el líder y fundador de la temible German 

American Bund, organización responsable de detectar y reclutar a numerosos 

norteamericanos simpatizantes del nazismo, quienes bajo las ordenes de Kuhn 

planificaron la concentración masiva en el recinto anteriormente señalado, 

buscando respaldar una posible alianza entre norteamericanos y germanos en la 

guerra   que   se   avecinaba;   mientras   tanto,   Joseph   Goebbels,   Ministro  de  

 

15 
“Los Trabajos Antiamericanos de los nazis, Dio a conocer Interesantes 
Datos en Washington la joven Helen Vooros”, Excelsior, El Periódico de la 
Vida Nacional, México, D.F., Sábado 19 de Agosto de 1939, P.2 
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Propaganda  e  íntimo colaborador de Hitler, se esforzó en el lanzamiento de una 

intensa campaña de propaganda nazi en suelo norteamericano, convenciendo a 

figuras prominentes de la sociedad estadounidense a formar parte de la causa 

nacionalsocialista. 

Henry Ford, magnate de la industria automotriz, no vaciló en declararse enemigo 

del comunismo e implacable antisemita, organizando la publicación de una revista 

denominada Dear Born Independent; impulsando una investigación concerniente 

a la cuestión judía. Dicha tarea finalizó con el tiraje de “El Judío Internacional”, 

que muy pronto se convertiría en el referente del antisemitismo internacional, libro 

que  se  catalogó  de  suma  importancia  por ser la contribución más valiosa a los 

Protocolos de los Sabios de Sion, Ford, colaboraría también en el equipamiento 

de transportes al ejército alemán, recibiendo con posterioridad la misma 

condecoración  a la  que  se hizo acreedor  Charles A. Lindbergh.  De igual forma, 

Joseph Kennedy, figura emblemática de la familia Kennedy, se mostraría 

encantado con la causa perseguida por el nacionalsocialismo, acordando 

relaciones comerciales y políticas con el tercer reich, aún en plena guerra, 

aprovechando su condición de embajador en Gran  Bretaña, tratando incluso de 

impedir la entrada de su país en el conflicto otorgando su respaldo público al 

führer; lo que le significó ser depuesto de su cargo por una orden directa del 

presidente Roosevelt.” (16)  

 

Bajo la misma tónica, “Charles A. Lindbergh, figura indiscutible de la aviación 

mundial, quien efectuara el primer vuelo trasatlántico sin escalas entre las 

ciudades de Nueva York y París, no pudo evitar sentir una profunda admiración 

por Hitler y su régimen, teniendo la ocasión de trasladarse a Alemania por 

invitación del ejército norteamericano, quien le encomendara la misión de 

observar el avance tecnológico alemán en materia de aviación, trabajo que 

desempeñó durante un lapso de tres años; tiempo suficiente para familiarizarse 

con el entorno social del país, aprovechando la oportunidad para acudir a los 

Juegos  Olímpicos  de  1936  en  Berlín,  acontecimiento  que lo convencería de lo  

 
16 
Cfr. Rodrigo H. Vila y Darío Brennan Gustavo Efrón, La Conspiración Nazi, El 
Plan para Dominar Latinoamerica, TuHistory.com, History Channel, 201 
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bien  organizada  que  se  encontraba  Alemania,  describiendo al führer como un 

hombre admirable al que el pueblo alemán debía estar profundamente 

agradecido; así pues, Charles Lindbergh, se sentiría profundamente honrado 

cuando en un evento celebrado en la embajada norteamericana en Berlín, 

Hermann Göring le impusiera por orden expresa de Hitler, la Cruz de Servicio del 

Águila Alemana, presea otorgada a extranjeros distinguidos por sus servicios al 

reich, negándose a devolver dicha condecoración cuando se difundió la noticia 

dela gran represión cometida por los nazis contra los judíos en la noche de la 

Kristallnacht, (noche de los cristales rotos); aludiendo que renunciar públicamente 

a tal honor significaría una grave ofensa a los dirigentes nazis”. (17) 

 
 
Los señalamientos con anterioridad descritos son una prueba irrefutable de las 

condiciones, que en parte motivaron la proliferación del neonazismo 

norteamericano, el cual,  manifestó una recomposición con la llegada de George 

Lincoln Rockwell, quien diera sus primeros pasos en la militancia de un 

movimiento fundamentalista llamado Identity Churches, fundando con 

posterioridad el American Nazy Party (Partido Nazi Americano), transformando su 

discurso racista al proporcionarle un nuevo enfoque que le permitiera ganar 

audiencia; enfatizando el ideal del poder blanco como elemento crucial en su 

lucha contra negros y judíos, esgrimiendo la negación del genocidio judío desde el 

punto de vista político, buscando legitimar sus posturas antisemíticas, su 

capacidad de influencia ha llegado al grado de influir en otros movimientos 

similares, quienes han optado por poner en práctica sus lineamientos. 

 

Otro rasgo no menos importante en las operaciones de infiltración nazi en 

norteamerica, lo es, el sostenimiento de relaciones comerciales entre empresarios 

alemanes y norteamericanos, faceta primordial en el apuntalamiento de la 

economía germana de la época, pero también, generadora de múltiples ganancias 

para  los  bolsillos  de  los  empresarios  estadounidenses, quienes  ignorando las  

 

 

17 

Cfr. Philip Roth, La Conjura Contra América, Editorial Random House 
Mondadori, México, 2007, PP. 17 y 403 
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dificultades  propias de la guerra y cualquier atisbo de patriotismo;  tuvieron  como 

única preocupación el mantenerse activos a costa de los imponderables que 

pudieran presentarse, así queda demostrado en el caso del emporio Coca – Cola, 

que no escatimaría en emplear recursos suficientes para su publicidad, 

alcanzando una venta superior a los cuatro millones de botellas por año en 

territorio alemán.   

 

“En 1942, cuando la guerra se agudiza, la Coca – Cola se deja de importar en Alemania. Los 

empresarios alemanes dueños de las embotelladoras, entre ellos Max Schmeling, campeón 

mundial de boxeo, tuvieron que ver la forma para mantener sus fábricas en marcha. Luego 

de mil vueltas inventaron un nuevo refresco que hoy conocemos como Fanta, nacida bajo 

el  régimen  nazi.  En  territorio  nazi,  en plena batalla y siendo Coca – Cola una marca “non 

 grata”, los embotelladores se atrevían a incluir la frase “es un producto de  Coca – Cola” 

en las etiquetas, ya que así disponían de cierta garantía de calidad de cara al consumidor 

nacional.” (18) 

 

En el ámbito empresarial norteamericano,  también hubo quienes colaboraron de 

manera directa con el gobierno de Hitler, auspiciando adelantos tecnológicos para 

señalar las características raciales de los individuos. 

 

“Según las autoridades, los judíos no eran judíos por su religión, ni por su idioma, sino por 

su raza. Definirlos no resultaba nada fácil. Los expertos nazis encontraron inspiración en la 

frondosa historia del racismo universal y contaron con la invalorable ayuda de la empresa 

IBM. 

Los ingenieros de la IBM diseñaron los formularios y las tarjetas perforadas que definían 

las características físicas y la historia genética de cada persona. Y pusieron en marcha un 

sistema automatizado, de alta velocidad y enorme alcance, que permitió identificar a los 

judíos totales, a los semijudios y a los que tenían más de una decimosexta parte de sangre 

judía circulando por sus venas.” (19) 

 

 

18 
Gustavo Castro Soto, Coca – Cola La Historia Negra de las Aguas Negras, 
www.rebelion.org/docs/10924pdf 
 

19 
Eduardo Galeano, Espejos, Una Historia Casi Universal, Siglo XXl de España 
Editores, España, 2008, P. 265 
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2.7   El Arribo del Nazismo a Sudamérica 

 

La   Segunda   Guerra   Mundial,   es   un   fenómeno   que   ha  dejado  secuelas  

imborrables a la humanidad, la sombra de la impunidad permanece imperturbable 

ante la necesidad de una justicia incapaz de ejecutarse, hoy en día, nuevas 

pesquisas han conducido a la consulta de documentos invaluables y reveladores, 

invaluables por ser una prueba irrefutable de los acontecimientos de su tiempo, y, 

reveladores  por la magnitud  de un plan  preconcebido  para la infiltración de  los 

gobiernos latinoamericanos, quedando evidenciado el régimen nazi como 

instigador de tan elaborado ardid, impulsor de una estratagema iniciada con la 

difusión de la ideología nacionalsocialista ante los alemanes radicados en dichos 

países; quienes comenzarían a experimentar un cambio sustancial en sus 

conductas adoptando los nuevos lineamientos provenientes de Berlín, archivos 

celosamente protegidos por los Estados latinoamericanos, que revelan la variedad 

de operaciones de espionaje e infiltración efectuadas por los nazis en América 

Latina, bajo el consentimiento y colaboración de quienes en aquel momento 

gobernaban los países de la región, actividades desempeñadas mucho antes de 

que la humanidad imaginara una posible conflagración mundial; resultando 

inverosímil como una cultura totalmente diferente a la nuestra  pudo  manipular  el 

comportamiento ideológico de millones de latinoamericanos, quienes se sintieron 

fascinados por el poderío industrial y el orden social que imperaba en la Alemania 

del tercer reich, ignorando las maquinaciones de un líder empeñado en 

apoderarse del mundo, es así, que el continente americano se ve asediado por 

una conspiración perfectamente planificada para infiltrar a cada uno de sus 

gobiernos. 

 

“Todo inicia en el amanecer de la década del treinta, asignando a la tripulación de 

los navíos mercantes alemanes la tarea de constituir células del partido nazi en 

cada país de la región que interesara al reich, la Hamburg-Süd y la Hapag-Lloyd,  

serían las compañías de transportación marítima encargadas de propagar el virus 

del nazismo, pero, la forma en que los nazis diseñaron su plan de infiltración 

requirió de una enorme precisión,  que daría comienzo con el adoctrinamiento  de  
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las juventudes americanas siempre y cuando se demostrara su descendencia 

germánica pura, utilizando a las instituciones educativas consolidadas en las 

colonias alemanas, mediante profesores perfectamente aleccionados por el reich 

para infundir la ideología nazista, sin considerar en ningún momento el instruir 

sobre la historia de cualquier país latinoamericano; acrecentándose cada vez más 

el número de colegios aglutinados bajo la ideología nacionalsocialista, 

promoviendo  entre  los  jóvenes  la  trascendencia  de  la  disciplina  al  grado  de 

ignorar todo símbolo patriótico, que no tuviera relación  con  su  nueva  identidad,  

serán ellos mismos quienes se encarguen de infundir entre sus padres, el 

advenimiento de un régimen glorioso enfundado en la grandeza de su purificación 

racial, su conducta repercutirá en aspirar a formar parte de las juventudes 

hitlerianas; organizaciones estructuradas al interior de toda comunidad alemana 

bajo el perfil de clubes deportivos o sociales, que centrarán sus esfuerzos en la 

búsqueda de jóvenes brillantes deseosos de proseguir su instrucción en los 

colegios de las SS en Alemania, esperando algún día tener el privilegio de luchar 

en nombre de la nación teutona, su adoctrinamiento cumplió con las expectativas 

de sus próceres quienes emplearon material didáctico traído de Alemania, 

motivando en sus alumnos el olvido de sus himnos nacionales y substituyendo los 

retratos de sus héroes locales, con ello, la primera parte de la infiltración había 

sido cumplida satisfactoriamente; buena parte de la juventud latinoamericana fue 

ideologizada bajo los parámetros de un nuevo orden. 

 

El siguiente paso, consistirá en lograr la infiltración de las economías 

latioamericanas, estableciendo una poderosa red de influencia por todo el 

continente y apoderándose de los capitales de sus enemigos, teniendo sus 

actividades un impacto inmediato en la zona sudamericana, actuando bajo el 

marco de la legalidad, aprovechando los canales diplomáticos para sostener 

contactos comerciales esperando con el tiempo abarcar otros sectores; operando 

sutilmente de manera ininterrumpida tratando de influir en un amplio margen de la 

sociedad, así pues, es posible referirse al desempeño del embajador alemán en la 

Argentina, Edmund von Therman, quien canalizó sus esfuerzos en la conquista de 

las clases altas, buscando  respaldos financieros  que impulsaran las acciones de  
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Alemania en el extranjero, aglutinando a su alrededor a las más encumbradas 

clases económicas del país sudamericano anteriormente citado; su poder de 

persuasión rinde frutos cuando instituciones de orden tradicionalista se 

transforman en sitios de captación de fuerzas nazis, constituyéndose el Club 

Hípico Alemán en un claro ejemplo de su labor, convirtiéndolo en un centro de 

adiestramiento   para   la  división   montada  de  las  SS,  por otro lado,  surge  un  

repentino interés de las fuerzas armadas argentinas por adquirir armamento 

alemán,   despertando  suspicacias   el   que   los   militares   recibieran   extrañas 

 comisiones por efecto de dichas transacciones comerciales; recibiendo el 

General Juan Pistarini la condecoración de la Cruz de Hierro, distinción otorgada 

por el tercer reich al militar en agradecimiento a su valiosa intervención para la 

realización de todas las gestiones económicas, proyectando así su carrera política 

al alcanzar el nombramiento de Ministro de Obras Públicas de la Argentina, en 

1935, gestión que resultó ventajosa para la firma alemana GEOPE, haciéndola 

participe de numerosas licitaciones para la construcción de portentosas obras 

como la del Aeropuerto Internacional de Ezeiza; dicha forma de operar se 

propagó por el resto de América Latina. 

 

Una tercera etapa, tuvo que ver con el convencimiento de la opinión pública a 

favor del nazismo, manipulando astutamente los medios de comunicación 

impresos, tarea ideada por el Ministro de Propaganda Joseph Goebbels, quien 

decidió clasificar los diarios de mayor circulación en América Latina, orquestando 

así toda una serie de operaciones a ejecutar según fuera necesario, la prensa 

opositora, sería objeto de toda una estrategia encaminada a consumar la 

desestabilización de sus actividades, que por lo regular eran atentados contra sus 

instalaciones o actos de intimidación contra su personal; tratando de impedir la 

publicación de artículos o comentarios que descalificaran al nacionalsocialismo, 

los medios independientes, se encontraban en un punto intermedio sin apoyar en 

su totalidad al régimen de Hitler, quedando abierta la posibilidad de sobornar a 

ciertos   periódicos o amedrentarlos por medio del chantaje, los diarios infiltrables,  

se caracterizaban por su facilidad para aceptar recursos a cambio de amplios 

espacios publicitarios que favorecieran al nazismo, mostrando disponibilidad para  
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recibir información gratuita de la Agencia Periodística Alemana Transocean, por 

último, los medios indiscutiblemente pro-nazis, cuentan con el respaldo 

incondicional del régimen hitlerista, motivando su crecimiento y alentando su 

difusión a través de importantes subsidios, cuidando de suministrarles información 

seleccionada. 

 

He aquí algunos diarios argentinos, que se identificaron de manera rápida con el 

nazismo,  (Bandera Argentina,  Clarinada,  Crisol y Pampero), la infiltración de los 

países sudamericanos proseguiría sin mayores contratiempos, las órdenes 

enviadas desde Berlín solicitaban acelerar el proceso de manipulación ideológica, 

por ello, el periódico argentino La Razón, incorporó en sus páginas un suplemento 

denominado “La Nueva Alemania”, agregando como incentivo para sus lectores 

una foto autografiada de Adolfo Hitler. El Deutsche La Plata Zeitung, editado por 

Hermann Tjärks, fue un diario que comulgaba con las ideas nacionalsocialistas, 

que tuvo gran aceptación en Chile, Brasil y Paraguay, destacando la edición 

argentina por atraer a un mayor número de simpatizantes alemanes radicados en 

América; el Ministerio de Propaganda tenía bien claro sus objetivos en relación a 

la opinión pública, era imprescindible incrementar el tiraje de las publicaciones 

pro-nazis, buscando llegar hasta el último rincón de las zonas rurales en los 

países sudamericanos, utilizando un equipo de anunciantes dependientes de 

estos medios, que bajo la fachada de ofertantes de cualquier producto o servicio 

relacionado con el campo, contarían con la colaboración de las respectivas 

embajadas alemanas para sufragar sus gastos, conscientes de que los periódicos 

zonales no podían contar con el auxilio de prestigiosas agencias internacionales 

de información; creando para complementar su operación la agencia noticiosa 

Transocean, responsable de suministrar las noticias más convenientes a sus 

fines. Otro elemento trascendental en su campaña de propaganda fue la radio, el 

tercer reich se apresuró a instalar en sudamérica una compleja red radiofónica, 

que mantendría informada a esta parte del continente acerca de los sucesos más 

relevantes desarrollados en Europa. 

 

La infiltración de los países sudamericanos se concreta con una cuarta fase,  
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creando una sofisticada red de espías cuya misión sería informar detalladamente 

al reich sobre las actividades de los gobiernos latinoamericanos, sin menospreciar 

ningún tipo de información por insignificante que fuera, estructurando una bien 

organizada red de apoyo y adiestramiento naval, que brindaría las medidas 

cautelares pertinentes  en virtud de una  posible  conflagración  con Inglaterra,  la 

denominada Etappen-Dienst o E-Dienst, se logró instalar en los principales 

puertos de los países sudamericanos, tales conexiones portuarias comenzaron a 

operar  en  materia de  espionaje  y  adoctrinamiento,  transportando a preparados 

agentes encubiertos bajo la apariencia de estudiantes, acaudalados comerciantes 

o turistas; el éxito de sus operaciones de espionaje los animaría a realizar actos 

violentos contra cualquier medio opositor que se interpusiera, contando con el 

amparo de la diplomacia alemana responsable de proteger la integridad de los 

germanos en el exterior, lo cual, convierte a las embajadas alemanas en centros 

de reclutamiento de espionaje, formando las representaciones diplomáticas 

ubicadas en Brasil, Argentina y Chile, la mayor concentración de espías en la 

región.” (20) 

 

“En Washington Denunciase Un Grave Complot 

 

El Senador Reynolds Afirma que Alemania e Italia Quieren Tomar Posiciones  

Firmes 

 

América Latina Es Ahora Su Objetivo 

 

La Dictadura Establecida Actualmente en Brasil, Favorece los Planes de 

Esos Países 

 

Washington, enero 10, (AP)   El Diario del Congreso publicó hoy una declaración en la cual 

dice  el  senador  Robert R. Reynolds,  que ciertas naciones de ultramar estaban tratando de  

 

 

20 
Cfr. Rodrigo H. Vila y Darío Brennan Gustavo Efrón, La Conspiración Nazi, El 
Plan para Dominar Latinoamerica, TuHistory.com, History Channel, 2012 
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ganar una posición dominante en la América Latina. Agrega que “no hay duda de que 

eventualmente esto afectará a nuestra patria.” 

 

 

El senador dijo: Todos los que estamos familiarizados con la situación que existe hoy en 

Sudamérica, sabemos que Alemania e Italia se han estado esforzando hasta donde han 

podido, para obtener una posición en el hemisferio occidental. Y si debemos juzgar por los 

informes de la prensa, la han obtenido en Brasil, donde es incuestionable que se ha 

establecido una dictadura. 

Los alemanes, que han formado una alianza con los italianos y los japoneses, se están 

esforzando por concentrar sus intereses de Centroamérica en aquellos puntos donde creen 

que puede obtenerse más fácilmente el triunfo. Entienden que pueden ganar una posición 

que en realidad se sostenga mejor en Brasil, Guatemala y México quizás, que en cualquier 

otro país de América en este momento. 

Al hablar de los miembros de esta triple alianza, no creo que el Japón llegue nunca a poder 

obtener una gran posición en alguno de los países de Centro o Sudamérica, políticamente. 

 

Buen Éxito De La “Triple Alianza” 

 

Por ejemplo, se ha creado un comercio favorable en Venezuela, Colombia, Ecuador, Chile y 

Perú, y tiene algunos negocios en Bolivia. Pero los más de los negocios que ha podido 

obtener quedan en el otro lado de ese continente. Vemos que Italia y Alemania, han tenido 

muy buen éxito en la obra de crearse una considerable cantidad de negocios.” (21) 

 

2.7.1   Argentina 

 

Habiendo sido creada la división extranjera del Partido Nacionalsocialista Obrero 

Alemán,  se procedería a la difusión de dicho proyecto político entre los alemanes 

radicados en el exterior, otorgando pleno reconocimiento a cada división 

estructurada    en   los    países    sudamericanos,   lo   cual,   brindaría   al  Grupo 

 

21 

“En Washington Denunciase Un Gran Complot, El Senador Reynolds Afirma 
que Alemania e Italia Quieren Tener Posiciones Firmes, América Latina Es 
Ahora Su Objetivo, La Dictadura Establecida Actualmente en Brasil, 
Favorece los Planes de Esos Países, Buen Éxito de la “Triple Alianza”,” 
Excelsior, El Periódico de la Vida Nacional, México, D.F., Martes 11 de Enero 
de 1938, P. 1  
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Nacionalsocialista Obrero Alemán de Argentina, la condición necesaria para 

desempeñar sus actividades de infiltración, solicitando a dicha asociación evitar 

inmiscuirse en asuntos políticos propios de Argentina, adoptando las autoridades 

de este país una postura despreocupada ante las tareas de los grupos nazis, el 

presidente José Félix Uriburu, quien planificara el derrocamiento de su homólogo 

Hipólito Yrigoyen, permitió la práctica de los preceptos ideológicos surgidos en 

Italia y Alemania; si la comunidad alemana se convirtió en el objetivo inicial de los 

nacionalsocialistas, también impulsó la afinidad ideológica en varios sectores de 

la sociedad argentina, pero,  cuando  la Organización  para el  Exterior del Partido 

Nacionalsocialista Obrero Alemán, decide ordenar la coordinación general de 

todas las agrupaciones germanas en el extranjero bajo la cúpula 

nacionalsocialista, comienza a emanar un clima de inestabilidad al interior de la 

dirigencia nacionalsocialista en Argentina, justamente cuando el partido alcanzaba 

un número de 278 afiliados; urgiendo recuperar el equilibrio de la organización 

mediante una nueva dirigencia, tarea encomendada a Willi Köhn, quien en 1933, 

ostentaba la responsabilidad de Comisario de la Organización en el Exterior del 

Partido Nacionalsocialista para Sudamérica, debiendo abandonar su puesto en 

Chile y encargándose de su nueva empresa en Argentina, designando al Dr. 

Gottfried Brand, en el cargo de hombre de confianza para vigilar las actividades 

de la organización y a Herr Karl August Eckhard Neumann, para coordinar 

acciones en el distrito de Gran Buenos Aires. 

 

El arribo de Edmund von Thermann, quien era diplomático de carrera e integrante 

del partido nazi en Alemania, imprimiría mayor fuerza a las operaciones de 

infiltración nacionalsocialistas en la Argentina, comenzando por absorber a las 

agrupaciones alemanas que ya existían en el país, tomando a la Asociación 

Alemana de Empleados e integrándola en el Frente Alemán de Trabajo, quedando 

sujeta a las disposiciones surgidas de Berlín, cambiando su denominación a 

Unión Alemana de Gremios y asignando en su jefatura a Erwin Schriefer, 

institución que mantuvo sus nexos con Alemania hasta mediados de 1939, fecha 

en que se lanza un decreto prohibiendo a toda asociación localizada en suelo 

argentino  continuar  afiliada a cualquier institución extranjera; mientras  tanto,  la  

Unión Alemana de Gremios en Argentina, se limitó a cumplir estrictamente las 

órdenes enviadas por el reich, cuando todavía no entraba en vigor el decreto 
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pronunciado, impidiendo el ingreso a futuros aspirantes de la organización que no 

fueran ciudadanos alemanes, existiendo la probabilidad de una afiliación para 

quienes contaban con doble nacionalidad o demostraran ser hijos de alemanes 

nacidos en el extranjero; siempre que tuvieran la oportunidad de obtener un 

pasaporte alemán, alcanzando el tercer reich un éxito indiscutible en el ejercicio 

de penetración  de  las  instituciones  argentinas,  cuyo eje central fue:   el jefe del  

partido nazi en Argentina Alfred Müller. 

 

“La prensa de Buenos Aires ha expresado temores de que Hitler se apodere de parte de 

Sudamérica. Cinco miembros del gabinete argentino secundaron la investigación relativa 

que está haciendo la policía bonaerense, con base en las informaciones de los diarios, en el 

sentido de que la Embajada Alemana había fomentado una conjura para anexar al tercer 

reich, el extenso territorio de la Patagonia.      

 

Buenos Aires, Abril 2, (AP)   El juez federal Miguel Jantus, obrando de acuerdo con una ley 

que lo autoriza a intervenir en todos los asuntos en que se trate de la soberanía de 

Argentina, se encargó hoy de hacer una investigación respecto a los cargos publicados por 

el periódico “Noticias Graficas,” el cual reprodujo un pretendido facsímil de un informe 

enviado al gobierno alemán por un consejero de la Embajada Alemana en Buenos Aires, 

informe en que se dice que la Patagonia es una tierra de nadie, sobre la cual Argentina no 

tiene derecho. 

La Embajada Alemana negó ayer que Alemania abrigase miras agresivas contra Argentina, 

o tuviese intenciones de anexionarse parte del territorio argentino. Sin embargo, la 

intervención del juez en el asunto es señalada como indicio de que el gobierno creyó que 

se habían descubierto pruebas suficientes para lanzar acusaciones en forma aunque no se 

indicó el alcance de éstas. 

Hoy, en la mañana, el juez habló con el inspector de policía, General Miguel A. Viancarlos, 

encargado de las investigaciones de asuntos criminales. El mismo juez dijo que su encargo 

consistía en obtener informes concretos respecto al asunto. 

Alfred Müller, empleado de una fábrica y Enrique Juerges, seguían incomunicados, aunque 

no hay contra ellos ninguna acusación en forma. El nombre de Müller aparece al pie del 

documento ya dicho. 
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Primeros Frutos de la Investigación 

 

Afirma la policía que las declaraciones de algunos negociantes alemanes llamados a la 

jefatura por el general Viancarlos, indican que se vieron obligados a reconocer a Müller 

como jefe nazi en Argentina. 

 

Juerges es el gigante rubio que envió el pretendido informe alemán al presidente argentino, 

Roberto M. Ortiz con una carta en que dice que se trata de una prueba digna de confianza 

acerca de la penetración nazi, y en que promete suministrar más pruebas cuando las pida el 

presidente. 

Al abogado de Müller se le negó permiso para hablar con su cliente. El declaró que 

procedería judicialmente para verlo o para obtener su libertad. 

La policía interrogó a los jefes de varias importantes empresas alemanas, pero no se 

divulgó el resultado de los interrogatorios. 

Los más notables individuos que visitaron a Viancarlos, el que a su vez visitó hoy dos 

veces al presidente de la república, fueron: Hans Lahusen, quien exporta como las cuatro 

quintas partes de la lana producida en la Patagonia y que fue Vicepresidente de la Cámara 

Alemana de Comercio; A. M. Delfino, presidente de una empresa naviera del mismo nombre, 

y a quien se señala en el documento como eventual informante; y Víctor von Schubert, 

gerente   general   de   la  Siemens-Schuckert,   empresa  industrial   alemana que trabaja en  

Argentina.” (22) 

 

2.7.2   Brasil 

 

Getulio Vargas, fue la figura que le brindó a Brasil su condición de mayor potencia 

regional en materia de industrialización, diversificando su comercio exterior para 

eliminar su dependencia de un solo producto, el café, sosteniendo una férrea 

lucha contra los intereses de las potencias extranjeras, quienes no estaban 

dispuestas a interrumpir el flujo de sus exportaciones con el país sudamericano, 

dificultándose todavía más su relación cuando Getulio Vargas decide aprovechar 

el colapso económico norteamericano de 1929; interviniendo directamente contra 

los monopolios internacionales que bloqueaban los sectores productivos más 

importantes de Brasil, buscando concretar acuerdos de cooperación técnica y     

financiera   que   aceleraran    el    crecimiento    de    su    industria,    sosteniendo  

 

22 
“Primeros Frutos de la Investigación”, Excelsior, El Periódico de la Vida 
Nacional, México, D.F., Lunes 3 de Abril de 1939, P.3 
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negociaciones tanto con Alemania como con los Estados Unidos, sin embargo, al 

dar inicio la Segunda Guerra Mundial, las fuerzas armadas brasileiras se 

inclinarían por un respaldo hacia la Alemania nazi, oponiéndose duramente al 

deseo  norteamericano   de  instalar  bases  militares   en  territorio   brasileño;   la 

neutralidad del país amazónico ante el conflicto no evitaría que Getulio Vargas se 

pronunciara a favor de una corriente nacionalista, dirigiendo un emotivo discurso a 

sus Fuerzas Armadas a bordo del acorazado Minas Gerais, justo antes de que las 

tropas germanas invadieran París, aseverando la finalización de la era de los 

liberalismos para dar paso a una exacerbada época de nacionalismos, naciones 

dispuestas a imponerse por la fuerza de sus convicciones patrióticas, tiempo 

después, el mandatario brasileño sería notificado sobre la decisión de Roosevelt 

para otorgarle el capital requerido en la construcción de un complejo siderúrgico, 

manteniendo una posición imperturbable ante tal oferta, reafirmando lo 

establecido en su discurso al señalar la inexistencia de motivos de cualquier 

índole para involucrar a Brasil en la contienda bélica, y, menos aún, si se tratara 

de coadyuvar con el resto de los Estados americanos en una defensa común, 

indicando,  que  si  se  deseaba  consumar  la solidaridad interamericana no debía 

objetarse a ningún Estado sobre su organización política.  

 

Conocer las incidencias de uno de los hechos de mayor polémica en la historia de 

Brasil, significa tropezar con un obstáculo de gran envergadura, la conformación 

de la primera célula del partido nazi en el país carioca, se remonta hacia finales 

de la década del veinte, aunque oficialmente sus registros datan del inicio de los 

años treinta, fecha coincidente con su aparición en el resto de Latinoamerica, lo 

cierto es, que parte de sus objetivos estaban destinados a la ideologización de 

toda institución germana localizada en el país; Ana María Dietrich, recopila toda 

una gama de datos relevantes concernientes a la infiltración nazi en Brasil, 

proporcionando el nombre del máximo dirigente del Partido Nacionalsocialista en 

esta entidad, “Hans Henning von Cossel, es responsable de la implantación de 

diversos grupos nazis en distintos sitios del territorio brasileño, también descubre 

la conformación de un grupo en la población de Benedito Timbó, Santa Catarina, 

a saber, la primera célula del movimiento nazi en  el  extranjero,  la  trascendencia  
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del Partido Nacionalsocialista Brasileño era tal; que Alemania la consideró el 

máximo órgano representativo de su gobierno en esta nación sudamericana, su 

desenvolvimiento quedó bajo la supervisión de la Auslandorganisation der NDAP 

(Organización  del  Partido  Nazi en el exterior, A. O.), cuyo líder, Ernst von Bohle, 

mantenía   nexos directos con Rudolf Hess, por otro lado, el establecimiento de 

undivisionismo entre alemanes puros y teutones descendientes de alemanes 

radicados en Brasil, provocó que estos últimos se incorporaran a un movimiento 

fascista de tinte carioca, el integralismo,  movimiento que no estaba contemplado 

en la versión original de infiltración del partido nazi en Brasil, según apunta 

Dietrich, su atmosfera envolvente no dejó lugar a dudas. 

 

Si tú fueras alemán serias nacionalsocialista. Eres brasileño, inscríbete, por lo tanto, en las 

Legiones Integralistas y ven a vestir la camisa verde de los que se baten por el bien del 

Brasil. 

 

El nazismo comenzaba a mirar con preocupación el ejercicio propagandístico de 

esta tendencia ideológica, estimando inaceptable la asimilación germana a la 

Acción  Integralista  Brasileña,  enfocada  en  una  purificación  racial particular al 

buscar disminuir tanto a negros como a indios, posibilitando el incremento de 

europeos en su afán de mejorar las características raciales de los brasileños, 

inquietante perspectiva que los nazis dieron en llamar “lusitanización”, la cual, 

podría representar un alto riesgo de amenaza a la Deutschtum, (germanidad), de 

cualquier forma, el principal dirigente de los Integralistas, Plinio Salgado, calculó 

con acierto el atraer a quienes se inconformaban con la decisión de Berlín, que 

estipulaba el impedimento de ingreso al partido nazi a los descendientes de 

alemanes, perdiendo el partido nacionalsocialista un importante bastión en el sur 

del país; posición inmejorable para el integralismo al transformarse en una vía 

factible, observa Dietrich.” (23) 

 
“Getulio Vargas, muestra una profunda admiración por Alemania resaltando sus 

valores    disciplinarios,   catalogándola   como   un   ejemplo   de   modernidad   e   

 

23 

Cfr. Carlos Hagg, Entre la Feijoada y el Chucrut, Pesquisa FAPESP, Edición 
140, Octubre 2007 revistapesquisa.fapesp.br/es/2007/10/01/entre-la-feijoada-
y-el-chucrut/ 
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inspiración  dignos  de  imitarse,   símbolo   indiscutible   de   la   lucha   contra   el 

comunismo, Vargas, fomentaría sus relaciones comerciales con la nación 

germana,  brindando  a  los  teutones  un  trato  preferencial  en el ejercicio de sus 

actividades comerciales, trasladando dicha familiaridad al plano de  las  relaciones 

políticas, enviando a su hijo Lutero Vargas a Alemania con el fin de que se 

instruyera adecuadamente, quien en el transcurso de su estadía académica 

decide contraer nupcias con una espía nazi de nombre Ingeborg ten Haeff, es así, 

que Lutero se encargara de proporcionar a su padre un manual con las normas 

correspondientes a una escuela de educación física, empleando este material 

para la formación de la apariencia de un nuevo hombre brasileño, (figura de piel 

blanca y ojos azules), tomando como referencia al modelo ario alemán. En 1937, 

Getulio Vargas, decide disolver el Congreso y reformar la Constitución de su país 

utilizando los métodos empleados por el tercer reich, inspirando el contenido del 

nuevo documento en lo señalado por la Constitución Fascista, su meta se 

vislumbrara en la consolidación de su Estado Novo, plagado de violencia y 

reprimiendo  los  derechos  más  elementales de los ciudadanos, censurando todo 

medio de comunicación opositor y sofocando todo acto subversivo contra su 

régimen dictatorial.” (24)  

 

2.7.3   Chile 

 

En Chile, se fomentó una corriente nacionalista de enormes proporciones, que 

derivaría en una cierta inclinación por el corporativismo, manifestándose entre las 

filas castrenses de este país un gusto por practicar ideas populistas, 

constituyéndose como una figura emblemática del nacionalismo chileno el 

General Carlos Ibáñez, quien estuviera al frente de un gobierno dictatorial durante 

la debacle financiera norteamericana, sucumbiendo ante la catástrofe económica 

ocurrida que afectaría las condiciones básicas de la vida de la población, la 

abrupta caída de su gobierno a mediados de 1931, originó una profunda crisis 

política, escenario perfecto para la aparición de una nueva propuesta ideológica,  

 

24 
Cfr. Rodrigo H. Vila y Darío Brennan Gustavo Efrón, La Conspiración Nazi, El 
Plan para Dominar Latinoamerica, TuHistory.com, History Channel, 2012 
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el nacionalsocialismo, tendencia inicialmente difundida entre los asentamientos 

germanos situados en el sur del país; “Wilhelm Faupel, general prusiano fundador 

del  Instituto Iberoamericano de Berlín,  es  quien  principia  la  estructuración  del 

Partido Nacionalsocialista Alemán en Chile, contando con la colaboración de Willi 

Köhn,   Richard   Zeissig  y  el  general  von  Knauer,  su operación  de infiltración 

reflejaría su éxito en la inquietud de un numeroso grupo de chilenos por conformar 

una organización denominada Movimiento Nacional Socialista (MNS); constituido 

un 5 de abril de 1932, época de inestabilidad política y social originada por el caos 

de la dictadura derrocada, quedando perfectamente identificados los precursores 

del movimiento, el general Díaz Valderrama, el escritor Carlos Keller y el abogado 

Jorge González von Marées, se dieron a la tarea de planificar el funcionamiento 

de dicha organización, adoptando una fase inicial de corte fascista.  

 

von Marées, se proclamó un ferviente partidario de la germanidad, organizando 

grupos paramilitares encargados de aterrorizar a los seguidores de la izquierda, 

quienes se vieron forzados a estructurar milicias de autodefensa, protagonizando 

verdaderas batallas campales cuyo saldo fue fatídico para innumerables víctimas, 

el Movimiento Nacional Socialista, delineó perfectamente su condición ideológica, 

manifestándose como una agrupación enemiga de las prácticas parlamentarias, 

las posturas marxistas y las expresiones liberales; además, el movimiento estaría 

recibiendo una subvención generosa de parte de la embajada alemana, y, de 

varios descendientes de alemanes instalados en el país andino, apoyando 

decididamente la política racista y antisemita del nuevo orden, argumentando el 

general Díaz Valderrama, que los judíos eran los únicos causantes del 

divisionismo experimentado en Chile, fomentando una cruel discordia salpicada 

de antipatriotismo. 

 

El MNS se expandió de manera vertiginosa, la juventud perteneciente a la clase 

media de las grandes urbes aunada a la colonia germana ubicada en el sur del 

país, le brindo al movimiento los adeptos necesarios para no ser subestimado, lo 

que se pudo comprobar casi al final de 1935, fecha en la que se verificó su 

Segundo Congreso en la ciudad de Concepción, contando con la asistencia de 

3,000 hombres integrantes de sus tropas de asalto y 6,000 más en calidad de 

partidarios; posteriormente, el movimiento optaría por una práctica más mesurada 
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de sus tácticas incursionando en la vida electoral, aunque sin considerar la 

posibilidad de desmantelar sus milicias callejeras, viendo recompensados sus 

esfuerzos por el poder,  al momento  de que  von Marées resultó electo diputado a  

través del voto ciudadano, al final, un repentino distanciamiento de González von 

Marées, provocó un desasosiego al interior de la organización, que sería objeto 

de duras críticas por parte de su líder quien se distanció de la política del tercer 

reich, entre tanto, el movimiento buscó fortalecerse con su alianza al Frente 

Popular compuesto por simpatizantes de izquierda, la cual, no fructificó cuando 

intentó ganar la presidencia del país al pronunciar como candidato al general 

Ibáñez, urdiendo entonces una intentona golpista bajo el respaldo de algunos 

sectores de las fuerzas armadas, lo que derivó en la muerte de una importante 

cantidad de nazis a manos de la policía carabinera en 1938.” (25) 

 

Por el hecho de contar con una idea más clara sobre el posicionamiento 

ideológico de Jorge González von Marées, debido a la trascendencia de su 

liderazgo en un país donde la divulgación del nacionalsocialismo alcanzó un gran 

auge, he aquí un fragmento de uno de sus discursos pronunciado ante la primera 

asamblea nacista, celebrada en Santiago de Chile el 21 de junio de 1932.  

 

“¿Qué es el nacismo? 

Es un movimiento, que tiende a organizar y a unir en un solo haz la sana opinión pública de 

Chile, hoy desorientada y dispersa, para constituir con ella una fuerza nacional, que esté en 

condiciones de encausar y dirigir, por medio de sus individuos de selección, los nuevos 

destinos políticos, sociales y económicos de la república. 

El nacismo es, ante todo, un movimiento nacional: no es un partido político, al estilo de los 

viejos partidos de la época liberal. Su finalidad no consiste en pretender realizar un 

programa rígido y dogmático, sino que en crear una fuerza civil, pletórica de vida, de la que 

habrá de surgir una nueva concepción del Estado, en armonía con las tendencias sociales, 

económicas y espirituales del siglo. 

El nacismo es un movimiento popular. En él habrán de tomar parte todos aquellos chilenos  

 

 

 

25 
Cfr. Carlos Maldonado, Nazis y Movimiento Nazi en Chile 1931 – 1945, 
Historia Político-Social-Movimiento Popular, Archivo Chile  
www.archivochile.com/  
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que sientan el deseo vehemente de encauzar por nuevas vías los destinos nacionales, 

todos aquellos en cuyo fondo arda aún el anhelo de levantar a la Patria de la postración y la 

miseria en que hoy la vemos sumida. El pueblo de Chile, esa masa inmensa que solo desea 

paz y trabajo, constituye la base de nuestra organización. Todas las fuerzas creadoras de la 

nación: el industrial y el obrero, el profesional y el empleado, hallarán colocación en 

nuestras filas, para laborar en común por el mejoramiento colectivo. En nuestra marcha 

impetuosa a la conquista del porvenir, irán estrechamente unidos los trabajadores del 

músculo y del cerebro, el hombre alcurnia y el proletario. 

El nacismo es una fuerza moral. Los valores espirituales de la raza, la hombría, la rectitud 

de intención, la fe inquebrantable en los destinos de la Patria, en una palabra, todos esos 

dones morales con que la Providencia colmó a nuestra nacionalidad y que hoy parecen 

adormecidos, serán rehabilitados por nosotros y concentrados en un impulso potente, que 

restablecerá el prestigio nacional, traerá paz y tranquilidad a las conciencias y hará vibrar 

las últimas fibras de la nación en un grandioso ritmo de trabajo, de orden y de justicia 

social. Restablecer en Chile el orgullo de raza, he ahí nuestra misión fundamental. 

Pero, junto con constituir una fuerza moral, el nacismo sabrá ser también una fuerza física, 

que a la violencia no trepidará en responder con la violencia. Condenable en principio, la 

violencia es necesaria cuando la razón se hace impotente para imponer la cordura. Las 

ideas no pueden combatirse con ideas, cuando quienes las sustentan echan mano de los 

medios  más  brutales  y  vedados  para  el  logro de sus fines. En tales casos, a la fuerza es 

necesario  responder  con  la fuerza;  al ataque con el contraataque. Por lo tanto, las hordas 

extremistas, que pretenden arrasar a sangre y fuego todo el edificio de una inmensa 

cultura, serán puestas en jaque por nuestras jóvenes legiones, a cuyos pasos marciales 

volverán a vibrar, con optimismo decidido y fervoroso, hasta los más apartados rincones de 

Chile.” (26) 

 

2.8   La Ruta de las Ratas 

 

Pero, ¿qué sucedió al quedar interrumpido el plan de infiltración nazi en América 

Latina?, mucho antes de concluir la Segunda Guerra Mundial, la persecución y 

captura de quienes habían cometido el mayor número de atrocidades contra la 

humanidad había comenzado, la elaboración de un plan de contingencia para 

lograr la escapatoria de los criminales nazis estaba en marcha, los servicios de 

seguridad del reich proporcionaron a los fugitivos la documentación indispensable 

 

26 
Jorge González von Marées, El Movimiento Nacional Socialista de Chile, 
como única solución de la crisis política y social de la república, Imprenta 
Cóndor, Santiago de Chile, 1932, PP. 16 y 1 
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para la huida; “Simon Wiesenthal, destacado cazador de criminales nazis, 

expone,  que  la documentación extendida por un Estado jamás debe ponerse en 

duda en cuanto a su autenticidad, la identificación oportuna de numerosos 

integrantes de las SS y la Gestapo, no impidió la fuga de más de un millón de 

nazis, que lograron evitar ser enjuiciados por el Tribunal de Nuremberg; 

actualmente, la localización de documentación secreta referente a las actividades 

en los campos de detención americanos, relata la existencia de un agente cuyo 

nombre clave era Brandy, su misión, consistiría en informar debidamente sobre la 

estructuración de cualquier organización secreta, encaminada a planificar la 

escapatoria de importantes miembros del nazismo. 

 

Wiesenthal, reconoció a la Bruderschaft, a la Die Spinne y a Odessa, la Die 

Spinne se desenvolvería en el ámbito local, mientras Odessa, enfocaría la 

totalidad de sus recursos en una operación compleja a nivel internacional; Otto 

Skorzeny, es considerado el orquestador de esta magna secuencia operativa de 

complicidad en la fuga de sus camaradas nazis, quien con el respaldo del general 

Francisco    Franco   se   dio   tiempo  para   consolidar   una   organización   más 

denominada  Cedade,  Skorzeny,  trazaría  una ruta que conduciría  directamente 

hasta una fortaleza en Los Alpes, sitio conocido bajo el nombre de 

Salzkammergut, el cual, fue asediado por los aliados sin haber encontrado indicio 

alguno sobre el paradero de los fugitivos; así pues, una de las partes más 

controvertidas de toda esta estrategia era la falsificación de libras esterlinas, tarea 

encomendada al millonario Friedrich Schwend, que por medio de sus relaciones 

de negocios y bajo el seudónimo de Dr. Wendig, colaboró en el establecimiento 

de una importante red de agentes nazis alrededor del mundo, consiguiendo la 

participación de Walter Rauff (creador de los transportes de gasificación). 

 

 Dicho personaje, utilizaría al finalizar la guerra los recursos de la falsificación 

para financiar a Odessa, instalando en el trayecto de Austria a Italia una serie de 

puntos referentes a fin de que los criminales fueran auxiliados en todo lo 

necesario, tales sitios debían pasar inadvertidos a los ojos de curiosos o cualquier 

sospecha   de  actividad  persecutoria, Wiesenthal agrega, la ruta de las ratas, era  
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una vía de escape constituida por monasterios donde se ofrecía albergue a los 

fugitivos  en  su  largo  peregrinar  hacia  Sudamérica,  el Vaticano, acordó con los 

países latinoamericanos la aceptación de visas proporcionadas por la Cruz Roja, 

condición ventajosa para personajes como Adolf Eichmann, quien después de 

concluir la guerra permaneciera algunos años en Europa, trasladándose con 

posterioridad a la Argentina a bordo del vapor Giovanna, tomando “la ruta de las 

ratas,” logra ingresar bajo la falsa identidad de Ricardo Klement, la lista de 

criminales nazis auxiliados en estas condiciones es muy amplia, Wiesenthal 

también contempla los nombres de: Alois Brunner, Franz Stangl, Walter Rauff, 

Josph Mengele, Klaus Barbie, Reihard Kopps y Josef Schwammberger, por 

mencionar tan solo algunos de estos nefastos personajes, existiendo una gran 

controversia en cuanto a la figura de Kurt Waldheim, quien fuera Secretario 

General de las Naciones Unidas de 1972 a 1981 y presidente de Austria de 1986 

a 1992, de quien se sabe sirvió como oficial del ejército alemán en la Segunda 

Guerra Mundial, razón que despertó sospechas sobre su participación en 

crímenes  de  guerra, ocurriendo  algo similar  en la persona del papa Benedicto 

XVl, o sea, Joseph Aloisius Ratzinger, quien se incorporara a las juventudes 

hitlerianas en octubre de 1939.” (27) 

 

“Millares de SS se desparramaron hacia el sur, por Austria y el Tirol Meridional, provincia 

italiana. A lo largo del camino fueron alojados en casas seguras, hasta llegar al puerto 

italiano de Génova o, más al sur, a Rimini y Roma. Determinado número de organizaciones, 

algunas relacionadas con obras de caridad pública, por razones particulares tomaron el 

asunto a su cargo y decidieron partir de la base de que los refugiados SS eran perseguidos 

por los aliados con excesiva saña.” (28) 

 

2.9   México Ante el Genocidio 

 
Antes   de   entrar   en  materia,   deseo   partir   de  la  base  del significado de los  

 

27 
Cfr. Von Rena und Thomas Giefer, La Ruta de las Ratas, Las Líneas de 
Fuego de los Nazis después de 1945, youtube.com 
 
28 
Frederick Forsyth, Odessa, Plaza y Janés Editores, S.A., Barcelona, 1973, 
P.212 
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movimientos  sociales,   pues considero  que  es  precisamente  ahí  donde tienen 

lugar los actos genocidas, aunque bastará una simple acción violenta para 

presenciar el exterminio de un determinado grupo de la sociedad, la presencia del 

conflicto humano data de tiempos muy remotos en la historia de la evolución 

humana, las distintas formas en que se manifiestan los conflictos pueden ir desde 

la más inverosímil espontaneidad hasta la más sofisticada planeación; momento 

idóneo para la aparición de los movimientos sociales, que surgen al instante de 

producirse cambios estructurales de relevancia, más aún, si nos centramos en el 

análisis de un conflicto político, cuya naturaleza sea el surgimiento de fuertes 

críticas a condiciones inaceptables de gobernabilidad, existiendo una seria 

inconformidad en la sociedad por las decisiones tomadas en las altas esferas de 

la administración gubernamental, que puedan derivar en una afectación de la 

estabilidad social provocando la violencia en sectores regionales de cualquier 

entidad, o, haciéndola extensiva en la totalidad territorial de un Estado, quedando 

abierta la posibilidad a nuevas oportunidades de cambio como pueden ser: una 

mayor   accesibilidad  a   las   instituciones   de   gobierno   e  indudablemente  un 

posicionamiento diferente en el comportamiento de los partidos políticos; actores 

principales en el desarrollo y transformación de un conflicto político, que conforme 

a sus actuaciones se podrá determinar el rumbo de los movimientos sociales, 

observándolos desde muy diversos ángulos por lo que básicamente: 

 

“Los movimientos sociales son los desafíos colectivos planteados por personas que 

comparten objetivos comunes y solidaridad en una interacción mantenida con las elites, los 

oponentes y las autoridades.” (29) 

 
Conjuntamente con los movimientos sociales se percibe a la violencia ejercida por 

el Estado, emanada conforma a los procesos de transformación sufridos por una 

sociedad, es así, que cualquier perturbación tendiente al derrocamiento de un 

gobierno, la instalación de una dictadura o el estallido de una insurrección 

armada, serán motivo suficiente para que el Estado actúe inmediatamente en 

defensa   de   la   paz   y   la   seguridad   tratando  de  recuperar su estabilidad, la  

 

29 
Paloma Román Marugán y Jaime Ferri Durá, Utopías y Realidades: Los 
Movimientos Sociales, Ediciones Gernika, S.A., México,  2002, P. 32 
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complejidad en el desarrollo de los acontecimientos que le aquejan puede 

conducir a  un  inevitable  choque  étnico,  o,  que el Estado cuente con la excusa 

necesaria para legitimar sus actos de violencia, lanzando campañas de exterminio 

contra ciertos sectores de la población, convirtiéndose en ejecutor de acciones 

indiscriminadas de carácter genocida, siendo imprescindible especificar en qué 

consisten tales acciones y, determinar el grado de culpabilidad de quien comete u 

ordena cometer estas atrocidades. 

 

“Intento exitoso de un grupo dominante, investido con autoridad formal y/o con acceso 

preponderante a los recursos globales de poder, para reducir por coerción o violencia letal 

el número de un grupo minoritario, cuyo exterminio final es esperado como deseable y útil 

y cuya respectiva vulnerabilidad es el mayor factor que contribuye con la decisión de 

genocidio.” (30) 

 

México ha sido escenario de múltiples movimientos sociales, causando en su 

mayoría   fatales consecuencias a sus protagonistas, el movimiento estudiantil de 

1968, la matanza de Aguas Blancas y el etnicidio de Acteal, reflejan el estado de 

vulnerabilidad de las instituciones gubernamentales mexicanas, incapaces de 

cubrir las necesidades más elementales de la población, suplantándolas con el 

ejercicio indiscriminado de la violencia, entregándose al éxtasis de acciones 

genocidas en un acto de complicidad con quienes pueden sufragar las ambiciones 

personales de los gobernantes, sin mostrar ningún rasgo de remordimiento ante el 

cometido de sus atrocidades; luego entonces, si cualquier definición de genocidio 

contempla el exterminio total o parcial de un grupo específico de la población, y, el 

origen del concepto está relacionado con la eliminación masiva de judíos a manos 

de los nazis durante la Segunda Guerra Mundial, no debe albergarse ninguna 

duda para incluir a los sucesos señalados con anterioridad en la categoría de 

genocidio. 

 

 

30 
Daniel Feierstein, El Genocidio como Práctica Social, Entre el Nazismo y la 
Experiencia Argentina, Fondo de Cultura Económica, Argentina, 2008, P. 59 
 

La matanza indiscriminada de cientos de jóvenes en la Plaza de Tlatelolco, 

constituyó una ejecución en masa de un sector de la población acusada de 
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rebeldía  contra  el gobierno, estimando que tal comportamiento pondría a México 

en una situación incómoda frente a la comunidad internacional, dañando 

seriamente sus compromisos contraídos por la próxima celebración de la 

olimpiada; en lo concerniente al caso de Aguas Blancas, todo se redujo a un 

informe miserable del procurador Antonio Alcocer Salazar, cuyo contenido al ser 

puesto a disposición del Congreso de Guerrero, careció de un aporte sustancial 

de pruebas destinadas a culpar a los autores de la ejecución de campesinos, 

acontecimiento repudiable en la historia del Estado mexicano por su legitimo 

derecho a ejercer violencia; catalogada de política etnocida por el medio gráfico 

“proceso”, la masacre indígena de más de mil quinientas víctimas, constituye uno 

de los hechos de mayor ofensa al pueblo mexicano y la comunidad mundial, no 

puede existir razón alguna que justifique el exterminio indiscriminado de seres 

humanos indefensos, ni tampoco condiciones para la intervención de un Estado 

en actos tan funestos, la condena por la gravedad de las acciones genocidas ya 

enunciadas   debe  ser  unánime,   mi   intención  al   referirme   a   estos  eventos 

deplorables no ha sido el de adentrarme en su análisis, sino el de señalar su 

relación intrínseca con el genocidio como un fenómeno social, que permanece 

vivo en las entrañas del territorio nacional esperando emerger en cualquier 

momento, y, si el nazismo es un genocidio, compartimos parte de su herencia.  

 

La influencia ideológica que Europa ha ejercido en nuestro continente es 

innegable, México no ha quedado abstraído de sufrir los efectos concernientes a 

dicha causa,  la historia de sus numerosos episodios referentes a su evolución se 

encuentra matizada de un alto ingrediente europeo, por lo tanto, la pequeña 

semblanza que se describirá a continuación sólo es un bosquejo de ciertos 

pormenores relacionados con el nazismo, y, que tuvieron lugar en nuestro país 

debido a ciertas influencias ideológicas, que muestran la existencia de un intento 

por purificar la raza en México. 

 

Al existir pruebas concretas sobre la infiltración nazi en Latinoamerica, solo queda 

comprobar si tal fenómeno se manifestó en México, pero antes, las interrogantes  
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son: ¿se efectuaron estudios en materia de eugenesia en México?, ¿Quiénes 

fueron sus precursores?, ¿hubo un interés por purificar la raza en nuestro país?,  

lo conducente es principiar por exponer en qué consiste la eugenesia e 

inmediatamente dar contestación a estas inquietantes dudas. 

 

“La eugenesia, es la ciencia que se ocupa de todas las influencias que mejoran las 

cualidades innatas de una raza y también de aquellas que las desarrollan hasta su máximo 

provecho.” (31) 

 

Al iniciar el siglo XX, el movimiento revolucionario mexicano se encontraba 

todavía en efervescencia, Porfirio Díaz, pudo mantenerse en pie de lucha durante 

los primeros años del nuevo siglo, la comunidad científica mexicana manifestó su 

apoyo incondicional al régimen del general, gracias a la posición de privilegio de 

la cual gozaban y no deseaban perder; así pues, “las tesis evolucionistas 

provenientes  del  viejo  continente  serían  utilizadas  por dos de los intelectuales 

más connotados del porfiriato, Emilio Rabasa y Justo Sierra, enfatizarían  a través 

de dichas tesis la acumulación de la riqueza y el poder en unas cuantas manos, 

explicando así la condición paupérrima de los indígenas sumergidos en la miseria 

absoluta, Emilio Rabasa, se vio influenciado por las afirmaciones de Gobineau, 

quien rechazaba la postura del Estado en referencia a una educación equiparable 

sin distinciones de ninguna especie, agregando el intelectual mexicano la 

inutilidad de enseñar a los indios, negándoles capacidad de entendimiento e 

interés por aprender debido a su aislamiento, por su parte, Justo Sierra, quien 

ocupara el cargo de Ministro de Instrucción Pública, no vaciló en señalar la 

trascendencia de las características biológicas en los individuos, relacionando la 

posición social de las personas con su condición físico-biológica, en 

consecuencia, en los primeros años del siglo XX, dedicar esfuerzos a la 

problemática   educativa  y  de  salud  en  México,  representaba  enfrentar  serias 

dificultades en muchos ámbitos quedando expuesto el abandono de la población 

nativa  víctima  de  la discriminación;  la  élite  de  los  positivistas  integrada por el 

grupo  de  los  científicos en la era porfirista, aseguraba que la población indígena  

 

31 
Francis Galton, Ensayos en Eugenesia, Sociedad de Educación Eugenética, 
Londres, 1909 
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era un serio obstáculo a los postulados de la ideología positivista, el lema “orden y 

progreso”, sería factible si se resolviera el problema de incremento demográfico, 

o, mejor aún, se consiguiera transformar el elemento étnico aprovechando las 

herencias culturales de la raza blanca.” (32) 

 

“Andrés Molina Enriquez, publica en 1909 una obra denominada, Los Grandes 

Problemas Nacionales, hablando en relación a una nueva corriente ideológica 

para coadyuvar en la conformación de un auténtico nacionalismo, la mestizofilia, 

sería un intento por brindar una orientación distinta al mestizaje sin involucrar a la 

visión positivista, no obstante, la mestizofilia se consideró un peligro por ser objeto 

de una posible interpretación genufléxica, conteniendo un mensaje triunfal de 

color o raza, que al mezclarse con las teorías evolucionistas darían margen a una 

legitimación imperialista de la raza blanca. 

 

La Sociedad Mexicana de Eugenesia se fundó en 1931, sus precursores fueron 

Alfredo Correa y Alfredo Saavedra, el interés por la eugenesia en nuestro país, 

estaba íntimamente relacionado con la herencia de las características en el ser 

humano, al igual que los médicos positivistas creadores de la Sociedad Mexicana 

Sanitaria y Moral de Profilaxis de las Enfermedades Venéreas, se sentían 

amenazados por sufrir una probable contaminación de lo que daban en llamar 

“venenos raciales”, organizando campañas en materia sexual y reproductiva para 

disminuir el riesgo de un posible contagio.” (33)  

 

 

 

32 
Cfr. Laura Suárez y López Guazo, Eugenesia y Racismo en México, 
Dirección General de Estudios de Posgrado, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 2005, PP. 87, 89 y 91 
 

 

33 
Cfr. Alexandra Stern, Mestizofilia, Biotipología, Eugenesia en el México 
Posrevolucionario: Hacia una Historia de la Ciencia y el Estado, 1920-1960, 
Universidad de Chicago / Universidad de Michigan, Relaciones 81, Invierno 
2000, Volumen XXl, PP. 60 y 63 
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Contar con una amplia descripción de hechos en torno a la proliferación del 

nacionalsocialismo al concluir la Segunda Guerra Mundial, constituye un elemento 

esencial de la investigación, pues el destino que corrieron algunos de los 

principales miembros del régimen nazi en los llamados juicios de Nuremberg, no 

puede considerarse como una verdadera impartición de justicia hacia el pueblo 

hebreo, sin embargo, si es posible considerar este acontecimiento como un 

elemento clave para entender porque la impunidad hacia cientos de criminales 

nazis; terminó por propiciar la fuga de un gran número de ellos hasta tierras 

latinoamericanas, tomando en cuenta que los países elegidos por estos 

personajes ya se encontraban muy bien infiltrados por la avanzada Nazi, que con 

bastante tiempo el Ministerio de Propaganda se encargó de preparar en todos sus 

detalles; logrando contactar a las altas cúpulas de la sociedad en cada uno de los 

países del continente, lo cual marca la pauta para adentrarse en el desarrollo de 

los acontecimientos que condujeron al fenómeno de infiltración en México que 

desde luego constituye el punto medular del tercer capítulo y de la tesis en 

general, por consiguiente, cada una de las observaciones hechas en este 

segundo capítulo forma parte del preámbulo que dará pie al desarrollo del último 

capítulo de esta tesis, preámbulo sin el cual no sería posible hablar acerca de 

cómo se fue gestando la infiltración nazi en nuestro país, quedando muy bien 

delineadas las diferencias del fenómeno de infiltración entre los países señalados 

en este segundo capítulo, y, lo que a continuación se describirá en el tercer 

capítulo en relación a México concretamente. 
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CAPÍTULO 3 
 

 

 

 

 



 

 

 

MEXICO FRENTE AL NACIONALSOCIALISMO 

 

3.1  México Infiltrado 

 
Quedando plenamente demostrado el fenómeno de infiltración ejecutado por los 

nazis, mediante la debida aportación de nombres y descripción de hechos 

suscitados en buena parte del continente americano, al exponer los casos muy 

concretos de los países mencionados en el capítulo anterior, ha llegado el 

momento de puntualizar la forma en que México se convirtió en un centro de 

actividades subversivas alemanas, actividades planificadas bajo conocimiento de 

la condición prevaleciente en territorio mexicano, abrumado por su precariedad 

social e inestabilidad económica, que nunca ha dejado de ser blanco de las 

presiones provenientes de corporaciones extranjeras; habituadas a manipular 

políticamente las estructuras gubernamentales de países como el nuestro, 

deteriorado por la regularidad de su corruptela practicada por una sociedad 

ensimismada en la violación de sus derechos más elementales, gracias a una 

clase gobernante hambrienta de poder cuya ruindad ha perjudicado el bienestar 

de generaciones enteras de mexicanos.  

 

Infortunadamente, este tipo de comportamiento ha proliferado al grado de ser 

parte de nuestra idiosincrasia, motivo por el cual es comprensible la facilidad con 

que se originaron los sucesos referentes a la operación de infiltración teutona en 

México, habiéndose efectuado previamente un minuciosos análisis de las 

debilidades existentes en el entorno mexicano, condición inmejorable para el 

desempeño de futuras acciones subversivas de los nazis en un país propicio por 

su vecindad con el mayor obstáculo para las ambiciones del nuevo régimen 

germano; Estados Unidos. Quien jugaría un papel determinante en el devenir de 

los acontecimientos de la guerra tanto en su desarrollo como a la finalización de la 

misma, convirtiéndose en un factor crucial para su liderazgo asumido ante el 

bando aliado, responsabilizándose de las decisiones a tomar frente a las 

contingencias originadas por la devastación causada por el conflicto bélico 

mundial, resultando pertinente adoptar cuanto antes las medidas necesarias para    
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castigar a los autores de los más indescriptibles actos criminales cometidos contra 

la humanidad. Misión ejecutada a la sombra de la impunidad, buscando cada uno 

de los integrantes del bando aliado aventajar a los demás en la obtención de un 

botín tan apreciado como el oro, pensando en el material concerniente a las 

técnicas de falsificación de documentos y cualquier tipo de instrumentación 

utilizada en labores de espionaje, incluyendo a personal capacitado en la 

ejecución de actividades subversivas o estructuración de organizaciones de 

inteligencia, material propiedad de la Gestapo y las SS alemanas. 

 

México, al igual que el resto de los países latinoamericanos, fue objeto de una 

importante ola migratoria proveniente de Alemania, esperando encontrar en 

nuestro país un sitio adecuado para establecerse y poder desarrollar sus 

capacidades, aportando su talento al nacimiento de la infraestructura de un país 

convulsionado, ya que coincidentemente ellos provenían de un lugar en plena 

efervescencia pues el siglo XlX fue escenario de múltiples acontecimientos clave 

en ambos territorios, pero, el arribo de alemanes a suelo mexicano 

necesariamente implica el roce con sus manifestaciones socioculturales, y, en un 

momento dado, que los mexicanos de la época pudieran percibir el pensamiento 

de los alemanes. Siendo fundamental averiguar la causa por la cual decidieron 

emigrar, tomando en cuenta las distintas movilizaciones sucedidas en la latitud 

germana, existiendo la posibilidad de que algunos de estos inmigrantes trajera 

consigo ideas revolucionarias capaces de modificar el comportamiento de los 

mexicanos, pero también, considero trascendente la participación de los 

alemanes en el campo de la minería y el comercio a principios de la era 

independiente mexicana. Fortaleciendo su presencia a mediados del siglo XlX 

cuando se empieza a observar su capacidad organizativa, la noticia sobre las 

posibilidades de comerciar con el México independiente, ocasionaron la inmediata 

movilización de los países con capacidad de proporcionar mercancías 

manufacturadas, además, se debe mencionar la gran expectación causada en 

Alemania a raíz de los comentarios de Alexander Von Humboldt, refiriéndose a la 

gran diversidad de flora y fauna observada en Nueva España, fomentando así un 

fervoroso entusiasmo comercial por México, el cual, adquiriría un nuevo enfoque a  
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partir de la compleja situación vivida por los Estados alemanes al concluir las 

campañas militares napoleónicas. 

 

Otro factor a ser tomado en cuenta en la futura organización de la colonia 

alemana en México, se encuentra estrechamente relacionado con la orientación 

política de los inmigrantes alemanes, pues como indique con anterioridad, 

algunos llegarían a territorio nacional impregnados de posturas ideológicas 

completamente nuevas para el conocimiento mexicano, pudiendo originarse con 

el tiempo una cierta simpatía o convencimiento por las tendencias germánicas 

entre los mexicanos, aspecto al cual me referiré  en su oportunidad señalando los 

orígenes de una corriente nacionalista exacerbada entre algunos de los colonos 

alemanes residentes en nuestro país. Lo que con el tiempo redundará en una 

inevitable penetración nacionalsocialista en territorio mexicano. Por otro lado, 

tratando de seguir una secuencia en referencia al comportamiento de Alemania 

en el sostenimiento de sus relaciones diplomáticas con México, estas dan 

principio oficialmente un 23 de Enero de 1879. Aunque ya existían contactos 

previos desde la época de la colonia con algunos Estados alemanes debido al 

intercambio comercial; presentándose durante la etapa de la revolución mexicana 

una serie de hechos tocantes al involucramiento del gobierno alemán en el 

conflicto, período álgido para nuestro país, plagado de luchas intestinas 

protagonizadas por quienes decían ser los paladines encargados de terminar con 

la dictadura porfirista, no obstante, toda facción vería la forma de culminar su 

lucha buscando el reconocimiento de las potencias extranjeras, teniendo como 

prioridad convencer lo más pronto posible al gobierno norteamericano de otorgar 

su anuencia. 

 

Contando con un panorama previo en cuanto a las actividades cotidianas e 

inclinaciones ideológicas de algunos colonos alemanes asentados en territorio 

nacional, me referiré a los medios por los cuales el gobierno del tercer reich 

comenzó a planificar su operación de infiltración en nuestro país, ideando la forma 

de estructurar una organización capaz de movilizar a las masas inconformes con 

la situación social imperante  en el  cardenismo,  el sinarquismo,  sería uno de los  
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reclamos más importantes de su tiempo, su aparición es antecedida por una 

movilización sangrienta denominada La Cristiada; lucha fratricida que afectó a una 

buena cantidad de mexicanos por la vejación del gobierno federal callista a un 

derecho elemental del pueblo mexicano, el respeto a la libre práctica de sus 

creencias religiosas, debido a su deseo ferviente de ejercer un control total sobre 

las instituciones del país, repercutiendo en una inestabilidad social amalgamada 

por sus diferencias tan profundas, sea por profesarla o por solicitar un amparo 

espiritual, lo cierto es, que esta coyuntura sería el marco para legitimar la futura 

propagación de la religión mediante el establecimiento de una disciplina militar, 

pero también, la oportunidad para el régimen totalitario nazi de intensificar una 

campaña de propaganda en suelo mexicano, asignatura compartida con el 

proceder de una organización destinada a colaborar en la ejecución de 

operaciones de espionaje a favor de las aspiraciones hitlerianas. La Falange 

Española, agrupación cuyos matices ideológicos no diferían en demasía con los 

planteamientos expresados por el nazismo, movimiento ideológico orgulloso de su 

enaltecimiento racial salpicado de una fobia incontrolable de índole antisemita. 

 

Pero, volviendo al tema de los medios utilizados por el Nuevo Orden en su afán 

de proseguir con sus aspiraciones imperialistas en tierra azteca, se menciona la 

aparición de una serie de grupos exclusivamente conformados para consumar a 

toda costa la conquista de los Estados Latinoamericanos. Papel desempeñado 

por quienes eran señalados como integrantes de la llamada Quinta Columna, tal 

idea no debe ser menospreciada en lo más mínimo pues hasta el momento si es 

posible hablar de una infiltración, que por sus dimensiones no puede ser 

ejecutada al abrigo de una planeación superficial carente de una sólida 

estructuración, además, la forma en que se proyectó  la ideología 

nacionalsocialista llegó al grado de convertirla en un producto de exportación, 

resultando muy complejo para un alemán avecindado o alejado de su país, 

desligarse de su máxima obligación de compromiso patriótico con su nuevo 

régimen, el cual, me conduce a reflexionar acerca de los empresarios alemanes 

llegados a México en aquella época, sujetos a un fuerte vínculo con el tercer reich 
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a través de su representación diplomática e instituciones responsables de velar 

por sus intereses y seguridad; tal es el caso de la consolidación en nuestro país 

de la Organización para el Extranjero del Partido Nacionalsocialista Alemán, 

célula  debidamente equipada no solo para auxiliar a los germanos puros sino 

para mantener una estrecha vigilancia de sus vidas cotidianas. 

 

Cuando los intereses de una colectividad empresarial corren el riesgo de sufrir 

alguna afectación, la reacción ante la posibilidad de ver dañada su estabilidad 

puede acarrear la toma de medidas drásticas, viciándose  la relación de la 

iniciativa privada con las altas esferas gubernamentales, situación palpable 

durante el ejercicio de la política económica cardenista, que se planteo lograr el 

fortalecimiento económico de la nación tratando de nivelar  las condiciones de 

vida de la sociedad por medio de una justa distribución de la riqueza; intentando 

transformar el panorama del sector empresarial más poderoso del país, el Grupo 

Monterrey, grupo empresarial que aglutinaba a la alta burguesía del ramo en 

aquel momento, la decisión del presidente Cárdenas de lanzarse frontalmente 

contra los grandes monopolios provocaría un fuerte malestar al interior de este 

consorcio, impulsado a financiar el brote de numerosas organizaciones 

extremistas de derecha, que promovían sus campañas de movilización en el país 

atrayendo una buena cantidad de adeptos. Bajo este clima de tensión y 

desasosiego en el ámbito nacional, algunos integrantes del sector político 

empezarían a mostrar su inclinación por las corrientes ideológicas nazifascistas, 

ciertos profesionales de la política mexicana ofrecerían su apoyo incondicional a 

agentes extranjeros totalitarios al informarles sobre las condiciones generales del 

país; participando directamente en la realización de operaciones de espionaje y 

difundiendo propaganda subversiva, ante tales circunstancias no había ninguna 

duda acerca de la fuerte influencia ejercida por el Nuevo Orden en un México 

convulsionado, lo que de alguna forma condicionó a ciertos intelectuales para 

abstraerse a su interés por las tendencias totalitarias, pero, el cambio de 

escenario en el teatro de la guerra provocado por el bando aliado orillaría a la 

intervención de México en la contienda bélica; ejercitándose medidas 

contundentes contra toda actividad desestabilizadora efectuada en territorio 

nacional.   
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3.2  El Arribo de Colonos Alemanes al México del Siglo XlX 

 

Para referirme al asentamiento de colonos alemanes en el México del siglo XlX, 

será preciso hablar acerca del sostenimiento de las relaciones comerciales 

alemanas con la Nueva España, que se remontan a los albores del siglo XVlll 

cuando Prusia decide activar sus exportaciones hacia las colonias españolas, ya 

que estas representaban un mercado sumamente activo debido a las ganancias 

generadas para los Estados Europeos capaces de manufacturar. Silesia, se 

convirtió en un caso muy particular gracias a su generosa producción de lino, 

artículo que por su calidad era requerido en diversas partes sin importar su costo, 

no obstante, el realce del impulso comercial con Nueva España de parte de los 

alemanes se derivo de la entusiasta exposición de Alexander Von Humboldt, 

quien no dejaba de maravillarse de la riqueza tan basta de la cual gozaba el 

nuevo territorio, más aún, cuando a partir de la publicación de su Ensayo Político 

en referencia a estas tierras, se congregaron toda clase de aventureros 

esperando enriquecerse con la plata y la comercialización de otros productos; por 

si fuera poco, el Estado prusiano y las ciudades hanséaticas tendrían que 

preocuparse de la competencia comercial derivada de las actividades de 

Inglaterra, España y Francia, forzando la búsqueda de nuevas alternativas en el 

ejercicio del comercio alemán a modo de no ver disminuidas sus entradas.  

 

La desestabilización política sufrida por España ante el embate napoleónico, y, la 

ansiedad de sus colonias por independizarse, abriría nuevos senderos a las 

aspiraciones de los Estados Europeos por comercializar con un México 

independiente, pero antes, dichas entidades se esforzarían por afrontar sus 

propias problemáticas propias de su entorno, ya que la agresividad con que se 

desarrollaron las guerras napoleónicas fue en verdad devastadora, 

interrumpiéndose durante las mismas toda actividad concerniente a operaciones 

comerciales con cualquier futura nación americana independiente, afectándose 

muy seriamente los intereses económicos de los alemanes quienes vieron 

reducidas sus ganancias en un alto porcentaje; concluidas las guerras 

napoleónicas solo se vislumbra en el horizonte la posibilidad de entablar 

negociaciones de carácter comercial con las repúblicas rebeldes 

latinoamericanas. 
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Prusia, pondría en tela de juicio su comportamiento político ante sus 

impostergables necesidades económicas, su dilema proviene de la suscripción de 

un pacto conocido bajo el nombre de la Santa Alianza, acuerdo donde compartía 

con Rusia y Austria su pretensión de imponer a Francia las condiciones para una 

paz definitiva, asignándose en el preámbulo del documento sus lazos de 

hermandad acordando prestarse cualquier tipo de asistencia, adoptando por esta 

causa una postura de rechazo al reconocimiento de las nacientes repúblicas 

americanas, perdiendo competitividad al lado de otras potencias cuando de ganar 

nuevos mercados se trataba; nadie parecía estar dispuesto a quebrantar los 

profundos lineamientos de fraternidad de la Santa Alianza. Ni Karl August Von 

Hardenberg ni Christian Günther Von Bernstorff, mostraron la más mínima 

intención de resolver la disyuntiva durante su gestión, pero, múltiples reclamos 

por la inestabilidad latente en el mercado europeo dispusieron con el tiempo la 

apertura de negociaciones con el exterior, surgiendo una momentánea solución 

bajo la iniciativa del Ministro Bernstorff; quien se refirió a la necesidad de formular 

debidamente las cuestiones diplomáticas para diferenciarlas de todo intento de 

negociación comercial, sin existir otra alternativa para solucionar dicha 

problemática más que otorgar el debido reconocimiento a las repúblicas 

americanas, por ello, Peter Christian Beuth, quien fungiera como director del Área 

de Comercio e Industria del Ministerio de Hacienda Prusiano, intentaría gestionar 

el pronto reconocimiento oficial de México, bajo el argumento de los cuantiosos 

daños ocasionados a la economía de Prusia por su afán de mantener una política 

intransigente. 

 

El año de 1825, se puede considerar como una fecha clave en la continuación del 

sostenimiento de relaciones comerciales entre los Estados Europeos y el México 

independiente, Inglaterra accedería sin titubeos al reconocimiento diplomático de 

México, pensando en la factibilidad de elaborar tratados para formalizar sus 

futuras relaciones comerciales, la medida precipitaría un estudio de la situación 

entre los órganos gubernamentales de los Estados Europeos, que proseguían en 

su negativa de otorgar su reconocimiento oficial a México. Prusia, únicamente se 

limitó  a  extender    su    reconocimiento  comercial  enviando a nuestro  país a su  
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representante en la materia, Louis Sulzer, quien con su presencia haría surgir una 

doble interpretación de las relaciones prusiano-mexicanas; estimándose de parte 

de los mexicanos un primer acercamiento hacia su pronto reconocimiento oficial, 

mientras los prusianos no catalogaban el contacto en la misma forma aseverando 

quedar exentos de algún tipo de obligación, sin embargo, el surgimiento de un 

temor por la promulgación de una ley emitida por el Congreso mexicano, en 

relación al rechazo de mercancías que no contaran con una certificación de 

origen, debidamente requisitada por un agente mexicano avecindado en el Estado 

o país del cual partía la mercancía, obligaría a Prusia al envió de un cónsul a 

nuestro país, Carl Wilhelm Koppe, fue designado para cumplir con la delicada 

misión de representar a su patria en la celebración de próximas negociaciones y 

velar por los intereses de sus compatriotas en suelo mexicano; sin existir ningún 

tratado o reconocimiento previo que determinara el arribo del funcionario, siendo 

hasta 1831 cuando ambos Estados se dispusieron firmar un tratado de amistad, 

navegación y comercio, cabe destacar, que su ratificación estuvo precedida por 

una postura firme de parte del gobierno mexicano quien aprovecharía la 

necesidad prusiana para comerciar, ofertando una preferencia arancelaría sobre 

los productos prusianos a cambio de un reconocimiento oficial hacia México. 

 

El espíritu germano contaría con la participación de otros exponentes cuya 

relevancia no era equiparable a la prusiana, constituyendo una dificultad muy 

seria poder reglamentar con ellos operaciones económicas; ciudades hanseáticas 

de la talla de Bremen, Lubeck o Hamburgo, tuvieron ocasión de negociar con 

nuestro país en materia de comercio esperando alcanzar un trato preferencial 

mediante la estructuración de un tratado, el cual, jamás llegó a ratificarse en razón 

a la debilidad política mostrada por estas entidades ante un México fortalecido por 

su reconocimiento diplomático en el ámbito internacional; las ciudades alemanas 

citadas con anterioridad carecían de los medios necesarios para hacer sentir su 

representatividad política, aun así, sus comerciantes lograron adaptarse a las 

condiciones hostiles imperantes en el medio mexicano, negándose a claudicar 

ante la turbulencia de los continuos movimientos sociales.  

 

“Lo cierto   es que   los comerciantes   hanseáticos   tenían  como  meta la maximización del  
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rendimiento, y eran tenaces y moderados en sus necesidades. En este contexto vale llamar 

la atención sobre el esclarecedor enjuiciamiento de los alemanes en el México porfirista 

realizado por John W. Foster, ministro plenipotenciario de Estados Unidos, quien, en 1878, 

prevenía a sus compatriotas contra expectativas demasiado optimistas en cuanto a los 

negocios comerciales con México. Decía que la fuerte posición de los alemanes en México 

se debía a muchos años de paciencia, a estudiar detenidamente el país y a dedicarse 

ininterrumpidamente a sus negocios. Los comerciantes hanseáticos abrían sucursales en 

diferentes partes del país que eran administradas por jóvenes bien formados, que obtenían 

experiencia y estaban capacitados para dirigir más tarde los establecimientos más 

importantes. No se dejaban perturbar por revoluciones y cambios de gobierno; se 

acostumbraban a los préstamos forzosos y a las contribuciones extraordinarias; 

aguantaban las irregularidades por parte de los funcionarios aduaneros y los problemas 

derivados del contrabando. En la mayoría de los casos, después de algún tiempo, estaban 

en condiciones de regresar a Alemania con cierto capital.” (1) 

 

Saber con exactitud el número de residentes extranjeros en Nueva España es una 

labor de gran dificultad, la localización de fuentes fidedignas que estén en 

condiciones de proporcionar dicha información es nula, los datos oficiales 

desprendidos de las representaciones extranjeras en aquella época no son tan 

precisos, restricciones en el ámbito inmigratorio aunadas a una intolerancia 

religiosa obstaculizaban la llegada de personas provenientes del exterior, 

iniciándose un verdadero proceso de colonización hasta el momento de 

consumarse la independencia de nuestro país; registros ubicados alrededor de 

1826 muestran los primeros indicios de extranjeros considerando su nacionalidad 

y profesión, presentándose una afluencia numerosa de personas provenientes de 

Inglaterra interesadas en participar en la explotación de minas, agregándose una 

cantidad aproximada de 44 alemanes dedicados a muy distintos menesteres, 

quedando la actividad del campo en una posición incómoda  ante lo irredituable 

de sus ganancias, los años veinte del siglo XlX atestiguaron el florecimiento de la 

minería en territorio mexicano, el establecimiento de la Compañía Minera 

Germano-Americana empleaba una buena cantidad de trabajadores alemanes en  

 

1 
Walther L. Bernecker, Alemania y México en el Siglo XlX, Facultad de 
Filosofía y Letras, Universidad Nacional Autónoma de México, y El Servicio 
Alemán de Intercambio Académico, Colección Jornadas, México, 2005, PP. 
58 y 59 
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cada uno de sus puestos disponibles. 

 

En 1827, se conoció de 413 alemanes que habían tenido la ocasión de registrar 

su actividad profesional, alcanzando los comerciantes germanos un lugar 

preponderante en la sociedad de nuestro país, el crecimiento de la población 

teutona paulatinamente rebasaría los 1500 habitantes a mitad de siglo, gracias a 

los datos recavados por los distintos consulados alemanes, se sabe de la 

localización al menos de 50 establecimientos comerciales de dicha nacionalidad; 

cifra que permitiría considerar la trascendencia de los colonos alemanes quienes 

se colocarían tras los colonos franceses ocupando un segundo sitio, prosperando 

entre los primeros el deseo de un asentamiento permanente en suelo mexicano 

aún bajo su peligrosa atmosfera de inestabilidad, buscando incluso contraer 

nupcias con mujeres mexicanas, que al profesar fervientemente su catolicismo 

quedaban impedidas por la iglesia para unirse con alemanes protestantes; no 

teniendo más alternativa que ser participes de la irregularidad matrimonial y la 

práctica desorientada del concubinato. Así pues, la persistencia del espíritu 

germano, se pondría de manifiesto al estructurarse una Asociación Alemana de 

Asistencia cuya prioridad sería auxiliar a todo alemán víctima del infortunio, 

valiéndose de las generosas aportaciones de sus socios quienes disfrutaban de 

una posición holgada, que les permitiría destinar a cada uno de ellos una cantidad 

mensual de 12 pesos, dinero suficiente si se considera que la asociación contaba 

con un poco más de 133 miembros en una época de franca expansión comercial 

alemana en territorio mexicano; en 1860, se comenzaría a observar el repunte de 

las actividades comerciales de las repúblicas hanseáticas, que lograron controlar 

una buena parte del comercio exterior mexicano.  

 

Considero pertinente no pasar por alto el influjo sociocultural de los colonos 

alemanes sobre la población de México, su asentamiento es una prueba 

indiscutible de su capacidad de adaptación al medio, condición indispensable para 

decidir la instalación de sus negocios fomentando así la inmigración variada de 

germanos, cuyo perfil profesional resultaría benéfico en la elaboración de 

productos  alemanes,   proporcionando a los colonos  los satisfactores necesarios 
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para su subsistencia en su nuevo lugar de residencia, aumentando con 

posterioridad la demanda en el consumo de dichos productos al ser solicitados 

por la sociedad en general, la cerveza, terminaría por generar la apertura de un 

mercado muy selecto que motivaría su fabricación en grandes cantidades 

procurando cubrir la totalidad del territorio nacional. 

 

Desarrollar un proyecto de estas características implicaría contar con la 

colaboración de mano de obra calificada traída directamente de Alemania, 

tomando en cuenta su experiencia artesanal en la elaboración de la bebida cuya 

popularidad ha trascendido a través del tiempo; el auge de la industria cervecera 

en México a mediados del siglo XlX estuvo bajo la supervisión de los técnicos 

alemanes, impulsando la instalación de varias factorías en diversas zonas del 

país donde el producto era requerido. Puebla, fue una entidad en donde prospero 

un negocio dedicado a emplear variados métodos en la fabricación de la cerveza 

intentando llegar a los consumidores de todos los estratos sociales; su éxito sería 

rotundo pues la administración de la cervecería estaba en manos de un 

especialista llamado M. Wagner, quien con seguridad debió necesitar un 

importante suministro de cebada que estuviese al alcance de sus posibilidades 

económicas, en mi opinión, el gusto por la ingesta de cerveza pudo desarrollar 

entre los nuevos consumidores mexicanos cambios importantes en sus hábitos 

alimenticios, y, en tal caso, ser un efecto de la influencia sociocultural germana. 

 

En un medio totalmente diferente al indicado con antelación también se aprecia el 

masivo arribo de alemanes a nuestro país, la Casa Wagner, era un 

establecimiento dedicado a la venta de instrumentos musicales, contando con un 

único local ubicado en la ciudad de México tratando de despertar entre los 

mexicanos el gusto por la música clásica, por lo pronto, su objetivo se enfoco en 

cumplir con las solicitudes de sus clientes europeos sin importar el sitio de su 

residencia, utilizando para ello una serie de corresponsales cuya función era la de 

ofertar productos y levantar pedidos, su distribución estratégica por zonas 

específicas de la provincia les permitiría recorrer grandes distancias por el 

territorio  nacional;   mexicanos de  un  nivel  socioeconómico  solvente  se  verían 
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Fuertemente atraídos por la belleza de la música clásica europea, compositores 

alemanes de la talla de Beethoven, Bach o Wagner, lograrían un amplio 

reconocimiento en suelo mexicano por sus maravillosas obras cautivando a 

cuanta gente se disponía a escucharlas, la Casa Wagner, fue precursora de un 

intenso movimiento inmigratorio alemán provocando el inevitable crecimiento de 

su respectiva colonia en México.   

Región Rango Nombre Firma comercial Sede 

 Cónsul Esteban Benecke Benecke y Cía. 

Almacén 

Ciudad de México  

 Cónsul Adolfo Oetling Oetling y Cía. 

Comisión Importación 

Colima 

 Cónsul T. Kunhardt Teodoro Kunhardt 

Almacén y Banco 

Guadalajara 

 Cónsul Ed. A. Claussen Claussen y Cía. 

Almacén, Comisión 

Tampico 

Prusia Cónsul H. d’Oleire Oleire y Cía.  

Almacén 

Veracruz 

 Vicecónsul  M. Damm  Durango 

 Vicecónsul Jorge Berkembuch Berkembuch y Cía. 

Almacén 

Puebla 

 Agente Consular Hugo Fink  Córdova 

 Agente Consular Nicolás Pastoressa  Jalapa 

 Agente Consular Jorge Thelius  Orizaba 

 Cónsul J. Cladera  Campeche 

 Cónsul B. Oetling Oetling y cía. 

Comisión Importación 

Colima 

Bremen Cónsul C. Fuhrken  Mazatlán 

 Cónsul E. Schüte  México 

 Cónsul G. A. Martens Bussing, Martens y Cía. 

Almacén 

Veracruz 

Frankfurt Cónsul A. Ch. Doorman Augusto Doorman e Hijo 

Mercería 

México 

 Cónsul General A. Ch. Doorman Augusto Doorman e Hijo 

Mercería 

México 

 Cónsul Roberto Meyer Roberto Meyer y Cía. 

Comisión Importación 

Colima 

Hamburgo Cónsul Martín Ruge Ruge y Cía. 

Almacén y Comisión 

Tampico 

 Cónsul Teodoro Horn Horn y Cía. 

Almacén 

Veracruz 

     

     

     

     

 

 

 

133 
 



 

 

 

Región Rango Nombre Firma comercial Sede 

 Cónsul Francisco Rühke  México 

 

Hannover 

Cónsul Federico Gresser Gresser y Cía. 

Almacén y Cía. 

Tampico 

 Cónsul Teodoro Horn Horn y Cía. 

Almacén 

Veracruz 

 

 

Lübeck 

Cónsul General A. Ch. 

Doorman 

Augusto Doorman e Hijo 

Mercería 

México 

 Cónsul Ch. G. A. Martens Bussing, Martens y Cía. 

Almacén 

Veracruz 

 

Meckle 

Burgo/ 

Schwerin 

 

Cónsul Conrado Paschen Conrado, Dittmer y Cía. 

Almacén 

México 

 

Oldenburgo 

Cónsul Ed. A. Claussen Claussen y Cía. 

Almacén y Comisión 

Tampico 

 Cónsul Ch. G. A. Martens Bussing, Martens y Cía. 

Almacén 

Veracruz 

     

 

Fuente: Karl Kahut, Alicia Mayer, Brigida Von Mentz y María Cristina Torales, 
Alemania y el México Independiente, Percepciones Mutuas, 1810 – 1910, 
Editorial Herder, México, 2010, PP. 369 y 370      
  

 

 

Un número importante de alemanes se vieron obligados a dejar su patria 

buscando un futuro promisorio al otro lado del Atlántico, afectados seriamente en 

sus condiciones básicas de subsistencia debido a un progresivo crecimiento 

demográfico, miles de alemanes correrían el riesgo de iniciar una nueva etapa en 

sus vidas en un ambiente ajeno al suyo, sobre todo, aquellos portadores de una 

convicción política renovadora contraria a los lineamientos ideológicos de un 

régimen establecido. Restricciones sociales encaminadas a disolver cualquier tipo 

de manifestación liberal al interior de la Confederación Germánica fueran puestas 

en marcha, en 1820, múltiples agrupaciones estudiantiles serían objeto de 

persecución a causa de sus ideas revolucionarias, optando varios de sus 

integrantes por emigrar hacia las nuevas repúblicas independientes 

latinoamericanas. 
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México, se distinguió por recibir a un numeroso grupo de liberales alemanes 

quienes se preocuparon por conservar su identidad sociocultural, promoviendo la 

organización de una comuna responsable de atraer a colonizadores y ofrecer 

refugio a los exiliados políticos, infortunadamente para ellos dicho plan de 

colonización no llegaría a fructificar debido a problemas financieros apegados a 

una seria obstaculización religiosa.  Representando este contratiempo solo una 

demora en sus aspiraciones de convivencia colonial tendientes a lograr la 

unificación de sus ideas, eligiendo los colonos alemanes a la ciudad de México 

como su principal lugar de asentamiento, muy pronto, hombres cultos se darían a 

la tarea de organizar reuniones para facilitar la discusión de asuntos relevantes 

suscitados en Europa, poniendo especial atención en los acontecimientos propios 

de su lugar de origen, fundando con posterioridad una Sociedad de Lectura cuya 

virtud era contar con información fehaciente de diarios europeos, 

estadounidenses y latinoamericanos, poniendo énfasis en las renovadoras 

tendencias políticas alemanas orientadas a unificar los diversos Estados 

germanos existentes; proponiéndose dispersar entre los integrantes de la colonia 

la mentalidad de la unificación alemana, sin que en ningún caso su contacto 

cotidiano con personas de otras latitudes entorpeciera su propósito. 

 

Emanando en muy poco tiempo un fuerte sentimiento de nacionalismo entre los 

residentes alemanes de nuestro país, fortalecido por el conocimiento de unos 

alzamientos populares producidos en la Comunidad Germánica que motivaron el 

estallido de una revolución en 1848. Bajo esta perspectiva se consumaría la 

fundación de una asociación denominada Hogar Alemán en México, su finalidad 

se enfocaría en suministrar la ayuda necesaria a sus connacionales para la 

resolución de sus asuntos, tratando de impulsar por medio de este tipo de 

comportamiento un espíritu patriótico, resultando muy frecuente en la planeación 

de sus futuras reuniones tocar el tema de los progresos del movimiento unificador; 

significando la segunda mitad del siglo XlX una época de cambio para los 

alemanes radicados en territorio mexicano, acostumbrados a desenvolverse en 

medio de una simbolización hanseática burguesa del liberalismo promotor de la 

unificación germana, lo cual, estaría en vías de adquirir un nuevo enfoque gracias 

al protagonismo de una potencia en ascenso llamada Prusia, que orgullosa de su  
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triunfo militar obtenido ante las huestes de Napoleón lll se concentro en consolidar 

el Sacro Imperio bajo el mando de Guillermo l; representando así un nacionalismo 

germano caracterizado por su agresividad, propenso a difundir actitudes 

imperialistas que a la postre marcarían la pauta al nazismo, pero, lo que de 

momento se observaba entre los colonos alemanes era la preocupación de los  

comerciantes hanseáticos, deseosos de contar con una reglamentación jurídica 

capaz de responder al sostenimiento de sus actividades comerciales; externando 

su interés por respaldar toda iniciativa orientada a elaborar un compendio 

normativo de carácter económico apropiado a sus requerimientos, tal postura 

político-económica solo se menciona al lado de la predilección de algunos 

alemanes por el gobierno de Maximiliano, quien con su arribo se despertaría la 

efervescencia de una burguesía anhelante por ver consolidar un régimen 

monárquico en México. 

 

En cuanto a los alemanes, debo señalar, que su capacidad de asociación se 

constituye en elemento clave para la composición de su colonia, fundando en los 

primeros años del porfiriato una importante variedad de instituciones entre las que 

destacaron: el Club Hípico, el Club Deportivo y una sucursal de su Asociación 

Marina, proponiéndose más tarde la creación de una Asociación Femenina, así 

como de una Asociación Científica y una Asociación del Colegio Alemán. La 

proliferación de estas agrupaciones se debió al respaldo obtenido de la cúpula 

política del porfiriato, si durante la primera etapa inmigratoria algunos alemanes 

expresaron su deseo de instalarse permanentemente en suelo mexicano, hubo 

quienes se limitaron a reunir una considerable suma de dinero esperando retornar 

en el menor tiempo posible a su patria, la estructuración de la colonia alemana en 

territorio nacional, difiere mucho de las condiciones observadas en países 

sudamericanos donde predominaba la homogeneidad de sus residentes, gente 

dedicada en su amplia mayoría a labores concernientes al cultivo de la tierra, 

mientras tanto, dispersos por múltiples ciudades mexicanas los colonos alemanes 

enfrentaban la complejidad de su separación, aun así, comenzarían a practicar 

entre los mexicanos el fenómeno de la segregación, oponiendo resistencia a 

cualquier  atisbo  de asimilación sociocultural  capaz de  enajenar los valores más  
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preciados de su identidad cultural; valorando su derecho al aislamiento con su 

divergente apreciación de la vida cotidiana, guardando una distancia considerable 

en relación a los malos hábitos de la mexicanidad, no obstante, se apreciaría 

entre las clases acomodadas del siglo XlX un generalizado síntoma de admiración 

por lo europeo, que terminaría repercutiendo en la inducción inmigratoria 

proveniente del viejo continente, y, en la adopción de tendencias ideológicas 

racistas, que catalogarían a los indígenas como una raza embrutecida incapaz de 

asimilar los progresos de occidente. Aseverándose entre  los círculos políticos de 

corte liberal la necesidad de promover la inmigración europea a fin de resolver las 

principales problemáticas de la nación, preocupándose ante todo por lo que 

pudiera suceder al concluir la guerra con los norteamericanos, insistiendo al 

mismo tiempo en la conveniencia de colonizar el territorio mexicano con gente 

arribada de los países europeos, impulsando así el mejoramiento de nuestra raza 

mestiza, lamentablemente estas propuestas traerían consigo un brote de violencia 

contra los extranjeros de parte de los mexicanos más desposeídos, xenofobia 

practicada por igual contra los indígenas cuando de la clase dominante se trataba. 

 

“Son diversos los problemas que se pretenden solucionar en este siglo mediante la 

inmigración y la colonización de europeos. Unos problemas tienen mayor importancia que 

otros, pero se piensa que cada uno contribuirá a la formación de un argumento que 

demande la entrada de extranjeros europeos como una necesidad imperiosa para el país. 

Una de las razones que justifica la inmigración europea y que se presenta con más 

frecuencia es la referente a la necesidad de fortalecer políticamente al país. En 1849 los 

periódicos El Siglo XlX (liberal) y El Universal (conservador) manifiestan estar de acuerdo 

en que uno de los más grandes problemas a que se enfrenta la nación lo constituye su 

debilidad política.  

La facción liberal de la clase dominante planteaba otro problema con respecto a la 

población mexicana; consideraba que los mexicanos tenían diferentes orígenes y que se 

encontraban muy esparcidos geográficamente. Pero el mayor problema lo veía en los 

indígenas, a quienes definía como una raza degenerada que predominaba en México y que 

impedía el progreso del país. Asimismo consideraba que los nativos vivían un letargo del 

cual podían ser despertados mediante la inmigración y colonización extranjera. El diario El 

Monitor Republicano hablaba de la urgente necesidad de equilibrar e incluso separar 

numéricamente a la raza indígena de la raza blanca, ante la supuesta amenaza en que esta 

última vivía constantemente en México. 

Es necesario hacer notar que los alemanes y europeos que llegaban al país, en general 

contaban aquí con la ventaja de traer consigo algún oficio, cuando no una educación 

superior, que le podía colocar en un estado laboral muy por encima de sus 

correspondientes profesionales y trabajadores mexicanos. 
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Al mismo tiempo este estatus se fortalecía gracias a condiciones ideológicas como una 

xenofilia de la clase dominante mexicana. Esta xenofilia era la otra cara de la moneda del 

racismo de esta clase hacia las clases dominadas al interior del país.” (2)  

 

3.3  Facciones de la Revolución Mexicana Auspiciadas por Alemania 

 

La lucha facciosa de la revolución mexicana sería la cuna de numerosos líderes 

agitadores de masas, capaces de influir en sus seguidores el deseo ferviente de 

la justicia social, considerando la profunda desigualdad de la cual eran objeto las 

clases marginadas, excluidas de participar activamente en la vida política de 

México; cruentas batallas se escenificarían durante el desarrollo de la guerra 

revolucionaria adquiriendo algunos de sus dirigentes la condición de héroes del 

movimiento. Manifestaciones de esta envergadura siempre acarrearán dificultades 

máximas en donde se pondrán en juego intereses de diversa índole, incitando en 

buena medida la ambición por una posición de privilegio que permita el ejercicio 

del poder, convirtiendo a los paladines de la justicia social en detractores de los 

valores perseguidos, así pues, incautar las grandes propiedades de los 

terratenientes para cumplir con el anhelo de un equitativo reparto de sus tierras 

entre los campesinos; fue el valor fundamental sobre el que descansaban los 

esfuerzos bélicos de la revolución, resultando cuestionable como el curso de los 

acontecimientos marcarían un sendero diferente, debido a las acciones 

emprendidas por algunos revolucionarios enfermos de poder. 

 

Victoriano Huerta, se significo por ser un personaje inescrupuloso carente de 

voluntad política capaz de generar cambios progresistas a favor de la sociedad, 

ajeno totalmente ante su obligación de proteger los intereses básicos de la 

nación, dejando mucho que desear en su desempeño al frente de su investidura 

ejecutiva, plagada de actos oprobiosos caracterizados por la infamia de su 

violencia desmedida, planificando actividades subversivas cuando se le 

encomendó aplastar la insurrección encabezada por Félix Díaz y Bernardo Reyes  

 

2 
Brigida Von Mentz, Verena Radkau, Beatriz Scharrer, Guillermo Turner, Los 
Pioneros del Imperialismo Alemán en México, Centro de Investigaciones y 
Estudios Superiores en Antropología Social, Ediciones de la Casa Chata, 
México, 1982, PP. 367, 370 y 377  
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contra el gobierno de Madero; figura representativa de la política mexicana 

convertida en mártir al igual que la del vicepresidente Pino Suárez, ejecutados 

ambos por ordenes directas del general Huerta, quien aspiraba convertirse 

próximamente en primer mandatario de la nación. Tales incidentes forman parte 

de los hechos mayormente conocidos de la historia nacional, y, constituyen un 

magnifico preámbulo a los señalamientos que en materia internacional involucran 

al general Huerta con Alemania; partiendo de las intenciones germanas para 

interrumpir el suministro de armamento norteamericano al bando aliado que 

contendía en la Primera Guerra Mundial, meta crucial para Alemania en sus 

aspiraciones de obtener una victoria contundente en la conflagración, convirtiendo 

a México en una pieza clave para la realización de maniobras subversivas contra 

los estadounidenses, infiltrándose astutamente en determinadas células 

revolucionarias mexicanas, esperando convencer a sus precarios lideres de 

colaborar con la causa teutona; caso en el cual profundizaré a su debido tiempo, 

intentando descubrir la motivación de Huerta para adherirse a la maquinación 

germana. 

 

La controvertida vida de Francisco Villa se debate entre su fase de bandolero y su 

etapa de soldado revolucionario, formando parte de una familia numerosa  tuvo la 

desgracia de quedar en la orfandad a muy temprana edad, alentado por Madero 

para sumarse a la lucha revolucionaria se le otorgaría un indulto general que le 

eximiría de su pasado criminal, asignándole en su incorporación a las filas 

castrenses de Huerta el titulo de general de brigada, mostrando dificultad para 

asimilar la inflexibilidad de la normatividad militar cimentada en su disciplina, 

orillándolo a revelarse ante el mando absoluto de su líder; quedando expuesto a 

sus represalias al momento en que se consuma la victoria de Parral donde por un 

incidente menor se ordeno su fusilamiento. Desaguisado evitado por la oportuna 

intervención del presidente de la república, quien al ser informado de este hecho 

ordenaría el traslado del presunto responsable a la ciudad de México, erigiéndose 

la figura de Madero como el salvador de Villa al que se le sometería a juicio militar 

por el cual fue condenado a prisión en Tlatelolco. Su permanencia en dicho centro 

de reclusión  sería  muy  corta,  logrando  fugarse  del  mismo  con  dirección a  la  
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ciudad de El Paso, Texas, estando destinado a retomar el camino de las armas, 

continuaría su peregrinar por los campos de batalla acrecentando su personalidad 

de guerrillero, encontrando la ocasión de enfrentar al poderoso ejército de Huerta 

en una campaña extenuante, demostrando habilidad para recomponer sus 

huestes arrebatando armas a su enemigo, en suma, toda aseveración en 

referencia a Francisco Villa, estará rodeada de efusividad en la descripción de sus 

acciones militares impregnadas de proezas dignas de un espíritu machista; 

ratificando su popularidad frente a millones de mexicanos mediante su atrevida 

incursión en Columbus, Nuevo México, acometida que tendría como respuesta el 

despliegue norteamericano de la expedición Pershing, cuya misión fue la de 

infiltrarse en territorio mexicano para perseguir y tratar de capturar al centauro del 

norte, acontecimiento plagado de dudas en cuanto a una posible participación 

alemana, en el financiamiento y suministro de pertrechos militares a las fuerzas 

castrenses villistas, hablando incluso de un interés personal del Kaiser Guillermo ll 

por entablar relaciones con Villa, ofreciéndole un soborno sustancioso a cambio 

de su valerosa acción en Columbus, tratando de impedir que los norteamericanos 

acudieran en auxilio del bando aliado en la Primera Guerra Mundial, por ello, mi 

objetivo se centrara en escudriñar los alcances de la infiltración germana en la 

facción villista. 

 

Uno de los episodios más funestos en la historia de la vida nacional, era ya una 

cruda realidad con el magnicidio de Francisco I Madero y José María Pino Suárez,  

regodeándose en la inmundicia de su ambición Victoriano Huerta probaría por 

algún tiempo las delicias del poder presidencial, respaldado casi por la totalidad 

de las autoridades de cada una de las entidades federativas del país, la 

legitimidad de su reconocimiento se había fortalecido bajo el quebrantamiento de 

los preceptos de la legalidad, oponiéndose rotundamente a esta usurpación el 

representante ejecutivo de Coahuila, Venustiano Carranza, quien lamentaba el 

sacrificio inútil de millones de combatientes que habían ofrendado sus vidas por la 

causa revolucionaria; fomentaba entre los mexicanos de la época la necesidad de 

una reivindicación de los derechos constitucionales, emprendiendo para ello una 

lucha armada contra el régimen huertista. 
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Llegando a mencionar en su calidad de gobernador de Coahuila la aprobación de 

un decreto en el que, establece el desconocimiento de Huerta como presidente de 

México, agregando que en vista de las condiciones prevalecientes sería el propio 

Venustiano Carranza quien al contar con la anuencia de su Congreso local, 

asumiría facultades extraordinarias con la finalidad de restablecer el orden legal 

en la totalidad del territorio nacional; solicitando el apoyo inmediato de las 

autoridades a cada uno de sus niveles jerárquicos en el país para que secundaran 

el posicionamiento de su decisión gubernamental. Su siguiente paso consistiría en 

armar debidamente a las fuerzas con que contaba, preparándose para emprender 

la marcha estando listos a enfrentar al ejército federal; comenzando a organizar lo 

que con el correr de los acontecimientos se conocería con el nombre de ejército 

constitucionalista. Su próxima llegada al cargo de presidente de la república, lo 

obligaría a ejercitar una política exterior envuelta en la tensión originada por la 

Primera Guerra Mundial, el choque de intereses entre las potencias involucradas 

en el conflicto, colocaría a México en una situación de apremio ante las presiones 

de nuestro vecino norteamericano, y, si bien Estados Unidos había reconocido 

oficialmente al gobierno de Carranza, siempre existía la posibilidad de un cambio 

de opinión que condujera a su derrocamiento, sintiendo la necesidad de moverse 

en otra dirección terminaría por inclinarse hacia Alemania, esperando poder 

contrarrestar el peso político del gobierno norteamericano, el incremento de las 

tensiones germano-norteamericanas, hizo surgir en Carranza la esperanza de 

contar con el respaldo teutón en caso de una guerra con el vecino del norte, así 

pues, si en un principio el gobierno alemán no expresaba ninguna simpatía por 

Carranza; todo cambiaría cuando se observa que los intereses alemanes en 

nuestro país corrían un riesgo inminente, de no llegar a un acuerdo con el 

presidente mexicano, promoviéndose entonces un acercamiento con Carranza 

quien a la postre se sentiría atraído por una esencia germanófila; resultando 

fundamental abocarme a una comprobación de los hechos que refieren el vinculo 

de Venustiano Carranza con Alemania.  
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3.3.1  Victoriano Huerta 

 

Durante la gestión de Victoriano Huerta como presidente de la república, 

numerosos extranjeros obtuvieron importantes beneficios de sus relaciones con el 

régimen, hacendados alemanes propietarios de enormes plantaciones de café, 

esperaban continuar gozando de un trato preferencial por parte de la nueva 

dictadura, consciente de la potencialidad del recurso petrolero mexicano el sector 

bancario alemán, se aventuraría en la explotación de yacimientos petrolíferos 

calculando ejercer un monopolio en el abastecimiento del producto a su país, 

estando designado para ejecutar todo movimiento diplomático concerniente a esta 

operación el contralmirante Paul Von Hintze, sería el responsable de recabar la 

información de la institución bancaria; interesada en realizar los trabajos de 

exploración correspondientes a la localización de los mantos petrolíferos. 

Comenzando Von Hintze por comunicar a su Ministerio de Relaciones Exteriores 

en Berlín, haber recibido de la empresa Bach dependiente de la industria alemana 

fabricante de municiones Krupp, datos referentes al descubrimiento de una 

extensión nada despreciable de campos petroleros localizados en las entidades 

de Veracruz y Tampico; existiendo serias probabilidades de cubrir la demanda 

total de consumo en Alemania, extendiendo para ello la recomendación de 

elaborar rápidamente un contrato opcional de compra, bajo la premisa de contar 

con la oportunidad de hacer una inversión inteligente en un ramo, que pueda 

reportar altos rendimientos en vista de las necesidades apremiantes que pudieran 

presentarse en el futuro, traspasándose la inquietud de la propuesta  a la empresa 

Deutsche Petroleum AG, que era subsidiaria de la institución bancaria Deutsche 

Bank. 

 

De inmediato se palparía una falta de entusiasmo por la encomienda recibida, 

dejando transcurrir un largo tiempo para considerar el oportuno envío de un 

geólogo a México, quien transcribiera los informes más alentadores en cuanto a la 

riqueza de los campos explorados, proponiendo en más de una ocasión ejecutar 

la compra,   sin embargo,   consumar  este objetivo  no sería  ni remotamente algo  
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viable si se parte de la celebración de un acuerdo previo con una de las industrias 

norteamericanas más poderosas en el mundo; Standard Oil, haría valer su 

posición en el mercado mexicano debido a su victoria sobre el Deutsche Bank por 

el suministro de petróleo a Alemania, impidiendo la participación de dicha 

institución bancaria en este ramo de la industria, adoptando este vital recurso 

energético un papel fundamental en el futuro accionar político de las potencias 

involucradas en la Primera Guerra Mundial, quedando Victoriano Huerta a merced 

de los intereses norteamericanos; intentando equilibrar su desventaja al solicitar la 

ayuda de los alemanes. 

 

“Alemania, deseaba impedir por todos los medios un acuerdo que le proporcionara a 

Inglaterra la estabilidad energética imprescindible para mover su marina mercante y la de 

guerra. El kaiser deseaba encontrarse a los ingleses, si algún día llegaba el caso, 

desprovistos de petróleo. Consciente de la ubicación geográfica de México, había 

seleccionado a un conspicuo diplomático de carrera, de toda su confianza, como 

embajador acreditado ante el gobierno mexicano. La estatura política de Paul Von Hintze 

bien le hubiera permitido desempeñar ese puesto ante la Casa Blanca. Su habilidad 

negociadora había sido demostrada reiteradamente y su prestigio en el medio era 

innegable. Vio que el petróleo mexicano podía jugar un papel determinante para Inglaterra y 

previo la necesidad de empezar a sabotear las líneas de abastecimiento petrolero de su 

muy probable enemigo. A todos preocupaba por igual la destrucción masiva de México, 

víctima de una violencia contenida a lo largo de treinta años de dictadura que, finalmente, 

hizo volar en astillas por el aire todo el aparato político porfirista.” (3) 

 

 El Deutsche Bank, fracasaría en su intento de ingresar al campo de la 

exploración petrolera mexicana durante la época de la dictadura huertista, 

compensando su falta de calado político con la emisión de un préstamo de 

alrededor de un 19%, sobre un monto aproximado de 16 millones de libras 

esterlinas, suma autorizada por un consorcio bancario internacional compuesto 

por instituciones de la talla de J. P. Morgan y compañía, grupo al que se 

adhirieron las instituciones alemanas Dresdner Bank y Deutsche Bank, decisión 

de la cual comenzarían a lamentarse estos prestamistas, pues el clima de 

inestabilidad  en  el  país  empeoraba  cada  día  viendo   así   peligrar  su  capital,  

 

 

3 
Francisco Martín Moreno, México Negro, Santillana Ediciones Generales, 
Punto de Lectura, México, 2011, P. 414 
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agudizándose la gravedad del panorama cuando el presidente Huerta, decide 

confiscar en el año de su caída gubernamental los derechos recavados por 

concepto de aduanas, que se destinarían al pago de la deuda contraída, 

obligando al consorcio bancario internacional ya citado a programar una reunión 

de emergencia para mediados de enero de 1914; a fin de externar ante el 

gobierno mexicano su más enérgico rechazo por la medida adoptada. Victoriano 

Huerta, contemplaría impotente la manera en que sus opositores revolucionarios 

irían debilitando su poder al frente de la presidencia, infligiendo derrota tras 

derrota a las fuerzas del ejército federal, consecuentando el irremediable 

abandono de su cargo un 15 de Julio de 1914, originando nerviosismo entre sus 

influyentes acreedores extranjeros quienes advirtieron el peligro de una victoria 

carransista en la revolución, pues su líder se negaría a reconocer las deudas 

contraídas por el gobierno huertista. 

 

Mientras tanto, la sombra de la ruina no dejaba de asediar los intereses de la 

banca internacional, proveedora de la fabulosa suma de 16 millones de libras 

esterlinas, así pues, es posible retomar las implicaciones de una relación bilateral 

viciada por las maquinaciones de dos líderes con visiones diferentes, por un lado, 

el kaiser, Guillermo ll, asumiendo su condición de dirigente de una potencia 

interesada en expandir sus ambiciones imperialistas en el viejo continente, por el 

otro, Victoriano Huerta, pensando en encontrar los medios más propicios para 

perpetuarse al frente de una nación empobrecida, y, abrumada por su vasta 

extensión territorial carente de una elemental infraestructura, pero, si el 

sostenimiento de una relación cordial por parte del gobierno mexicano con las 

instituciones bancarias alemanas era cada vez de una mayor complejidad; ¿cómo 

pudo Huerta ser favorecido por la industria alemana de armamentos?. Pues 

manteniendo un contacto totalmente independiente al de las instituciones 

bancarias ofertando concesiones en el área ferrocarrilera, asegurando así la 

transportación del armamento con la compañía naviera Hamburg American, que 

fortalecería sus relaciones con el régimen huertista a mediados de 1914, 

estrechando el vínculo con la industria alemana responsable de manufacturar el 

 

 

 

144 
 



 

 

 

armamento que se requería para luchar contra la oposición revolucionaría; 

comenzando a recibir un abastecimiento de 100,000 carabinas Mawser  junto con 

20 millones de sus respectivos cartuchos casi a finales de 1913, integrándose 

dicho pedido con una solicitud posterior para el suministro de 80,000 fusiles y 100 

millones de cartuchos, dificultándose al proveedor Deutsche Waffen- und 

Munitionsfabriken la entrega de esta segunda carga, debido a la gran demanda de 

sus productos en otros sitios, teniendo que ceder buena parte de sus contratos a 

otras empresas para poder cumplir con la totalidad de sus pedidos.  

 

Si por algún motivo el gobierno de Victoriano Huerta no hubiese estado en 

condiciones de sufragar los gastos emanados por la compra de armamento, 

puedo asegurar que el kaiser habría encontrado una salida adecuada al problema 

en donde ambas partes se beneficiaran, después de todo, Guillermo ll tenía en 

mente impedir a toda costa la intromisión de los Estados Unidos en la Primera 

Guerra Mundial, pensando en que una alianza británico-norteamericana 

representaría un serio obstáculo a sus aspiraciones de dominación europea, 

resultando muy conveniente para Alemania el que México estuviera sufriendo una 

terrible coyuntura de la cual los germanos buscarían sacar provecho, por 

consiguiente, cuando Huerta vio agravar su situación con el gobierno 

norteamericano al no obtener su reconocimiento por asumir el cargo de primer 

mandatario de la nación, y, ordenara embargar todo cargamento de armas 

adquirido en territorio norteamericano a su nombre, optaría por negociar con los 

alemanes en distintos ámbitos; asegurándose de conseguir las armas necesarias 

que los estadounidenses dejaron de proporcionarle. 

 

“En marzo de 1914 la industria de guerra alemana recibió su mayor pedido hasta entonces 

por parte del gobierno mexicano. En este negocio participo también Krupp, que en 

septiembre había intentado en vano ceder piezas de artillería al gobierno mexicano. Tras de 

pagar un costoso soborno al ministro de Hacienda, De La Lama, Krupp obtuvo un contrato 

por una batería de artillería de montaña la Deutsche Waffen-Munitionsfabriken y sus socios 

austriacos (Hintenberg) y belgas (Fabriques Nationales d´ Armes de Guerre Henstal otro por 

200 millones de cartuchos y Bergmann con 100 ametralladoras.” (4) 

 

 

4 
Friedrich Katz, La Guerra Secreta en México, Tomo l, Europa, Estados 
Unidos y la Revolución Mexicana, Colección Problemas de México, 
Ediciones Era, México, 1996, P. 240 
 

145 
 



 

 

 

3.3.2  Francisco Villa 

 

Encontrándose Alemania en plena ebullición por el inicio de las hostilidades en la 

Primera Guerra Mundial, se procedería a la planificación de las estrategias 

conducentes a ganar una posición de supremacía ante el enemigo, urdiendo para 

ello toda una serie de actividades subversivas, que pudieran contribuir a la causa 

germana tratando incluso de lograr una alianza con los norteamericanos,  

aspiración completamente irrealizable pues los estadounidenses incrementarían 

sus relaciones con Inglaterra definiendo así su colocación en el frente aliado, 

sentenciando el destino de la política alemana en su afán de impedir el 

involucramiento de los Estados Unidos en la guerra, siendo indispensable una 

infiltración de las facciones revolucionarias mexicanas para agilizar la marcha de 

toda operación subversiva, tarea de la cual formaría parte el líder revolucionario 

Francisco Villa; figura controvertida de uno de los movimientos sociales más 

dramáticos en la historia de la vida nacional. Alemania no tardaría en difundir a 

través de su Ministerio de Relaciones Exteriores, la idea de no querer inmiscuir a 

México en un conflicto bélico con su vecino del norte, procurando ocultar sus 

verdaderas intenciones en cuanto a efectuar acciones de conspiración tendientes 

a incitar la guerra entre México y los Estados Unidos; buscando al mismo tiempo 

interrumpir el flujo de armas norteamericanas hacia Europa, evitando así el 

abastecimiento del bando aliado, jugando Villa un papel crucial en las intrigas 

alemanas orquestadas en suelo mexicano. 

 

Bernhard Dernburg, responsable de organizar las actividades propagandísticas 

germánicas en los Estados Unidos, se entrevistaría con el nuevo encargado del 

Almirantazgo alemán, describiendo con cuidado cada una de las maniobras 

efectuadas por los estadounidenses, en relación a los embarques de pertrechos 

militares destinados al bando aliado, incluyendo un encuentro con el contacto 

principal de Villa para el suministro de implementos bélicos Félix Sommerfeld; 

quien temiendo provocar un incidente de proporciones épicas, que perjudicara el 

planteamiento de la política alemana hacía los Estados Unidos, decidió en 

principio  ser  cauteloso en lo referente  a  impulsar  una  intervención  armada en   
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territorio norteamericano bajo la dirección de Villa, aunque al ser informado el 

Ministerio de Relaciones Exteriores sobre el proceder de su conducta este 

adoptaría una posición contraria, estimando, que si los norteamericanos se 

ocuparan de una guerra en un lugar distante a Europa, esto podría terminar 

beneficiando a las aspiraciones alemanas en México. En consecuencia, no se 

debe descartar la posibilidad de que la intervención villista en Columbus contara 

con el auspicio de los alemanes, pues existen suficientes pruebas de conspiración 

germanas como para desestimar cualquier actividad en tal sentido. 

 

Félix Sommerfeld, estaba catalogado por el Departamento de Justicia 

norteamericano como un espía alemán de alto rango, integrante de un sombrío  

cuerpo de espionaje capaz de ejecutar las acciones más siniestras en contra de 

los enemigos de Alemania; su arribo a México lo conduciría a Chihuahua donde 

decidió emplearse como auxiliar de corresponsal para la Associated Press, su 

habilidad para desenvolverse en los altos círculos de la política mexicana, le 

permitió estrechar lazos de amistad con el presidente Francisco I Madero, quien le 

ofrecería el puesto de jefe de la policía secreta en la ciudad de México; ocasión 

inmejorable para alternar libremente tanto con el gobierno alemán como con 

importantes funcionarios de la economía norteamericana, siendo rescatado de la 

turbulencia originada por el magnicidio de Madero se pondría a las ordenes de un 

peligroso agente conocido bajo el nombre de Sherbourne G. Hopkins, personaje 

utilizado por los poderosos intereses económicos norteamericanos para urdir 

movimientos revolucionarios en América Latina; su misión más inmediata 

consistiría en ganarse la confianza de Carranza hasta convertirse en su 

intermediario ante el gobierno estadounidense, objetivo que cumpliría con creces 

al ser enviado por el propio Carranza para espiar a Villa e informar debidamente 

sobre el desempeño de sus actividades, función que desarrollaría en provecho del 

agregado naval alemán avecindado en los Estados Unidos, Boy Edd, y, su 

verdadero jefe Sherbourne G. Hopkins, convirtiéndose finalmente en un agente 

intermediario de Villa ante las fuerzas militares norteamericanas adquiriendo para 

él una buena cantidad de municiones.  
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Por otro lado, es posible advertir, que a raíz de la invasión villista a Columbus, el 

gobierno norteamericano incrementaría sus precauciones para interrumpir el 

contrabando de armas hacia México, Sommerfeld sería solicitado por el 

Departamento de Justicia estadounidense para declarar en relación a sus 

contactos con Francisco Villa, argumentado haber concluido sus tratos con el 

general revolucionario desde el instante en que los Estados Unidos le habían 

concedido reconocimiento oficial al gobierno de Carranza; aseverando los espías 

que trabajaban para el nuevo presidente mexicano la continuidad de las 

actividades clandestinas a favor de Villa, quien continuaba recibiendo importantes 

suministros de armamentos por parte del consulado alemán en San Francisco, 

según estimaciones del servicio de inteligencia británico apostado en la unión 

americana, por si no fuera suficiente, tras el paso de la expedición punitiva 

comandada por el general Pershing, quien tenía órdenes estrictas de perseguir y 

capturar a Villa en pleno territorio mexicano, se le complicaría a las autoridades 

norteamericanas vigilar la extensa franja fronteriza que marca el límite entre 

México y Estados Unidos, teniendo los contrabandistas que enfrentar cierta 

resistencia del lado norteamericano, tomando en cuenta el reforzamiento de 

zonas específicas donde el tráfico era más intenso,  pensando al mismo tiempo 

en un método eficaz para sortear a los peligrosos revolucionarios carransistas; 

que aguardaban del lado mexicano con instrucciones precisas de detener todo 

envío de armas o municiones dirigido a Villa. 

 

Tales contratiempos no serían un impedimento para que el audaz revolucionario 

continuara abasteciéndose de los implementos necesarios, caracterizado por su 

sagacidad para el manejo de artículos robados, George Holmes, serviría muy bien 

a los planes de abastecimiento de los recursos militares tan ansiados por las 

fuerzas de Francisco Villa en su lucha contra Carranza; contando con auspicios 

suficientes para mantenerse en pie de guerra por el tiempo que se requiriera, 

convirtiéndose así en instrumento de los intereses extranjeros, por ello, si el 

parecer de los historiadores persiste en considerar a los hechos existentes como 

una serie de elementos circunstanciales en cuanto al caso Columbus; lo cierto es,  
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que el gobierno alemán en ningún momento oculto su fervoroso entusiasmo al 

conocer la reacción del gobierno norteamericano, cuando éste se enteró de la 

invasión de su territorio a manos de las huestes villistas, esperando con ansia una 

declaración de guerra entre los dos países; frenando así toda pretensión 

norteamericana de acudir en ayuda del bando aliado en la Primera Guerra 

Mundial. 

 

Buscando otra alternativa para ocasionar un enfrentamiento armado entre México 

y Estados Unidos, Alemania se propuso encontrar otros medios para emplear a 

Villa, proponiéndole a través de su cónsul ubicado en Torreón la planeación de un 

ataque contra los campos petrolíferos mexicanos, instigándolo para organizar la 

toma de Tampico donde se le proporcionarían los recursos necesarios para 

emprender una empresa de esta magnitud, actuando con inteligencia al negarse 

de último momento a ser partícipe de tan descabellado plan, pues en su camino 

se toparía con fuerzas carransistas a las que tendría que enfrentar, si en su 

trayecto de Torreón hacia Tampico lograba aminorar el número de bajas en sus 

filas,  aun quedaba la amenaza de la gran flota norteamericana estacionada en 

torno al puerto; restando por averiguar, cúal sería la estrategia adoptada por los 

barcos alemanes para evitar un encuentro con las embarcaciones 

estadounidenses, y, esperar la entrega de su embarque de pertrechos militares a 

Villa, quien logro analizar con detenimiento el enorme riesgo que implicaba para el 

país, inmiscuirse con las ambiciones de una potencia europea completamente 

alejada de nuestro entorno geográfico; ignorando si efectivamente estaría 

dispuesta a colaborar de manera integra con un Estado mexicano, debilitado por 

sus múltiples carencias y en espera de verse sometido a los caprichos del imperio 

norteamericano. 

 

“Aunque no está claro hasta qué punto, si acaso, el complot alemán para provocar la guerra 

entre Villa y Estados Unidos en 1915 tuvo responsabilidad en el ataque a Columbus, no hay 

duda de que los alemanes se alegraron del hecho y de la entrada de la Expedición Punitiva 

en México. Hicieron lo que pudieron por fortalecer a Villa y alentarlo a realizar nuevos 

ataques contra los estadounidenses. 
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La opinión del gobierno alemán sobre el ataque a Columbus y la subsecuente expedición se 

expresa en un despacho del embajador alemán en México, Johann Heinrich Graf Von 

Bernstorff, a su canciller el 4 de abril de 1916: “Mientras la cuestión mexicana permanezca 

en este estado, estamos creo bastante a salvo de un ataque del gobierno estadounidense. 

La intervención estadounidense en México habría facilitado el lanzamiento de una ilimitada 

campaña de guerra submarina, que era muy deseada por el ejército y el alto mando naval de 

Alemania, para rendir a Gran Bretaña y Francia por hambre. “Si intención reabrir guerra 

submarina en las viejas formas,” cablegrafiada por el embajador Bernstorff a su superior el 

24 de junio de 1916, “por favor demorar inicio hasta Estados Unidos realmente amarrado en 

México. Otro modo esperar que el presidente inmediatamente negocie con México y utilice 

guerra con Alemania para ganar elecciones con ayuda gente de Roosevelt.” (5) 

 

 

3.3.3  Venustiano Carranza 

 

El 10 de Marzo de 1916 resultaría ser una fecha crucial para el futuro desarrollo 

de la política alemana en referencia a México, cuando a partir de los sucesos de 

Columbus, la postura de los alemanes con respecto a Carranza, pasaría de una 

crítica plagada de opiniones sumamente hirientes a un remanso en la práctica de 

sus relaciones bilaterales, comentarios como el externado por el Ministro Heinrich 

Von Eckardt, en el sentido de comparar a los órganos gubernamentales 

carransistas con grupos militares dedicados a la delincuencia, se vieron 

ridiculizados ante la obligación de un cambio de comportamiento, pues el triunfo 

del ejército constitucionalista en su lucha contra Huerta era inminente, señalando 

entonces la necesidad de acercarse lo antes posible a Carranza, y, entablar con 

él una relación formal si es que se deseaba proteger los intereses alemanes en el 

país azteca; apresurando de tal suerte su presentación en calidad de agente 

alemán con poderes especiales, enfatizando así su posición como funcionario 

oficial enviado por el gobierno teutón.  

 

Su actuación diplomática cobraría relevancia cuando siguiendo el ejemplo 

norteamericano, el gobierno alemán decidiera por fin otorgar su reconocimiento al 

gobierno de Carranza, aunque infortunadamente esta medida no relajaría de 

manera pronta la relación entre los dos países,  pues de inicio la postura asumida   

 
 
 
5 
Friedrich Katz, Pancho Villa, Ediciones Era, México, 2007, P. 256 
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por este líder revolucionario sería de absoluto rechazo hacia Alemania, señalada 

por el gobierno mexicano como la responsable de haber urdido una confabulación 

con Huerta, destinada a planificar la realización de operaciones subversivas en 

contra de los intereses de la nación, maquinando a favor de una dictadura 

intolerable cuya única finalidad era la de lograr su continuidad a costa de la vida 

de un número indeterminado de personas, por otro lado, si la costumbre 

diplomática de nuestro país indicaba solicitar la colaboración de Inglaterra, para 

ejercer el debido contrapeso al impacto de la política norteamericana,; tal 

pretensión ya no podía ser la más adecuada, en vista de los vertiginosos cambios 

que se estaban produciendo en el ámbito internacional a raíz de la efervescencia 

de los acontecimientos dados en la Primera Guerra Mundial; ya que bajo ninguna 

circunstancia los ingleses estarían dispuestos a contravenir las decisiones 

estadounidenses en relación a México y sacrificar así el respaldo norteamericano 

en la guerra. 

 

Carranza, se vería forzado a dar un giro en el ejercicio de su política exterior, 

intentando aproximarse a los japoneses quienes no mostraron interés alguno por 

profundizar en una relación bilateral con México, considerando a nuestro país 

solamente como un medio emergente de presión ante una posible oposición 

política norteamericana, en respuesta a las acciones emprendidas por Japón en 

China, desistiendo de su vano esfuerzo por conseguir un apoyo japonés, el 

mandatario mexicano no tuvo más remedio que orientar su búsqueda hacia 

Alemania, procurando obtener su ayuda en caso de un conflicto armado 

mexicano-estadounidense; perfilando en primera instancia un cambio en el 

manejo de la prensa nacional, ordenando cancelar comentarios negativos en todo 

lo relacionado con la participación germana en la conflagración mundial, 

advirtiéndose una clara manipulación del Ministro Eckardt sobre los diarios 

mexicanos de la época, que accederían a publicar cada una de las informaciones 

proporcionadas por este funcionario alemán; gestándose un acercamiento 

germano-mexicano   más   profundo  al  momento  de la  designación  de  Arnoldo 

 

 

 

 

151 
 



 

 

 

Krumm Heller como agregado militar en Berlín, su nombramiento no tendría nada 

de particular a no ser por su descendencia alemana y su lugar de nacimiento, su 

elección no sería obra de la casualidad, pues independientemente de su 

mexicanidad dicho personaje era conocido por sus inclinaciones germanófilas; 

maniobra de la política exterior carransista que conto con la aprobación del 

gobierno alemán, interesado en estrechar sus lazos de amistad con el gobierno 

mexicano.  

 

México, sería quien diera la primera muestra de su solidaridad al proponer a los 

alemanes un respaldo total a sus submarinos, en caso de pensarse en atacar los 

buques de petróleo ingleses que partieran del puerto de Tampico,  oferta que se 

sostendría a cambio de una declaración germana realizada en plena capital 

norteamericana, en el sentido de rechazar cualquier intento de intervención 

armada contra México, comprendiendo la seriedad de la solicitud, Alemania busco 

la forma de eludir un compromiso serio con los mexicanos, temiendo ocasionar un 

fuerte disgusto al gobierno estadounidense que agravara la tensión germano-

norteamericana; después de un bien meditado análisis por parte de la cúpula 

gubernamental germana, se concluyo poner en marcha una guerra submarina 

ilimitada, consistente en atacar todo barco que surcara aguas territoriales de 

Francia e Inglaterra, su decisión incrementaría notablemente las posibilidades de 

una confrontación armada germano-norteamericana, planteando el Ministro de 

Relaciones Exteriores Alfred Zimmermann; el aprovechar los primeros meses de 

1917 para planificar una ofensiva contra los estadounidenses en suelo mexicano,  

externando el antiguo responsable de llevar los asuntos mexicanos en materia de 

política exterior, Von Kemnitz, que dicho objetivo podría llegar a materializarse 

siempre y cuando tras la declaración de guerra norteamericana a Alemania; 

tuviera lugar un incidente mexicano que afectara la estabilidad de los Estados 

Unidos. 

 

Dicha idea sería un recordatorio de lo ocurrido un año atrás en Columbus, al 

quedar  en evidencia  la ineficacia  de  las  fuerzas  estadounidenses  cuando  se  
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lanzaron en su expedición punitiva contra Villa; creyendo el gobierno alemán en la 

posibilidad de poder organizar una estratagema de características similares, que 

colocara al ejército norteamericano en situación de apremio ante los mexicanos, 

Zimmermann, se mostraría entusiasmado al conocer dicha propuesta, pues de 

ninguna forma subestimaba las capacidades bélicas de las fuerzas mexicanas, 

aun adoleciendo de los pertrechos necesarios para sostener una lucha 

prolongada, estando debidamente informado acerca de la irregularidad con que 

acostumbraban combatir las unidades castrenses mexicanas, pero, consciente de 

los daños que eran capaces de ocasionar a cualquier ejército por muy bien 

preparado que estuviera; además, Alemania continuaría utilizando todos los 

medios de los cuales pudiera echar mano para suministrar armas y municiones a 

las facciones revolucionarias ya contactadas. 

 

De momento, la duda giraba en torno a saber como  involucrar a Venustiano 

Carranza, en la planificación de una operación tendiente a invadir territorio 

norteamericano, tratando Zimmermann y Kemnitz de lanzar una propuesta 

sumamente atrayente y sin esperar ningún tipo de rechazo, ofreciendo al gobierno 

de Carranza la recuperación de Texas, Arizona y Nuevo México, puesto que para 

ese instante el presidente mexicano ya se encontraba perfectamente identificado 

con la esencia germanófila, sin dejar de mostrar un profundo desprecio por todo 

aquello que se relacionara con el país de las barras y las estrellas; aspectos que 

en opinión de los funcionarios alemanes responsables de conducir la presente 

estrategia lo harían vulnerable a la oferta; entendiendo la dificultad de las fuerzas 

carransistas para enfrentar por su cuenta a los norteamericanos exponiéndose a 

sufrir una derrota inminente. 

 

De proseguir con el plan, se requeriría la colaboración de los alemanes para llevar 

a cabo esta acometida, bajo el compromiso de respaldar a México sin importar los 

resultados de tan arriesgada empresa, prometiendo los artífices de esta 

irrealizable operación elaborar un pacto de alianza germano-mexicano,  en donde 

se estipularía realizar toda actividad de manera conjunta incluyendo la firma de la 

paz, Carranza,  meditaría  profundamente  acerca  de los  enormes riesgos que se  
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correrían al retar a los Estados Unidos en la forma en que pretendía Alemania; 

sabiendo de la incapacidad germana para cumplir a cabalidad con su 

ofrecimiento, tomando en cuenta que no contaba con los medios de 

transportación suficientes para hacer llegar los implementos militares necesarios, 

existiendo un problema aun mayor en la flota norteamericana, que de inmediato 

impediría toda acción de desembarco con fines de abastecimiento militar en 

México, ni hablar de la más remota oportunidad de recuperar los territorios 

perdidos de Arizona, Texas y Nuevo México, objetivo verdaderamente 

inalcanzable pues los norteamericanos jamás se dispondrían a perder una de sus 

conquistas más simbólicas, Venustiano Carranza, no tardaría en exteriorizar su 

negativa ante tan elaborado plan, considerando, que el único beneficiado sería 

Alemania. 

 

“El Telegrama Zimmermann y la Neutralidad de México 

 

 

Para todo el que haya leído alguna historia de la pasada guerra mundial no es nuevo que 

para fines de 1916 la situación de Alemania era comprometida. Se planeo entonces llevar a 

cabo una campaña sin restricciones por medio de los botes submarinos que eran, por así 

decirlo, el arma secreta con que entonces contaba la Alemania Imperial, se esperaba que 

esta guerra sin restricciones obligara a los aliados a rendirse, y así al mismo tiempo que se 

solicitaba del presidente de los Estados Unidos su intervención para que los aliados 

puntualizaran sus condiciones de paz, el Ministro Alemán de Relaciones Exteriores 

Zimmermann, dirigió a su Ministro en México, Von Eckardt un telegrama fechado el 14 de 

enero de 1917, que decía así: Iniciaremos la guerra submarina sin restricciones el 1 de 

febrero. Sin embargo, esperemos lograr que los Estados Unidos permanezcan neutrales. 

Si no lo conseguimos propondremos a México una alianza, en las siguientes condiciones: 

Financiaremos la guerra y celebraremos un tratado de paz común. Proporcionaremos una 

ayuda general, estipulando que México recobrara los Estados de Texas, Nuevo México y 

Arizona, que perdió en 1848. Dejo a usted el cuidado de arreglar los detalles. Se le dan 

instrucciones para que sondee a Carranza, en forma estrictamente confidencial, y tan 

pronto como la guerra contra los Estados Unidos sea una cosa segura, le hará usted una 

insinuación para que entable negociaciones con el Japón por su propia iniciativa y le 

proponga que se una a él, ofreciendo actuar como intermediario entre el Japón y Alemania. 

Llame la atención de Carranza sobre el hecho de que el desarrollo de la guerra submarina 

obligara a Inglaterra a pedir la paz de rodillas, dentro de unos cuatro meses, Acuse recibo 

del presente. Zimmermann.” (6) 

 
 
 
6 
“El Telegrama de Zimmermann y la Neutralidad de México,” El Universal, El  
Gran Diario de México, México, D.F., Jueves 20 de Junio de 1940, P. 3 
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3.4  Los Eslabones de la Infiltración Nacionalsocialista en México 

 

El siglo XlX sería una época de cambio caracterizada por revolucionar el 

pensamiento de la humanidad, numerosas corrientes ideológicas marcarían el 

rumbo en el comportamiento de millones de seres humanos influenciados por 

estas nuevas tendencias, provocando la conformación de muy diversos grupos 

deseosos de contar con su propia forma de expresión política, originando toda 

clase de antagonismos a partir de la lógica oposición entre esta enorme variedad 

de ideas creadas para alimentar la conciencia humana, destacando por la 

trascendencia de su significado el surgimiento de la corriente nacionalista cuya 

esencia se cimento en la práctica de la violencia; fomentando la movilización de 

masas enardecidas por su desigualdad ante el poder ejercido por las elites, 

enemigo implacable al cual se le debería vencer sin miramientos de ninguna 

especie tratando de evitar así caer en condiciones deplorables, sin embargo, tales 

condiciones serían un marco ideal para un nacionalismo exacerbado por la 

derrota bélica de un país imperialista, cobrando un auge de dimensiones 

inesperadas; pues el resurgimiento de Alemania se debería a la proyección de 

esta incipiente forma de pensar capaz de brindar a la nación teutona una 

fisonomía más imponente.  

 

Sus dirigentes terminarían empleando una bien planificada propaganda plagada 

de un fervor patriótico enaltecido por el principio de la superioridad racial, 

ejerciendo un autentico poder de persuasión sobre las masas ávidas de 

complacer en todo a su gran líder, quien se dispondría a fraguar la divulgación de 

la ideología nazi más allá de las fronteras germanas, infiltrando las endebles 

estructuras estatales latinoamericanas, creando por medio de su Ministerio de 

Propaganda, ingeniosos mecanismos de penetración orientados a influir en la 

conducta de los miembros prominentes de las sociedades latinoamericanas a 

todos sus niveles; encontrando en las colonias alemanas asentadas en cada uno 

de los países de la región un valioso canal de difusión ideológica. 

 

Completada esta fase de la operación aun  quedaba por delante apoderarse de la 
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totalidad de los gobiernos de la zona, tarea que en ninguna forma llegaría a 

concretarse aunque si sería factible estructurar una sofisticada red de 

conspiración, encaminada a lograr la infiltración de las esferas gubernamentales 

de los Estados seleccionados para integrarse a la causa germana, conformando 

un equipo experto en la elaboración y ejecución de actividades subversivas, 

partiendo de la intensificación de una campaña propagandística que inundara los 

espacios codiciados por el régimen nazi, mostrando su total disposición para 

financiar a grupos u organizaciones creadas en distintos países bajo los principios 

del nazismo, proporcionando incluso los conocimientos más fundamentales para 

su estructuración; que en el caso especifico de México se debe principiar por las 

agrupaciones destinadas para la infiltración de la ideología nazi en el país, 

tratando de atraer con ello la colaboración de las elites mexicanas, impulsando al 

mismo tiempo, toda una serie de acciones violentas contra quienes representaran 

un riesgo latente a la realización de las maniobras alemanas en territorio 

mexicano. El sinarquismo, se constituyo como un fuerte movimiento organizado 

mediante los auspicios de la propaganda nazi, aprovechando un periodo de 

inestabilidad causado por una grave desavenencia entre las dirigencias 

gubernamentales y eclesiásticas, originando un profundo descontento entre la 

sociedad que en sus niveles medio y alto, comenzaría a manifestar su inclinación 

por tendencias ideológicas totalitarias; descargando así su ira contra todo aquello 

que contraviniera los fundamentos básicos de su recién adoptada línea de 

pensamiento, además, es preciso destacar la participación de las otras fuerzas 

adyacentes en la ejecución de la infiltración, la Falange Española y la Quinta 

Columna, terminarían por conformar el tridente que le simplificaría la tarea al 

nacionalsocialismo alemán en su bien orquestada maniobra de penetración. 

 

3.4.1  El Sinarquismo 

 

Desde los albores de su vida independiente México ha intentado conducir una 

política matizada por la democracia, buscando la solidez que se requiere para 

contar con un Estado autónomo completamente facultado para ejercer su función 
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correspondiente, esa debió ser la meta de quienes convertidos en salvadores de  

la opresión decidieran enarbolar la bandera de la revolución, procurando impedir 

el alargue de este movimiento armado de tan alto costo para la estabilidad de la 

nación, trabajando en aras de un marco jurídico que cubriera las necesidades 

más elementales de un orden social en beneficio de la población, dejando muy en 

claro quién debía asumir la responsabilidad de gobernar, esperando de sus 

gobernados el acatamiento de sus disposiciones aún cuando no fueran de su 

agrado; condición que se presenta de manera seria cuando los gobernantes de 

nuestro país comienzan a mostrar inclinación por el liberalismo, suscitando una 

enorme gama de conflictos a partir de una política seglar que determinara la 

separación de las funciones religiosas de las gubernamentales; agudizando así la 

dificultad en el sostenimiento de la relación bilateral entre la población y las 

instituciones de gobierno. Preocupados por crear una normatividad legal que les 

permitiera subyugar a la iglesia por completo, nuestros gobernantes terminarían 

provocando en el seno de la jerarquía eclesiástica un disgusto generalizado por la 

elaboración de la Carta Magna de 1917; aludiendo los altos dirigentes del 

catolicismo mexicano el cometido de una ofensa grave por parte del Estado hacia 

los valores más sagrados de la iglesia, atentando al mismo tiempo contra las 

creencias religiosas de millones de católicos en el país al someterlos a la voluntad 

de la autoridad secular, iniciando así un enfrentamiento por la autonomía de cada 

jerarquía, aunque la esfera gubernamental no cesaría en su empeño de intentar 

controlar a la iglesia por completo, motivando en el seno de la institución 

eclesiástica un levantamiento armado contra el Estado; movimiento al que se le 

llegaría a denominar guerra cristera. 

 

Dicho movimiento armado seria determinante para el futuro surgimiento del 

sinarquismo, la era de paz en el sostenimiento de las relaciones Iglesia-Estado 

lamentablemente culminaría a mediados de 1931, si la reanudación de este 

conflicto adquirió una dimensión puramente regional bien pudo expandirse por 

gran parte del territorio nacional, tomando en cuenta el auge de la política 

anticlerical    de   Calles   que  cundía   entre   la   mayoría   de  los   gobernadores  
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pertenecientes a su régimen, quedando como un retrato fiel de tan deplorable 

situación el comportamiento asumido por el gobernador de Veracruz Adalberto 

Tejeda, quien haciendo caso omiso de la figura presidencial no dudo en adoptar la 

postura anticlerical de Calles, llegando al grado de criticarlo con dureza por la 

oportunidad brindada al clero para conciliar, estando dicho gobernador dispuesto 

a proceder con energía; en aquellos casos donde se observara cierta debilidad 

por parte del gobierno federal en la aplicación de normas anticlericales. 

 

Toda esta tensión crearía una atmosfera muy densa alrededor de las autoridades 

ejecutivas de cada entidad federativa en la que se proyectara imponer una línea 

dura contra la iglesia, que en adelante sufriría de toda clase de vejaciones 

incitando de tal suerte la violencia de quienes deseaban continuar luchando por 

sus derechos religiosos, peligrando la estabilidad de la nación al momento de que 

el general Calles, al concluir con su periodo presidencial prosigue con su 

manipulación sobre las instituciones del gobierno, apoyando a los gobernadores 

de los Estados para que se den a la tarea de erradicar todo cuanto se relacione 

con el catolicismo, inquietando así el ímpetu de los cristeros radicales, que 

tuvieron forma de justificar la práctica de su agresividad al punto de que sus 

actividades se llegaran a considerar parte de una segunda Cristiada, contrastando 

su accionar con la exigencia de la autoridad papal que prohibía estrictamente 

inmiscuir a la iglesia en la realización de todo acto violento; estructurándose para 

ello una organización capaz de aglutinar bajo su coordinación, al mayor número 

de fieles comprometidos a respetar las ordenes de la jerarquía eclesiástica. 

 

Acción Católica, serviría muy bien a los propósitos de la dirigencia episcopal, 

evitando cualquier roce de la institución clerical con manifestaciones que pudieran 

afectar su pasividad frente al gobierno federal, recibiendo el episcopado mexicano 

continuas suplicas por parte de la Liga para la Defensa de la Libertad Religiosa, a 

fin de que se le permitiera controlar la recién creada organización y así 

incrementar la fuerza de su movilización, no habiendo posibilidad de cumplir con 

dicha petición la iglesia optaría por consolidar una asociación, que actuara en 

defensa de sus intereses pero sin que bajo ninguna circunstancia se le vinculara  
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con ella, la “Legión”, sería el nombre con el que se le conocería a esta nueva 

organización tendiente a marcar el rumbo de los acontecimientos que darán lugar 

al surgimiento del sinarquismo. 

 

Estructurada en el más completo hermetismo su quehacer consistiría en alcanzar 

lo que dieron en llamar la resurrección cívico-social de México, quienes deseaban 

incorporarse a dicha agrupación tenían que sujetarse a un juramento, 

comprometiéndose a mantener sus actividades en secreto y estar dispuestos al 

sacrificio en aras de la defensa del país, estando latente la amenaza de sus 

enemigos más acérrimos representados en la francmasonería y el judaísmo 

internacional; buscando impedir convertirse en víctimas de la opresión trabajarían 

en la conformación de pequeños grupos a los cuales se les denominaría 

“Células”, es decir, que por cada grupo creado existirían muchos más pero sin 

que entre ellos se produjera comunicación de alguna especie, conjurando por este 

medio todo peligro contra la organización en caso de que alguien fuese 

descubierto, cuidando de utilizar un lema de fácil comprensión para el desempeño 

de su participación frente a la opinión pública, Organización, Cooperación, Acción, 

adquirió variadas aplicaciones al conjugarse sus letras iniciales para formar 

distintos nombres agilizando así su desenvolvimiento. 

 

Por tal motivo, se recomendaría acelerar el proceso de recomposición de las 

legiones en vista de la rapidez con que lograban expandirse, su éxito hacía 

indispensable dedicar tiempo suficiente para seleccionar a los jefes adecuados en 

las localidades y en las entidades federativas, poniendo especial énfasis en la 

selección de quien había de representar a toda la organización en su conjunto, se 

esperaba convencer a buen número de personas cuya característica primordial, 

debería ser su pleno convencimiento para defender las buenas costumbres de la 

población, sugiriendo entonces la formación de un órgano responsable de dirigir la 

planeación de actividades a nivel nacional; la Cancillería, quedaría integrada por 

los líderes de cada una de las diferentes secciones estructuradas y numeradas 

progresivamente  de la  primera  a la  decimo segunda,  designando  para  ellas el   
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nombre de secciones de base cuya supervisión correría a cargo de la máxima 

autoridad de Base estatal o nacional. Cada sección tenía la misión de cumplir con 

una función específica destacando en ello los trabajos realizados en materia de 

propaganda por la séptima sección, aunada a la labor cívico-social efectuada por 

la sección decimo primera, se encontraba el verdadero motivo de su 

estructuración, es decir, el dar origen a lo que se conoció como la Unión Nacional 

Sinarquista (UNS), adversario sumamente peligroso para el presidente Cárdenas, 

que conto con una extraordinaria calidad organizativa y capacidad de 

manipulación sobre las m asas, adherida a una ideología bien fundamentada en 

un nacionalismo a ultranza resueltamente autoritario e impregnado de religión, su 

aparición data del 23 de Mayo de 1937, teniendo como sede de su fundación la 

ciudad de León, Guanajuato, quedando a cargo de dicha ceremonia los miembros 

que se mencionan a continuación: Antonio Urquiza, Manuel Zermeño, los 

españoles José y Alfonso Trueba y Olivares, y los alemanes Oscar Hellmuth 

Schreiter y Otto Gilbert, quienes obtendrían la colaboración del gobernador 

Melchor Ortega y de su respectivo secretario general en el Estado Adolfo 

Maldonado. 

 

La presente información, es el resultado de las pesquisas realizadas por un 

miembro de la fuerza naval norteamericana radicado en su respectiva embajada, 

su nombre era Harold P. Braman, siguiendo el principio de una fe cristiana muy 

bien arraigada, el sinarquismo se concentraría en captar la atención de cuanto 

fervoroso católico fuera posible, aunque el nacimiento del nuevo movimiento se 

produjo en medio de una ola de entusiasmo aun prevalecían entre sus fundadores 

ciertas dudas referentes a la denominación elegida para señalarlo, pero sin dejar 

de reconocer la conveniencia de hacer notar la relevancia de su significado, al 

exponer la necesidad de luchar contra la anarquía viciosa del liberalismo y el 

constante flujo amenazante del comunismo; decidiendo mantener la utilización de 

tal inusual termino mediante una simple descripción de sencilla comprensión para 

las masas, esto es, “con orden, con autoridad, en oposición al desorden,” 

mientras la organización en si recibiría el nombre de Unión Nacional Sinarquista  
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debido a la propuesta de uno de sus militantes más controvertidos llamado 

Salvador Abascal, quien sería elegido por La Base para conducir las maniobras 

del nuevo movimiento y producirse así cierta inconformidad entre sus principales 

líderes; disgusto que se verían forzados a disimular ante el inminente anuncio de 

los lineamientos bajo los cuales su recién designado líder pretendería trabajar, 

comunicando su deseo de orientar el movimiento hacía una lucha frontal contra 

las ruindades de la revolución, exponiendo la codicia insaciable de sus supuestos 

forjadores del bienestar social, arengando las conciencias de todos aquellos 

mexicanos abatidos por la falsedad de las promesas mesiánicas invitándolos a 

unirse a su campaña; comenzando a surgir en el ámbito nacional toda clase de 

especulaciones en referencia al intento del gobierno nazi por urdir una operación 

de infiltración en México, versión que con el transcurrir del tiempo no dejaría lugar 

a dudas para catalogar al sinarquismo como un movimiento de corte fascista. 

 

“El nacimiento del sinarquismo parte de mayo de 1937, cuando en León, Guanajuato, se dio 

a conocer la creación de la Unión Nacional Sinarquista. Resulta interesante señalar que el 

fundador de esta unión lo fue Hellmuth Oscar Schreiter, de origen alemán, profesor de 

lenguas extranjeras en uno de los colegios de Guanajuato. Junto a él, figuraron otros más 

como Manuel Torres Bueno, Manuel Cermeño, José Antonio Urquiza y algunas otras 

personalidades ultrarreaccionarias y profranquistas. 

La UNS surgió como lavase del Centro Anticomunista creado por Schreiter en 1936 y que 

actuó sin lograr grandes éxitos en Guanajuato. El surgimiento del movimiento sinarquista 

constituyo un intento de poner a las masas populares al lado de la reacción, valiéndose de 

métodos más inteligentes que la política del vulgar anticomunismo. Y hay que decir que su 

política muy pronto consiguió resultados palpables. Con gran rapidez los sinarquistas 

lograron atraerse a algunas masas del campesinado de Guanajuato, Jalisco y Guerrero. 

Esto se debió a que en los Estados mencionados se dejaban ver con mayor fuerza las 

terribles consecuencias del carácter inconcluso de la reforma agraria.” (7) 

 

Calificar al sinarquismo como un movimiento de índole fascista despierta 

suspicacias suficientes como para cuestionar la conducta de pasividad política, 

que en un momento dado mostraría el gobierno cardenista al saber de las 

maquinaciones alemanas, cuando parte de la prensa nacional no tardo en lanzar 

 
 
 
7 
Anatoi Shulgovski, México en la Encrucijada de su Historia (La lucha 
liberadora y antimperialista del pueblo mexicano en los años treinta y la 
alternativa de México ante el camino de su desarrollo), Ediciones de Cultura 
Popular, S.A., México, 1972, P. 421 
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severas críticas contra esta nueva forma de expresión social, señalando sus 

nexos  con  ciertos  regímenes  totalitarios  europeos  al  colaborar  con ellos en la 

realización de acciones subversivas, esperando consumar así sus ambiciosos 

planes expansionistas,  visión que  preocupaba al gobierno norteamericano, pues  

existía la posibilidad de verse amenazado por las actividades sinarquistas 

efectuadas en territorio mexicano, temor que se justificaría cuando el 

Departamento de Justicia de los Estados Unidos descubrió un grupo de agentes 

sinarquistas extranjeros en su territorio, así pues, es posible aseverar acerca de la 

libertad con la cual conto la Unión Nacional Sinarquista para operar sin dificultad, 

ya que al momento de ser creada aun no estallaban las hostilidades propias de la 

conflagración que se sucedería a nivel global, llamando particularmente la 

atención como es que este movimiento, va adoptando los preceptos de un 

nacionalismo colmado de un fervor patriótico donde el sacrificio por sus símbolos, 

es una constante obligación para sus integrantes; quienes como requisito esencial 

de su preparación sinarquista deberían recibir un adecuado adiestramiento militar, 

utilizando para ello los mismos mecanismos que se desarrollaron en Sudamérica, 

es decir, la creación de diversas instituciones de ingreso selectivo y sometidas al 

estricto control de agentes primordialmente miembros de la Gestapo, 

complementado con un respeto irrestringible por los estándares de jerarquización 

acentuados en su autoridad; que inevitablemente requerirá de un estricto régimen 

disciplinario. 

 

Para 1943 contaba ya con 560,000 militantes, entendiendo que la esencia del 

movimiento se localizaba en sus normas de conducta al exponerse lo siguiente: 

“odia la vida fácil y cómoda, no tenemos derecho a ella mientras México sea 

desgraciado, ama las incomodidades, el peligro y la muerte.” (8) Si por 

alguna causa dichas líneas de comportamiento no llegaran a matizar los rasgos 

de violencia de esta organización he aquí una proclama del diario  El Sinarquista  

 

 

8 
Héctor Hernández García de León, Historia Política del Sinarquismo 1934-
1944, Universidad Iberoamericana Ciudad de México, Edición Miguel Angel 
Porrúa, México, 2004, P. 169 
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que se describe como sigue: “Dios quiere que las fechas gloriosas de la patria 

las recuerden los sinarquistas otorgando su sangre; ¡Hemos de lavar con la 

nuestra los crímenes y las traiciones de los demás!” (9)          

 

Si aun persistieran dudas acerca de la influencia nazifascista sobre el sinarquismo 

he de añadir el modo en que el comité de organización y propaganda organizaba 

sus huestes al momento de preparar una movilización. 

 

“Las movilizaciones se preparan cuidadosamente: se necesita por lo menos la autorización 

del jefe regional, desde el momento en que varios comités juntan sus efectivos; el 

responsable de la movilización determina para cada comité el número de militantes que 

debe llevar, y precisa concretamente los medios de transporte existentes. Cada cual se 

paga su pasaje. Igualmente están previstos el día y la hora de partida de cada contingente, 

ya que todo debe desarrollarse como sobre papel pautado. Se cita a los sinarquistas con 

cinco o diez minutos de adelanto, tan solo. 

Cada comité organiza a sus militantes en “escuadrones” y “compañías”. El escuadrón se 

compone de un jefe, un subjefe y treinta soldados, formados con seis filas de cinco. A la 

derecha de cada fila, va un guía. La centuria formada por tres “escuadrones” es de cien 

hombres; el jefe está asistido por un subjefe y dos ayudantes encargados de los problemas 

del transporte, alojamiento, alimentación… Entre cada escuadrón de la misma centuria, 

media una distancia de 1.50 m. La compañía se compone de tres centurias. “Escuadrones”, 

“Centurias” y “Compañías” reproducen la división de la organización (bloque, sector y 

barrio, en la ciudad, subcomités rurales en el campo), el éxito de las movilizaciones se debe 

al hecho de que “escuadrones”, “centurias” y “compañías” son estructuras permanentes.” 

(10) 

 

 

3.4.2  La Falange Española 

 

El sinarquismo no sería el único medio por el cual los nazis ejecutarían su 

operación de infiltración en México, su objetivo alcanzaría proporciones  de 

consideración a partir de su estratégica alianza con España, eludiendo así la 

barrera del idioma y de la identidad cultural, Hermann Goering, quien fungiera 

como Ministro del Aire, encargado de preparar a la aviación alemana y 

responsable de organizar el montaje de una oficina especializada en actividades  

 

9 
Ibidem 
 
10 
Jean Meyer, El Sinarquismo ¿un fascismo mexicano?, 1937-1947, Editorial 
Joaquín Mortiz, S.A., México, 1979, PP. 64 y 65 
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de espionaje, hizo ver al führer la ventaja de contar con la colaboración de la 

nación ibérica en la conquista de Latinoamerica, propiciando así la designación 

del general Wilhelm Von Faupel como jefe del Instituto Iberoamericano de Berlín, 

su nombre fue ampliamente conocido en los círculos políticos y militares gracias a 

sus importantes conexiones con figuras renombradas de la causa nazi, tales 

como el industrial químico Georg Von Schnitzler,, el banquero Kurt Von Schröder 

o el ex canciller del reich Franz Von Papen, aunándose a sus contactos un amplio 

recorrido por las estructuras militares de varios países sudamericanos; esperando 

poner en práctica sus conocimientos en el momento más oportuno. 

 

Si se deseaba concluir con éxito una operación de esta magnitud, sería 

absolutamente indispensable eliminar al régimen republicano español, teniendo el 

tercer reich la ocasión de conspirar junto a oficiales inconformes de las fuerzas 

armadas españolas, los cuales, se dispondrían a demostrar su adhesión 

inmediata al general Francisco Franco, quien no vacilaría en aprovechar la 

coyuntura suscitada en su país, debido a la falta de un régimen legal capaz de 

fomentar el orden entre todos los sectores de la sociedad, emanando de esta 

forma un movimiento de insurrección contra el establecimiento de la república, 

que irremediablemente conduciría al estallido de una guerra civil, factor 

determinante para la posterior aplicación de la política exterior germana; que de 

inmediato se inclinaría a favor de las huestes nacionalistas beneficiadas por el 

apoyo del gobierno nazi, que a cambio obtendría la colaboración de las unidades 

falangistas de José Antonio Primo de Rivera, quien le facilitaría el uso de sus 

cuarteles como base de operaciones, pensando en la conveniencia de utilizar más 

adelante sus métodos subversivos; como una plataforma de infiltración para lograr 

el futuro dominio del continente americano. 

 

En tal caso, siempre que un Estado sufre un desequilibrio interno de las 

dimensiones propias de un conflicto armado, sus efectos se reflejaran de muy 

distintas formas en el exterior, tal y como se manifestó entre los colonos 

españoles avecindados en nuestro país, que por desgracia no todos concordaban 
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con los ideales de la república, compartiendo muchos de ellos su preferencia por 

el general Francisco Franco, quien al consumar su victoria militar sobre el bando 

republicano buscaría afianzar su régimen mediante la adopción de los principios 

ideológicos falangistas, en cuanto a México, se comienza a observar el embate de 

grupos de derecha, que arremeterían airadamente contra el gobierno cardenista, 

debido a su decisión de acoger a cuantos refugiados españoles arribaron al 

territorio nacional, aludiendo el gobierno mexicano su solidaridad con el régimen 

republicano español, aunque con el nerviosismo de vivir una problemática que se 

acentuaba cada día más en ambos países, pues independientemente de las 

inclinaciones ideológicas de un grupo numeroso de colonos españoles, muchos 

mexicanos comenzaban a tomar partido por las posturas de Francisco Franco; 

especialmente aquellos que integraban el bloque de oposición al gobierno del 

general Cárdenas, quien se pondría en contacto con su homónimo 

norteamericano, para plantearle la posibilidad de que el gobierno estadounidense 

interviniera ante las potencias europeas; esperando sostener con sus respectivos 

gobernantes toda clase de conversaciones, que pudieran ser de utilidad para 

frenar la intervención de Estados extranjeros en la conflagración interna que se 

sucedía en territorio español, pues si los rebeldes españoles alcanzaban la 

victoria muy probablemente se produciría una alianza con Italia y Alemania, que 

pudiera representar una posible amenaza a la seguridad de América Latina; 

apuntaba Cárdenas. 

 

Bajo esta perspectiva no hay ninguna duda de que en México se comenzarían a 

experimentar las influencias de los principios hispanistas, corriente ideológica 

empleada por los falangistas, que principia con el reconocimiento de los valores 

culturales transmitidos por España a los territorios que en el pasado conformaban 

su imperio colonial, infundiendo en sus habitantes el derecho de adoptar dichos 

valores haciéndose con ello acreedores a su integración a la raza española, 

puntualizando con severidad el rechazo de cualquier aportación indígena 

americana, hacia esta tentativa de fortalecimiento del mestizaje 

hispanoamericano,  siendo de vital importancia  reconocer el  estrecho vinculo de  
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las ex colonias americanas con España, ex colonias que después de haber 

logrado su libertad aún mantienen lazos indisolubles de espiritualidad con la 

nación ibérica, invocando así según apreciación de los falangistas una autoridad 

moral sobre cada país independiente cuya influencia de civilización sea española; 

legitimando por este hecho la utilización de las denominaciones que tuvieron a 

bien considerar para referirse a la madre patria, y, al sostenimiento de sus 

relaciones con sus ex colonias latinoamericanas, “hegemonía espiritual” o 

“imperio espiritual,” serían los términos bajo los cuales este renovado hispanismo 

se difundiría con rapidez por el medio hispanoamericano; tratando de evitar la 

injerencia de cualquier país ajeno a España en las actividades de sus ex colonias. 

 

Por otra parte, profundamente disgustados por el rumbo que tomaba el ejercicio 

de la política mexicana durante el sexenio cardenista, la iglesia, el sector 

empresarial privado, las clases medias y los veteranos de la revolución; se 

convirtieron en los detractores del presidente Cárdenas mostrando su repudio al 

enarbolar contra él la bandera ideológica del humanismo, así pues, la presencia 

de las organizaciones falangistas en suelo mexicano se detecta al poco tiempo de 

iniciada la guerra civil española, instante en el que una importante delegación de 

la Falange Española Tradicionalista y de las Juventudes de Ofensiva Nacional 

Sindicalista; comienzan a operar en el Casino Español de la ciudad de México, 

realizando una intensa campaña propagandística al distribuir entre los integrantes 

de la colonia española diversas publicaciones con contenidos falangistas, pero, su 

quehacer implicaba más que la simple difusión de sus principios ideológicos, 

involucrándose en la realización de toda clase de actividades mediante las cuales; 

lograban recabar fondos suficientes para enviar a España en apoyo a las fuerzas 

franquistas. 

 

Si bien el presidente Cárdenas dijo hacer cuanto pudo para aminorar el influjo de 

las preferencias profranquistas, sus esfuerzos se verían opacados ante la 

capacidad de los grandes negocios pertenecientes a españoles asentados en 

nuestro país, quienes no escatimarían en aportar lo necesario para coadyuvar en 

favor de los rebeldes nacionalistas, viendo la efectividad de los falangistas en su  
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accionar, el gobierno federal ordenará a través de la Secretaría de Gobernación la 

vigilancia de cada uno de los movimientos de esta organización, ya que en aquel 

momento se iniciaban una serie de rumores concernientes al funcionamiento de 

una sofisticada red de espías nazifascistas en México; rumores que se 

complementan con información suministrada por los servicios de inteligencia 

norteamericanos, en donde se señala a Hans Hellerman como responsable de la 

dirigencia militar de la Falange en nuestro país, quedando comprobada por este 

hecho la intromisión del Instituto Iberoamericano de Berlín y de su respectivo jefe 

Wilhelm Von Faupel; estableciéndose así el contubernio entre los nazis y la 

Falange Española para operar de manera conjunta en territorio mexicano, Hans 

Hellerman, fue identificado como un destacado agente comisionado de la Gestapo 

cuyas habilidades en el entrenamiento de tropas de asalto, servirían muy bien a 

los propósitos de la Falange, también se le atribuyo asistir con regularidad a las 

reuniones de los grupos falangistas enunciados con anterioridad, cuando en 

dichas reuniones los temas centrales eran de carácter político; participando al 

mismo tiempo en el adiestramiento militar de los grupos juveniles de la 

organización. 

 

“La Falange Española 

 

 

La Secretaría de Gobernación, por instrucciones del Presidente de la República, se ha 

dirigido por segunda vez a los miembros de la Falange Española Tradicionalista, 

haciéndoles la advertencia de que les está vedada cualquier actividad de carácter político-

militar dentro del territorio de México, tanto más, cuanto que las autoridades mexicanas no 

le reconocen a dicha institución personalidad alguna. 

Guardando todas las formas de ponderación que son características en los actos del actual 

Presidente de la República, el C. Secretario de Gobernación agrega: Estima el gobierno de 

México que sin desconocer la histórica obra social de la vieja España en el Nuevo Mundo, 

ni el necesario intercambio de valores espirituales y mercantiles entre los países, es 

esencial a su soberanía y a su régimen democrático: formar sus generaciones, organizar su 

economía y constituirse políticamente, libre para siempre de toda intromisión extranjera y 

de toda penetración imperialista. 

La Falange, según sus propias bases constitutivas, dadas a conocer por la Secretaría de 

Gobernación, persiguen, entre otros fines, la plenitud imperial de España mediante su 

expansión en Hispanoamérica, tendiente a la unificación  de cultura e intereses económicos  

y de poder, con el carácter de eje espiritual del mundo hispano como titulo de preeminencia 
en las empresas universales.” (11) 
 

11 

“La Falange Española Tradicionalista,” Excelsior, El Periódico de la Vida 
Nacional, México, D.F., Miércoles 5 de Abril de 1939, P. 5 
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3.4.3  La Quinta Columna 

 

Enfoques de muy distinta índole han sido propuestos cuando se trata de describir 

el desarrollo de las actividades nazifascistas en nuestro país, involucrando el 

proceder de varias organizaciones nacionales y extranjeras, que han tenido la 

osadía de trazarse objetivos de dominación universal, colaborando asiduamente 

en la preparación de espacios fértiles para su sometimiento a un régimen cuya 

meta era perdurar mil años, empleando para ello toda clase de recursos aún si 

estos formaban parte de la ilegalidad, razón más que suficiente para violentar la 

autodeterminación del pueblo mexicano, y, atentar contra la estructura de las 

instituciones gubernamentales mexicanas; al menos, esa era la tarea asignada 

por el Instituto Iberoamericano de Berlín a cada una de las organizaciones 

influenciadas por la ideología nazi, plan preconcebido mucho antes de iniciarse 

las hostilidades en el viejo continente, dificultándose así la planificación de una 

defensa para contrarrestar las acciones subversivas de los países totalitarios, 

llegando a conocerse a esta singular forma de operar con el nombre de “La 

Quinta Columna,” versión que comenzaría a dispersarse a través de la prensa 

mexicana, advirtiendo sobre la llegada a México de una cantidad indefinida de 

agentes extranjeros; cuya identidad en su mayoría ya era del conocimiento de las 

autoridades mexicanas. 

 

Su destreza para incentivar la agitación entre las masas y su habilidad para 

ejecutar actos de sabotaje, constituían una seria amenaza a la seguridad de la 

nación, aunque versiones totalmente contrarias a la realidad por parte de la 

Secretaría de Gobernación y la Secretaría de la Defensa Nacional, tenían como 

propósito desmentir lo más pronto posible el correr de los rumores tratando de 

evitar así su propagación entre la población, luego entonces, la Unión Nacional 

Sinarquista, la Falange Española Tradicionalista y las Juventudes de Ofensiva 

Nacional Sindicalista; serían las primeras organizaciones que en nuestro país 

recibieran asesoramiento o subvención proveniente de los nazis, agrupaciones 

orientadas a conformar la denominada Quinta Columna del tercer reich en 

México. 
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Quedando en evidencia la finalidad del movimiento sinarquista, al momento de 

que la izquierda mexicana comenzara a sospechar de las actividades de la 

organización, aduciendo acerca de su capacidad para reunir en corto tiempo, 

numerosos contingentes de individuos preparados para ejecutar cualquier 

maniobra con algún tinte político, señalamiento confirmado por el interés de varias 

organizaciones nacionalistas, que buscaban consumar una alianza con el 

movimiento de oposición más importante de la época, compartiendo su similitud 

en cuanto a la adopción de actitudes antisemitas, asemejando su desprecio por el 

comunismo y, mostrando la disponibilidad para emplear el recurso de la violencia 

como el medio más eficaz de hacer sentir su presencia; además, la Unión 

Nacional Sinarquista, concentraría sus esfuerzos en la distribución de una 

propaganda especialmente dirigida al pueblo mexicano, intentando convencerlo 

de la posibilidad de convertir a México en la potencia del Hemisferio Norte. 

Especificando, que entre más pronto se produjera un triunfo de los países del Eje 

en la guerra más próxima estaría la proclamación de la victoria de la Unión, única 

organización capaz de dirigir los destinos de la nación; agregándose a esta 

actividad su tarea relacionada con la creación de una cadena de colegios privados 

en el Estado de Guanajuato; contando con la supervisión de un número 

importante de sacerdotes, quienes buscaban hacer aparecer a las instituciones 

sinarquistas muy superiores ante los ojos del gobierno, ofertando a los futuros 

aspirantes una instrucción académica complementada con una educación 

religiosa, Harold P. Braman, agente de la fuerza naval norteamericana radicado 

en México, poseía datos relevantes en cuanto al desenvolvimiento de los espías 

alemanes asentados en territorio mexicano al señalar, que su intención era la de 

respaldar a los falangistas españoles para que se adjudicaran la dirección de la 

Unión Nacional Sinarquista, debido a la accesibilidad en manejo del idioma y el 

contacto cultural de México con España, catalogando a Salvador Abascal como el 

líder más idóneo para la organización, tomando en cuenta sus dotes para la 

obediencia que aunadas a sus buenas relaciones con el arzobispado mexicano, 

hacían de él un magnifico elemento para sus fines. 

 

“Opiniones Ajenas 

 

 

 

Actividades de la Quintacolumna 
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Las actividades de los quintacolumnistas de los alemanes en México, siguen los 

lineamientos de un vasto plan general destinado a crear y favorecer un clima, un ambiente 

propicio a la fácil conquista de los Estados del Nuevo Continente. Estos proyectos de 

dominación en América, alimentada por Hitler, son tan ambiciosos como audaces. 

Foco medular de tales actividades ha sido el Instituto Iberoamericano de Berlín, 

hipócritamente disfrazado de organismo cultural, pero en realidad con la misión de 

alimentar el sentimiento germanófilo y difundir las tendencias nacionalsocialistas en Centro 

y Sudamerica. 

Simultáneamente, otras organizaciones, de agitación y de choque, quedaran comisionadas 

para actuar en forma tal que llegado el momento preciso, a la hora cero, se iniciaría una 

serie de golpes de mano, verdaderas revoluciones de tipo totalitario que según los cálculos 

de los directivos arios, iban a dejar en su poder los destinos, el territorio y las riquezas de 

estas inquietas repúblicas latinas. Inmediatamente después se organizaría un movimiento 

ofensivo, sincronizado con la agresión japonesa en el oriente para marchar contra los 

Estados Unidos. 

Para nadie es un secreto que en la misma capital de la república y en poblaciones de 

importancia estratégica como Tampico, Veracruz, Salina Cruz, Manzanillo o Acapulco, los 

agentes nazistas han preparado disimulada pro hábilmente sitios adecuados para 

emplazamiento de piezas de artillería y documentación suficiente para facilitar los 

proyectos de conquista fraguados por Hitler y sus lugartenientes. La prensa diaria 

metropolitana ha venido publicando una serie de informaciones sobre el quintacolumnismo 

en nuestro país. Y se han dado también a conocer detalles reveladores de maniobras 

criminales encaminadas a paralizar la vida activa y la economía nacionales.” (12) 

 

La Unión Nacional Sinarquista, sería  el resultado de la incesante persecución 

religiosa que se venía gestando desde los tiempos de la guerra cristera, si bien se 

consolido como un eslabón de importancia para la infiltración en México, no fue 

dicha organización la que marco la pauta para el inicio de las movilizaciones 

radicales de derecha en el país, sino el deseo ferviente de la jerarquía católica 

para defender la libre práctica de sus creencias, motivando en el sector secular la 

necesidad de proteger sus intereses, al luchar abiertamente contra las 

disposiciones gubernamentales de un plan sexenal implementado por el 

presidente Cárdenas, quien influenciado por tendencias socialistas terminó por 

provocar un serio disgusto en buena parte de la sociedad que mostraría su 

inconformidad ante el ejercicio de su política, en consecuencia, el gran auge de 

las organizaciones extremistas de derecha da principio en la década de los años 

treinta, y, serán precisamente estas organizaciones las que darán vida al 

denominado quintacolumnismo nazi en territorio mexicano. 

 

12 
“Opiniones Ajenas,” “Actividades de la Quintacolumna,” La Opinión, Diario 
de la Mañana, Puebla, Viernes 10 de Abril de 1942, PP. 2 y 5 
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Acción Revolucionaria Mexicanista, apareció en la escena de las movilizaciones 

seculares a mediados de 1934 bajo la dirección del general Nicolás Rodríguez, su 

pasado como combatiente revolucionario al lado de Francisco Villa lo induciría a 

formar su propia agrupación de corte paramilitar, tomando como referencia a los 

Camisas Pardas de Alemania, argumentando que un buen número de los 

integrantes de la organización habían pertenecido alguna vez a las unidades de 

caballería del centauro del norte, impulsando bajo tal premisa una sólida identidad 

revolucionaria para el grupo en espera de atraer a muchos jóvenes entusiastas a 

sus filas, estando prestos al cometido de acciones subversivas los denominados 

“Camisas Doradas;” se prepararon a defender los intereses de la clase media que 

temía sufrir ataques por parte del sector obrero, aclarando, que dicho sector social 

se refería concretamente a los empresarios de la iniciativa privada mexicana, así 

pues, el visible crecimiento de esta organización extremista de derecha no 

pasaría inadvertido a los ojos de los agentes alemanes, quienes se apresuraron 

en tramitar ante su embajada un subsidio generoso a favor de dicha agrupación; 

que muy rápidamente se identificaría con el nazismo a través de su repudio por el 

comunismo, su feroz antisemitismo y un total rechazo por el parlamentarismo. 

 

Indicando, que el único medio de mantener la firmeza de la nacionalidad 

mexicana , era fortalecer a cualquier costo la estabilidad de la clase media, 

exponiendo como su más inquietante preocupación el estar expuestos a recibir un 

daño consecuentado por una confabulación judío-comunista, que fuese capaz de 

destruir los valores culturales de la identidad nacional, suponiéndose al interior del 

movimiento de los camisas doradas; que la repentina efervescencia de tantas 

huelgas en demanda de mejoras laborales, era producto de la ideología 

izquierdista adoptada por el presidente Cárdenas, obligando a la organización 

revolucionaria mexicanista a endurecer su postura nacionalista; exigiendo se 

actuara enérgicamente contra los israelíes avecindados en nuestro país.  

 

“El Mundo No Se Gobierna Con Camisas Sino Con Pantalones Dijo El Vice-Alcalde De 

Nueva York 

 

 

 

Una Comisión De “Camisas Doradas” Lo Entrevisto 
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Trataban De Reclamarle Por Sus Declaraciones Del Martes Y Esa Contestación Obtuvieron 

 

 

 

Además El No Tiene La Culpa De Que En México Tengan Garantías Las Minorías Raciales 

 

 

 

Una comisión de la organización fascista llamada de los Camisas Doradas estuvo hoy a 

entrevistar al vice-alcalde de Nueva York, Mr. Deutch, por las declaraciones que hizo en el 

sentido de que en México no hay campaña contra los judíos y que la acción que inicia en 

este sentido un reducido grupo no tiene el respaldo del pueblo mexicano. 

Mr. Deutch, no obstante, que supuso la intención de quienes querían verlo, accedió a 

recibirlos y escucho con toda calma a sus visitantes, los que le reclamaron en tono 

enérgico que se estuviera inmiscuyendo en los asuntos mexicanos, sin tener derecho legal 

para ello. 

Entonces el vice-alcalde les preguntó quienes eran y al recibir por contestación que 

Camisas Doradas, les contestó un tanto humorísticamente y otro tanto sentenciosamente, 

que el mundo no se gobierna con camisas, sino con pantalones. 

Los invitó a que denunciaran la actitud que ellos juzgaban ilegal ante las autoridades 

mexicanas y que si éstas estaban corrompidas, fueran ante el general Calles y que si este 

estaba corrompido también, lo acusaran al gobierno de su país por haber dicho 

públicamente que en México, por fortuna, no hay odios raciales.” (13) 

 

Otra organización de características similares a las de Acción Revolucionaria 

Mexicanista,  lo fue el denominado Comité Pro-Raza o Unión Pro-Raza, teniendo 

como una elemental norma de identificación entre sus miembros la de referirse a 

ellos conforme a su actividad productiva, es decir, médicos, panaderos, 

abogados, artesanos, músicos, etcétera; pertenecientes todos a lo que daban en 

llamar la clase media, puntualizando desde el comienzo la finalidad de su 

accionar en la búsqueda de la superación moral y material de México; 

defendiendo los intereses de la nación por medio de la unión de todos los 

mexicanos, mostrando combatividad al momento de enfrentar potenciales 

amenazas provenientes del exterior, amenazas capaces de trastornar el 

desarrollo de la vida nacional poniendo en riesgo el bienestar de los mexicanos en  

 

13 
“El Mundo No Se Gobierna Con Camisas Sino Con Pantalones Dijo El Vice-
Alcalde De Nueva York, Una Comisión De “Camisas Doradas” Lo Entrevisto, 
Trataban De Reclamarle Por Sus Declaraciones Del Martes Y Esa 
Contestación Obtuvieron, Además El No Tiene La Culpa De Que En México 
Tengan Garantías Las Minorías Raciales,” La Opinión, Diario de la Mañana, 
Puebla, Jueves 23 de Agosto de 1934, P. 1  
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general, esgrimiendo todo tipo de adjetivos ofensivos contra quienes para los 

integrantes del Comité Pro-Raza eran extranjeros perniciosos, refiriéndose de 

manera específica a libaneses, turcos, árabes o cualquier otra nacionalidad cuyos 

individuos estuviesen interfiriendo negativamente en el desempeño cotidiano de 

los pequeños comerciantes mexicanos. 

 

Su inclinación xenófoba tiene sus raíces en los albores de la revolución en donde 

se observa un crudo sentimiento de repudio hacia los chinos, actitud sobre la cual 

emprenderían la práctica de la discriminación racial, llegando a justificar su 

comportamiento en base a las teorías racistas de los pensadores franceses del 

siglo XlX, acrecentando de tal suerte el despliegue de su posicionamiento al 

señalar como funestas a otras culturas como la judía, sufriendo una importante 

transformación en el momento en el que elije integrarse a la Confederación de la 

Clase Media; que como su nombre lo indica tenía como propósito fundamental 

conseguir la unificación total de la clase media mexicana, organización cuya 

capacidad de desenvolvimiento resulto más eficaz debido al financiamiento de sus 

actividades. Agrupación a la que haré alusión con mayor detalle en su 

oportunidad, mientras tanto, he de referirme al programa de Unión Pro-Raza 

especificando algunas de sus propuestas más ambiciosas, prohibiendo a las 

mujeres de nuestro país el planificar uniones matrimoniales con integrantes de 

culturas extranjeras de perfil dudoso, solicitando se nacionalizara a la totalidad de 

las empresas extranjeras asentadas en suelo mexicano, aclarando que cada una 

de sus peticiones incluyendo cualquier solicitud política fuese admitida por 

mexicanos puros de raza; llegando a proponer una campaña de salud 

encaminada a impedir que los mexicanos tuviesen lazos de consanguinidad con 

extranjeros indeseables, denominando a su idea Campaña de Salud Social 

Nacionalista. 

 

La Unión Nacional de Veteranos de la Revolución, se constituiría como una 

organización netamente militar pues sus miembros provenían de los altos mandos 

del ejército federal, su estructura se debió al descontento ocasionado por el 

presidente Cárdenas  al interior  de las divisiones  de alto rango, cuando  estas se 
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lograron percatar de que las divisiones inferiores recibirían mayores beneficios de 

su parte, Cesáreo Castro y Daniel Ríos Zertuche, serían los generales 

responsables de la dirigencia de la Unión, varios militares expresarían su malestar 

con la disposición de tal política, aludiendo estar amenazados por el auge del 

comunismo que había logrado infiltrarse en las filas del ejército mexicano, 

fundada en 1935, su tarea inicial se reservaría a la obtención de las concesiones 

de tierras suficientes para repartirlas adecuadamente entre los integrantes de la 

organización; poniendo énfasis en el derecho que cada quien ostenta para 

accesar a la propiedad privada, obteniendo por parte del ejecutivo federal el 

otorgamiento de las parcelas demandadas; actitud asumida por el presidente 

Cárdenas en espera de que la organización interrumpiera su conducta violenta, 

originándose un efecto en sentido contrario pues los dirigentes de esta agrupación 

optaron por incrementar su agresividad al participar en actividades de agitación, 

confundida en más de una ocasión con los denominados “Camisas Doradas,” la 

izquierda mexicana no tardaría en calificarla de grupo fascista promotor de 

ideologías totalitarias. 

 

“Para el caso de México, una investigación coordinada por Brigida Von Mentz demuestra 

que en las motivaciones ideológicas de extrema derecha de organizaciones como La 

Confederación de la Clase Media y el Comité Pro-Raza en tiempos del general Cárdenas, la 

presencia de elementos falangistas es mucho más clara que las propiamente nazi-fascistas. 

(acercamiento al nacionalsocialismo de la falange tradicional).” (14) 

 

3.5  La Labor Del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán En México 

 

A fin de contar con un panorama tan amplio como sea posible sobre las 

actividades del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán en nuestro país, se 

precisara efectuar un breve recuento sobre algunos datos básicos, que nos 

ayudarán a interpretar la forma en que los alemanes lograron incursionar en 

México, refiriéndome en primera instancia, a la fundación del departamento 

responsable  de   reunir   toda  la   información   concerniente   a   los  ciudadanos  

 

14 
Humberto Morales Moreno, América Latina en la Segunda Guerra Mundial 
(La Historiografía del Populismo en la Región), Enero-Junio 2009, P. 43 
bibliotecahistorica wwii.files.wordpress. com/2012/06/53153856. pdf 
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alemanes radicados en el exterior, dicha institución sería creada en el año de 

1931 y quedaría bajo la dirección de Hans Nieland quien posteriormente sería 

substituido por Ernst Wilhelm Bohle, denominada finalmente como Organización 

para el Extranjero, la dirigencia del partido nazi decidiría independizar su 

desenvolvimiento, otorgándole completa libertad en la realización de sus 

operaciones, Hitler, se mostraría muy complacido con el trabajo de su 

subordinado al grado de brindarle el nombramiento de jefe de la organización ante 

el Ministerio de Asuntos Exteriores; tal como ya se ha mencionado en su 

oportunidad la tarea inicial del partido nazi en cuanto a su operación de infiltración 

en los países latinoamericanos, estaría relacionada con la creación de pequeñas 

células dependientes del partido cuya misión se enfocaría en la planeación de una 

exhaustiva campaña de propaganda dirigida a sus connacionales radicados en 

aquellos países; en México, se retardaría un tanto la estructuración de un grupo 

destinado a cumplir con las expectativas anheladas por el tercer reich, la falta de 

un líder apropiado para encabezar las labores de la célula correspondiente a 

México extendería el plazo para su fundación hasta el 10 de Noviembre de 1931.  

 

Después de haber sufrido un ligero contratiempo en el desempeño de sus 

actividades propagandísticas, la Organización para el Extranjero terminaría 

estructurando una institución llamada Comunidad para el Pueblo Alemán en 

México, teniendo la ocasión de ampliar sus horizontes  por gran parte del país 

cuando sus directores Wilhelm Wirtz y Arthur Dietrich, se dieron a la tarea de 

crear filiales, determinados a consumar la ejecución de su política expansionista 

en territorio mexicano,  los nazis absorberían el control de otras organizaciones 

como el Colegio Alemán ubicado en la capital, designando para ocupar el cargo 

de director de la institución a Friedrich W. Schróeter, quien rápidamente 

comenzaría a propagar ideas nacionalsocialistas en sus programas de estudio, 

dando cabida de manera inmediata a alumnos de nacionalidad alemana y 

expulsando a todo aquel que contara con algún rasgo judío, su administración al 

frente del Colegio tendría un rotundo éxito al interior de la comunidad alemana, 

pues no tomaba en cuenta los estratos sociales lo que le permitió reunir a más de  
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1200 alumnos para 1940, la Asociación de Profesores Alemanes 

Nacionalsocialistas y las Juventudes Hitlerianas, serían dos agrupaciones más 

cuya voluntad se sometería a los designios de un régimen, que proseguía 

expandiéndose a un ritmo vertiginoso por el entorno latinoamericano.  

 

“Heil Hitler” en el Colegio Alemán 

 

 

Entrevista con el Director F. W. Schróeter 

 

 

Después del hundimiento del petrolero “Potrero del Llano” por submarinos alemanes, un 

representante de Alemania Libre consiguió entrevistar al destacado funcionario nazi y 

director del Colegio Alemán, F. W. Schróeter, presentándose como padre de un niño al que 

deseaba inscribir. Nuestro reportero fue recibido por Schróeter en su despacho particular, y 

en presencia de un agente de la Gestapo, que no pertenece al personal docente ni 

administrativo, fue primeramente sometido a un largo interrogatorio. Una vez que el señor 

Schróeter quedó visiblemente satisfecho de la “pureza” parcial y política de nuestro 

reportero, se le permitió a éste que expusiera sus preguntas. 

 

 

Los Libros De Texto Mexicanos, Inadecuados 

 

 

Nuestro reportero pidió que le dejaran asistir a las clases y ver el material de enseñanza, 

Schróeter replicó que el Colegio Alemán no puede utilizar el material de enseñanza 

mexicano, porque en este no hay la menor huella del espíritu del nuevo reich. El deseable 

material de enseñanza alemán está  prohibido. Por ello el personal docente enseña según 

instrucciones personales que por lo general dicta él mismo. La petición de asistir a clases 

fue rechazada. ( 15) 

 

3.6  Efervescencia Empresarial por el Nazismo 

 

 Principiando todo en los albores de 1936 en la ciudad de Monterrey, se sucedería 

una movilización de huelga provocada por los trabajadores de la Vidriera 

Monterrey, obreros pertenecientes a la Confederación General de Obreros y 

Campesinos de México (CGOCM), serían despedidos por intentar encabezar una 

serie de reuniones  obrero-patronales  tendientes a negociar la elaboración de un 

 

15 
“Heil Hitler” en el Colegio Alemán, Entrevista con el Director F. W. 
Schróeter,” La Opinión, Diario de la Mañana, Puebla, Jueves 4 de Junio de 
1942, P. 2 
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nuevo contrato de trabajo, tal acción desembocaría en el estallido de toda una 

cadena de movilizaciones huelguísticas por distintas negociaciones de la ciudad, 

que al involucrar a los trabajadores de la Fundidora de Hierro y Acero muy pocos 

optimistas hubiesen esperado un resultado favorable hacia el grupo proletario de 

ésta fábrica, a pesar de que el gobierno de la república mostraba toda su 

disponibilidad para respaldar al sector obrero en este tipo de conflictos, luego 

entonces, la Junta Central de Conciliación y Arbitraje responsable de llevar el 

caso, determinaría por medio de su titular Teófilo Martínez Pérez la inmediata 

disolución del sindicato manipulado por los patrones, factor que incidiría de 

manera tajante en el futuro comportamiento del sector patronal, cuando decide 

organizar su propia movilización de huelga con 42 sindicatos bajo su mando; 

contando no solamente con el apoyo de la Junta de Conciliación y Arbitraje, sino 

también con el respaldo de los comerciantes e industriales del Estado de 

Coahuila,  agregándose a esta alianza solidaria la Confederación de Cámaras 

Nacionales de Comercio (CONCANACO). 

 

Así pues, declararían estar dispuestos a actuar a favor de los propietarios al 

momento de que la Cámara de Comercio de Nuevo León, les hiciera la 

correspondiente solicitud, pero, la problemática  a la cual se hace referencia es 

una continuación de los reclamos del grupo empresarial de esta entidad, que  

preocupados por lo que pudiera ocurrirle a sus intereses al finalizar la lucha 

armada revolucionaria, procederían a estructurar la ya citada Confederación de 

Cámaras Nacionales de Comercio (CONCANACO) y la Confederación de 

Cámaras Industriales (CONCAMIN),; sin saber, que sus peores temores distaban 

mucho de desaparecer, pues para 1931 la oposición a las iniciativas del 

presidente Cárdenas se recrudecería ante la puesta en marcha de la Ley Federal 

del Trabajo, viéndose en la necesidad de responder de manera enérgica, contra lo 

que ellos consideraban una infiltración de grupos izquierdistas en las filas de las 

organizaciones obreras, creando por iniciativa del industrial regiomontano Luis 

Sada una Unión Patronal, capaz de aglutinar a su alrededor a los hombres de 

negocios  más influyentes de Monterrey, y,  si bien  sus primeros  esfuerzos  no le   
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brindaron un resultado acorde a sus intereses, la constante promoción de las 

reformas cardenistas en materia laboral le terminarían abriendo las puertas de la 

legitimidad, a fin de poder estructurar la denominada Confederación Patronal de la 

República Mexicana, organización responsable de coordinar las acciones 

relacionadas con la movilización de huelgas de los 42 sindicatos manipulados por 

el sector patronal en 1936; orillando al gobierno federal a tomar las medidas 

pertinentes para frenar la actividad de todas estas agrupaciones, promulgando a 

mediados del año anteriormente señalado una Ley de Cámaras. Infligiendo en los 

empresarios un profundo malestar, pues en dicha ley se estipulaba la 

obligatoriedad de pertenecer a una sola cámara sin establecer ninguna diferencia 

entre comerciantes e industriales; protestando contra la inmediata injerencia 

gubernamental en los asuntos empresariales, lo que le daba la posibilidad de 

accesar a información vital del ramo. 

 

Por tal motivo, resultaba imperativo para los empresarios de Monterrey convertir 

en un baluarte a la Confederación Patronal de la República Mexicana, haciéndola 

un importante instrumento de lucha destinado a combatir cada una de las 

amenazas que se avecinaban sobre los intereses empresariales, quedando claro 

que toda esta conmoción obrero-patronal fue producto de la necesidad de los 

trabajadores para intentar alcanzar un mejor nivel de vida, pero, cimbrar las fibras 

más sensibles de los hombres de la industria regiomontana, para involucrarlos en 

la organización de una movilización masiva no sería el único objetivo de la 

COPARMEX; empresarios extremadamente insatisfechos adoptarían una postura 

radical ante la incesante acometida de reformas sociales, organizando la 

conformación de un organismo encargado de planificar diversas  manifestaciones 

y de subsidiar a grupos extremistas de derecha, agrupación a la cual dieron en 

llamar Acción Cívica Nacionalista, por otro lado, parte de las funciones a 

desempeñar en el seno de la Confederación Patronal estaban encaminadas a la 

realización de una pertinaz campaña propagandística a favor de los patrones de 

este país, teniendo como una de sus tácticas predilectas la de distribuir panfletos 

entre los trabajadores de distintas factorías a los que denominaban “La Cartilla del 
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Comunista.” 

 

Su intención quedaba bien definida a través de sus exposiciones en contra del 

comunismo al aseverar, que la política desarrollada por el presidente Cárdenas 

giraba en torno a principios ideológicos izquierdistas, asumiendo al mismo tiempo 

un rol fundamental como intermediarios entre quienes proporcionaban los fondos 

necesarios a los grupos extremistas de derecha, y, la cantidad que cada una de 

dichas organizaciones tenía derecho a recibir para poder desempeñar cualquier 

tipo de misión que se le encomendara; tales fondos se recolectaban en primera 

instancia mediante las aportaciones de los miembros de la Confederación 

Patronal, aunque la verdadera fuente de los ingresos provenía de quienes 

conformaban el complejo industrial de Monterrey, así como de las empresas 

petroleras norteamericanas asentadas en nuestro territorio, las cuales, 

continuaban demostrando su inconformidad ante la disposición gubernamental de 

la expropiación. 

 

Dicha circunstancia terminaría por poner en riesgo la estabilidad de la nación, 

pues existía una peligrosa mezcla de intereses económico-políticos propios de 

compañías como Standard Oil, ansiosa de contar con el respaldo del gobierno 

norteamericano, en su lucha por intentar recuperar algo de lo perdido de sus 

bienes expropiados, asimismo, es preciso incluir a las figuras connotadas de la 

vida nacional, cuya ambición desmedida y conducta inescrupulosa no tuvo 

medida al dejarse seducir por los ofrecimientos de gobiernos extranjeros; 

especialmente cuando potencias como Alemania estaban a un paso de 

protagonizar la próxima conflagración mundial, tomando en cuenta, que el 

régimen de Hitler ya había elegido a México como una pieza clave en sus 

aspiraciones de conquista sobre el continente Latinoamericano, razón por la cual 

sería un gran benefactor de los grupos extremistas de derecha mexicana incluida 

la Confederación Patronal. 

 

La Confederación Patronal,   contaría con el apoyo   del grupo  subversivo Acción 
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Revolucionaria Mexicanista para la realización de sus operaciones, recibiendo a 

cambio de su participación subsidios importantes, y, debido a que la 

Confederación Patronal se encontraba integrada por destacados hombres de 

negocios, resultaba lógico suponer su indisponibilidad para involucrarse en 

campañas de agitación, dedicándose con ahínco al financiamiento de 

organizaciones subversivas como en el caso de la Confederación de la Clase 

Media; agrupación cuya tarea era la de concretar la unión de este sector 

socioeconómico de la sociedad mexicana. Su principal actividad se relacionaría 

con la coordinación total de las organizaciones de la derecha radical ya existentes 

o por estructurarse, así pues, el Comité Pro-Raza o Unión Pro-Raza, el Partido 

Antirreleccionista, la Acción Cívica Nacionalista y la Juventud Nacionalista 

Mexicana; fueron algunas de las agrupaciones sometidas al control de la 

Confederación de la Clase Media que a su vez era supervisada por la 

Confederación Patronal de la República Mexicana. Por consiguiente, es innegable 

que el inmenso poder del famoso y controvertido grupo Monterrey se cimenta a 

partir del siglo XlX, época en la que se observa el decaimiento de la actividad 

comercial en la región, dando paso a un exitoso desarrollo industrial, amparado 

en una buena proporción de beneficios fiscales y en una política proteccionista del 

gobierno federal, si bien, la Confederación Patronal fue fundada en 1928, con el 

objeto de que los empresarios regiomontanos se opusieran a  la práctica del 

artículo 123 constitucional; años más tarde se convertiría en el puntal de una de 

las operaciones de infiltración más funestas de las que se tenga conocimiento, el 

régimen nazi había conseguido trastocar al pulmón del sector empresarial 

mexicano haciéndolo participe de sus maniobras subversivas en contra del 

gobierno cardenista.  

 

“El candidato oficial empezó a forjar alianzas con quienes habían sido los más firmes 

adversarios de las grandes reformas de la revolución mexicana. El poderoso Grupo 

Monterrey fue influyendo en los acontecimientos que culminaron en la elección de 1940. 

Los fundadores de este grupo, como Patricio Milmo (  cuyo verdadero nombre era Patrick 

Mullins), Isaac Garza, Francisco Sada, José Muguerza y Valentín Rivero, ya habían sido 

sucedidos para entonces por una segunda generación, llegada a la mayoría de edad luego 

de la revolución de 1910. Combinando una férrea oposición a la revolución con una 

estrecha afinidad grupal y ambivalencia hacia Estados Unidos, individuos como Luis Garza 

(de la fundidora), Roberto G. Sada (director de la vidriera), Luis G. Sada (de la cervecería 

Cuauhtemoc), Joel Rocha (de la tienda departamental Salinas y Rocha), Manuel Barragán (al 

 

 

180 
 



 

 

 

Inicio de la fábrica de refrescos de Topo Chico, luego de Coca-Cola y, después de 1928, 

editor de Excelsior), Pablo Salas y López (Cementos Hidalgo), Arturo Padilla (Casa 

Calderón) y un recién llegado, Emilio Azcárraga (gerente de la distribuidora Ford en 

Monterrey), terminaron por ocupar la posición más ultraderechista en el sector privado 

mexicano.” (16) 

 

3.7  Influencias Ideológicas Nazifascistas en el Entorno Político Mexicano 

 

Enumerar a cada una de las figuras del intrincado mundo político mexicano, que 

se vieron atraídas por el influjo ideológico nazifascista es una labor compleja, no 

obstante, es posible hacer una referencia sobre determinados personajes cuyo 

poder e influencia fue determinante para el desempeño de sus funciones, dejando 

al descubierto toda la ruindad de sus acciones al tener como único propósito la 

consolidación de su posición política, o, en todo caso, el enriquecerse a manos 

llenas, violentando todo tipo de argumentación legal que obstaculizara la 

satisfacción de sus caprichos recurriendo incluso a la ejecución de sus opositores; 

fortaleciendo así su estatus ante la sociedad a la cual debían servir en lugar de 

manipular. 

 

Para 1933, México vivía un evidente clima de tensión al momento de la 

designación del general Cárdenas como candidato presidencial, se afirma que 

dicha decisión fue producto de las presiones de una sociedad encolerizada con la 

figura del presidente Plutarco Elías Calles, presiones, que se hacían patentes al 

interior de su partido, a través de quienes obviamente se habían mantenido a la 

expectativa de la inminente postulación del candidato presidencial, pero, 

transcurrida ésta, sólo era cuestión de tiempo para que una vez en el poder, el 

presidente Cárdenas comenzara el ejercicio de su política social orientada a 

defender los intereses de obreros y campesinos; originando un  sinfín   de críticas 

recalcitrantes provenientes de los sectores más reacios de la sociedad, cuyo nivel 

de vida no era precisamente de escasez, adhiriéndose a este alud de comentarios 

negativos las opiniones de inconformidad del jefe máximo de la revolución, quien 

aun estando  fuera  de  la  presidencia  continuaba  ejerciendo  su  influencia; por  

 

16 
Stephen R. Niblo, México en los Cuarenta, Modernidad y Corrupción, 
Editorial Océano, México, 2008, PP. 86 y 87 
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consiguiente, cuando el presidente Cárdenas se percató de la necesidad de 

deshacerse de sus opositores en el gobierno, no tuvo que meditar mucho para 

ordenar el exilio de su enemigo más peligroso, Plutarco Elías Calles. 

 

Tal medida le vendría a representar la desintegración de los partidarios del 

callismo, aunque infortunadamente se vería forzado a lidiar con quienes todavía 

eran funcionarios públicos de ese período, así pues, poco antes de la inminente 

partida del jefe máximo al extranjero el periodista José C. Valadés tendría ocasión 

de entrevistarlo. 

 

Dicha entrevista, ciertamente es un documento histórico de gran valía a través del 

cual es posible acercarse a la personalidad de este rudo general, quien después 

de hacer un breve resumen acerca de las problemáticas nacionales e 

internacionales que aquejaban a la humanidad de su tiempo, se atrevió a 

manifestar que en materia religiosa era un completo descreído, reafirmando su 

posición social como un auténtico antimarxista y en cuanto a la política no ser 

más que un desengañado; interesado por el texto que había cerca de él Valadés 

se atreve a preguntar al general sobre el titulo del mismo, recibiendo como 

respuesta, Mi Lucha, solicitándole en aquel momento su opinión sobre el 

contenido de dicho libro, al observar la disposición del ex presidente mexicano 

para responder, diciendo, Hitler debía ser considerado como una persona llena de 

vigor, la clase de persona destinada a asumir su rol ante un pueblo como el de 

Alemania, donde el caos y el desastre perturban gravemente la vida nacional; el 

arribo de Hitler al poder se había dado en medio de unas condiciones lamentables 

para el pueblo alemán inmerso en la desgracia de su economía y el abatimiento 

de su moral, si hubo algún instante en donde Calles tuvo inclinaciones por el 

socialismo, su continua relación con el embajador norteamericano Dwight Morrow 

lo haría cambiar de dirección, quedando como prueba de su nueva inclinación 

ideológica lo siguiente. 

 

“Los judíos estaban llevando a la república alemana al comunismo ¡El judío es el peligro de 

las nacionalidades! ¡El judío es el que siembra el caos llevando a los pueblos la semilla 

comunista! El judío  no  tiene patria,  y  sueña  en  la  dominación  del  mundo, y,  como  esa  
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dominación no la puede realizar por el comercio ni por la industria, pretende realizarla por 

medio de un gobierno universal, de imperio sin fronteras.” (17) 

 

Otro personaje oscuro perteneciente al movimiento revolucionario mexicano, 

emparentado con sus ambiciones personales, lo fue el general Saturnino Cedillo,  

originario de San Luis Potosí, llegaría a ocupar por algún tiempo la dirigencia de la 

Secretaría de Agricultura durante el sexenio presidencial de Lázaro Cárdenas, se 

destacaría por utilizar sus poderosas influencias para defender los intereses de 

los latifundistas, interponiéndose a todo esfuerzo gubernamental relacionado con 

la reforma agraria, volviéndose un candidato ideal para ser manipulado por las 

empresas petroleras norteamericanas que al lado de las múltiples organizaciones 

radicales de derecha y la jerarquía eclesiástica, estaban actuando en contubernio 

para organizar un levantamiento armado a nivel nacional para intentar derrocar al 

gobierno cardenista; teniendo como fecha tentativa para dar inicio a su subversión 

el 20 de Noviembre de 1937. 

 

“Al frente de las unidades armadas estaba el jefe de la policía de San Luis Potosí, el nazista 

Ernest Von Mark, quien recibió instrucciones directamente del embajador alemán en 

México, Von Kollemberg. El ejército de Cedillo era instruido por oficiales alemanes. En 

enero de 1938 arribó a Yucatán un grupo de oficiales del Reichver, que como turistas 

visitaron los Estados de Sonora y San Luis Potosí y tuvieron una serie de conversaciones 

de orden confidencial con Heinrich Nort, uno de los allegados de Cedillo.” (18) 

 

Oriundo de Teziutlán, Puebla, Maximino Avila Camacho, sacaría muy buen 

provecho de su cargo como gobernador de la entidad poblana bajo el amparo de 

su hermano Manuel, quien después de haber sido escogido por el presidente 

Cárdenas para sucederlo en el poder, conseguiría ganar las elecciones a la 

presidencia de la  república de forma muy  dudosa,  pero efectiva,  adoptando una 

 

17 
Martha R. Loyo, Entrevista de José C. Valadés al General Plutarco Elías 
Calles, Abril de 1936, www.ejournal.unam.mx/ehm/ehm22/EHM02205. pdf  
 
 
18 
Anatoi Shulgovski, México en la Encrucijada de su Historia, (La lucha 
liberadora y antimperialista del pueblo mexicano en los años treinta y la 
alternativa de México ante el camino de su desarrollo), Ediciones de Cultura 
Popular, S.A., México, 1972, P. 372 
 

183 
 

http://www.ejournal.unam.mx/ehm/ehm22/EHM02205


 

 

 

actitud descarada al ignorar las tropelías de su hermano Maximino quien 

abiertamente dedicaría todo su empeño en incrementar su fortuna, la cual, ya 

había comenzado a acumular desde el instante mismo de su participación en la 

guerra cristera, su codicia no conocería la saciedad al estar dispuesto a 

emprender cualquier empresa, que pudiera reportarle beneficios sin importar la 

integridad de los posibles negociantes, quedando como una prueba fiel de su 

conducta el haber participado en operaciones clandestinas relacionadas con el 

tráfico de drogas organizado por los nazis; reportándose por parte de la 

inteligencia norteamericana el incremento en el trasiego de estupefacientes en la 

frontera entre México y Estados Unidos. Contando ya con una plena identificación 

de los principales integrantes del cártel nazi, que comenzaban con la participación 

del general Francisco J. Aguilar, quien fue asignado no solamente para 

encargarse de las operaciones de contrabando, sino también, para tener bajo sus 

órdenes a los espías que debían colaborar con los distintos grupos nazis 

establecidos en territorio mexicano, su posición como agregado militar en 

Washington le daría ocasión para iniciarse en el mundo del contrabando hacia 

1933, extendiendo la ilegalidad de sus actividades, al momento de ser nombrado 

embajador de México ante el Japón por órdenes expresas del presidente 

Cárdenas. 

 

Otro miembro clave de este grupo delictivo lo sería el gobernador de San Luis 

Potosí, Gonzalo N. Santos, quien mantuvo una estrecha amistad con Maximino 

Avila Camacho al cual invitaría a participar de este combite millonario, y, si se 

toma en consideración el hecho de que Maximino no sólo era codicioso sino que 

también se sentía atraído por el fascismo, se podrá establecer su relación con 

estos acontecimientos, máxime si se recuerdan actos de su persona que 

corroboran su innegable inclinación ideológica, ordenando durante su 

administración como gobernador de Puebla, la designación de una partida de 

oficiales militares para mantener el control de la universidad del Estado, o, haber 

asumido una postura contraria al obrerismo que le significó ser duramente 

criticado por el sector en cuestión; al grado de señalársele como un fiel 

simpatizante de los Camisas Doradas. 
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“A altos funcionarios de México y Estados Unidos les preocupaba que las conocidas 

tácticas violentas de Maximino, fueran el lógico punto de entrada para la penetración 

fascista en México. Esta inquietud no era nada más especulativa, ya que se sabe que 

Maximino tenía un enorme cuadro de Mussolini en su recamara en su casa de Puebla. (19) 

 

3.8  Intelectualidad Simpatizante de la Ideologización Nazifascista 

 

Referirme al papel que han desempeñado los intelectuales en nuestro país 

seguramente nos conduciría a enfrentar toda clase de controversias, lo cierto es, 

que cada una de las distintas generaciones de intelectuales mexicanos, han 

tenido algo que ver con el desarrollo de los acontecimientos de un México 

convulsionado, atrapado casi siempre por el infortunio de su condición social, 

económica o política, resultando inevitable el involucramiento de pensadores con 

un alto grado de sensibilidad, capaces de analizar cada uno de los sucesos 

ocurridos a su alrededor, su natural curiosidad los obligara a asumir una postura 

crítica o de tolerancia, ante lo que puede ser un cambio revolucionario tendiente a 

generar la movilización de una sociedad, quedando el propio intelectual expuesto 

a las condiciones emanadas de aquella manifestación, y, en espera del momento 

más propicio para externar una opinión, si el cambio que esta por ocurrir es de 

índole político, el intelectual muchas veces ya se encontrara plenamente 

convencido de la posición que esta por asumir; y, de la importancia de su 

intervención ante el bando elegido, siendo precisamente en este instante cuando 

deberá aferrarse a sus convicciones ideológicas a fin de estar acorde con el grupo 

al cual ha decidido incorporarse, luego entonces, he de señalar, que los 

intelectuales mexicanos de los años treinta y cuarenta quedarían absortos ante 

los planteamientos de las ideologías más dominantes de la época; he aquí 

algunas de esas figuras que sostuvieron un contacto cercano con las corrientes 

nazifascistas. 

 

Una de las publicaciones mexicanas con una clara identificación fascista lo fue la 

revista “Hoy,” Regino Hernández Llergo y José Pagés Llergo, compartirían 

esfuerzos en la creación de ésta publicación cuya temática sería la de compaginar 

 

19 
Stephen Niblo, México en los Cuarenta, Modernidad y Corrupción, Editorial 
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conocimientos de áreas tan disímbolas como la literatura, la filosofía o la política, 

Regino Hernández Llergo, se consagro como una de las figuras periodísticas más 

relevantes de su tiempo desde sus inicios en El Universal, considerado como un 

hombre acostumbrado a los enfrentamientos a partir de sus dificultades con el 

presidente Álvaro Obregón, que le obligarían a exiliarse hacia los Estados Unidos 

en 1926, le proporcionaron el entendimiento suficiente para comprender los 

costos de encarar el escenario político mexicano, la llegada del general Lázaro 

Cárdenas a la presidencia de la república, le brindaría a estos periodistas la 

oportunidad tan esperada para dar rienda suelta a su proyecto, apareciendo para 

su venta al público un 27 de Febrero de 1937, su primer número era ya una 

realidad y finalmente surgiría como un semanario político con información variada 

sobre temas muy diversos, se pretendía otorgarle a dicha publicación toda la 

seriedad posible pues se había determinado que su línea de trabajo estaría 

encaminada a tratar asuntos concernientes a la política, independientemente de 

que se incluyeran cualquier tipo de artículos sujetos a la escena de su 

predilección, pero, lograr el éxito de ésta nueva opción entre los medios de 

comunicación impresos requeriría contar con un buen equipo de escritores, gente 

avida de colaborar mediante la aportación de sus conocimientos al 

enriquecimiento cultural de la población, intentando llegar a un buen número de 

lectores, por ello, haber convencido a José Vasconcelos de ser el primer escritor 

en adherirse al proyecto tuvo su merito, tres hombres de letras cuyo quehacer 

ideológico nazifascista terminaría por darle a Hoy su identidad de derecha. 

 

“La revista Hoy fue una publicación de clara simpatía fascista. Por lo menos las entrevistas 

internacionales se las dedicaron a protagonistas que implantaban esa ideología y en ellas 

se advierte una admiración a los personajes entrevistados. Escandalosamente vertieron 

testimonios que rebasaron la finalidad informativa, para convertirse en un foro que 

aglutinara a un grupo de intelectuales, quienes cuestionaban el papel de la izquierda. 

A pocas semanas de nacida la revista, publicaron el ideario de Francisco Franco, manifiesto 

del fascismo. En el plano nacional suscitó pugnas feroces por sus críticas al gobierno 

cardenista. En 1938, a un año de haber iniciado la publicación, la revista enfrentó una de 

sus primeras peleas periodísticas e ideológicas. A Hoy se le vinculó con el levantamiento 

del general Saturnino Cedillo.” (20) 

 

 

20 

Antonio Sierra García, Toda Gente, Configuración de la Revista Hoy, 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales UNAM, P. 60 
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Una gran cantidad de intelectuales mexicanos se vería reducida por las ideologías 

nazifascistas tal y como ocurrió con el pintor Gerardo Murillo, hombre multifasetico 

en su quehacer intelectual que logró desenvolverse en el campo de la abogacía, 

la vulcanología o el periodismo, por mencionar tan solo algunas de las diversas 

actividades en las que acostumbraba desempeñarse, su talento innato lo 

conduciría a realizar estudios de pintura en la Escuela Nacional de Bellas Artes, 

en la ciudad de México, pues él  era originario de Guadalajara, Jalisco, teniendo 

oportunidad de ser becado por el gobierno de Porfirio Díaz, para viajar a Europa 

en calidad de estudiante e incrementar así sus conocimientos en otras disciplinas,  

su estadía en el viejo continente le permitiría ingresar a la Universidad de Roma 

para estudiar filosofía, trasladándose posteriormente a la Universidad de la 

Sorbona de París a fin de cursar estudios sobre derecho penal, consiguiendo 

ingresar a la cátedra de sociología de Emilio Durkheim al igual que a la de 

psicología y teoría del arte de Henri Bergson, por tal motivo, no es de extrañar 

que su insaciable sed de conocimiento haya sido objeto de atención por parte de 

quienes lo tuvieron como discípulo, naciendo en el escritor Leopoldo Lugones  la 

idea de adjudicarle el apelativo de Dr. Atl, cuando tuvo ocasión de regresar a 

México; inmediatamente la Escuela Nacional de Bellas Artes lo contrataría para 

clasificar y restaurar las diferentes colecciones que la institución adquiría, su 

personalidad inquieta pronto lo haría notarse ante sus colegas al protestar contra 

los métodos empleados en la enseñanza de las artes, haciéndose acreedor a un 

nuevo apelativo, “El Agitador,” su incursión en la política se remonta a la época de 

la revolución cuando decide actuar en calidad de intermediario a fin de consumar 

una alianza entre Carranza y Zapata contra Huerta. Interviniendo de nueva cuenta 

al momento de estallar la guerra cristera inclinándose a favor del movimiento 

anticlerical, dando sus primeros pasos en el campo del periodismo a partir de 

1927 publicando artículos en los diarios El Universal y Excelsior; es muy posible 

que su andar político hasta antes de llegar la década de los años treinta no le 

hubiese resultado del todo satisfactorio, pues casi al final de dicha etapa 

terminaría por adoptar una postura hacia la derecha. 

 

“Miembro activo en l939 del Comité Revolucionario de Reconstrucción Nacional, lograría 

alcanzar el cargo de secretario de propaganda, Fue entonces cuando el pintor entró en 

contacto con Arthur Dietrich, jefe de prensa de la embajada alemana. 
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Las relaciones, que se iniciaron con potentes desayunos, elogios del alemán al talento 

desperdiciado del pintor, terminaron con el Doctor Atl a sueldo de la embajada alemana 

cobrando en cheques del Banco de Londres y México o en sobre con billetes que le daba en 

mano Dietrich para actuar como intermediario con partidos políticos mexicanos. 

El doctor se empeño en iniciar una cruzada mundial de carácter ideológico apoyando al 

fascismo y entabló relaciones también con la embajada italiana que le financió la edición 

del folleto Italia, en cuyo prólogo se dice de Atl, que sería electo presidente de la república 

por aclamación si se lo propusiera, y en el que Atl en reciprocidad, se deshace de loas 

baratas a favor de Mussolini “defensor del símbolo italiano de la civilización.” (21)  

 

Hablar sobre la relación de José Vasconcelos con el nacionalsocialismo continua 

siendo en la actualidad un tema de suma complejidad, requiriéndose de una 

paciencia infinita para poder entablar una conexión que sugiera tal vínculo, ni 

siquiera investigaciones recientes acerca de una operación de dominación nazi 

sobre América Latina han podido aportar algún comentario al respecto, no 

obstante, es posible referirse en torno a una publicación cuyo perfil ideológico 

muestra su inclinación a favor del nacionalsocialismo; su nombre, Timón, hecho 

irrefutable si se toma en consideración, que uno de los objetivos esenciales de los 

alemanes, era contactar a los intelectuales de mayor influencia de nuestro 

continente para convencerlos de colaborar en pro de la causa nazi, consiguiendo 

averiguar todo lo relacionado a José Vasconcelos a quien Arthur Dietrich se 

encargaría de abordar, ofertándole el financiamiento de la revista ya citada, 

propuesta que de ningún modo el afamado intelectual mexicano estaría dispuesto 

a rechazar, pues con ello aseguraría un ingreso económico importante, 

independientemente de sentirse atraído por las propuestas ideológicas 

nacionalsocialistas, Timón, estaría dirigida a la gente con capacidad adquisitiva 

desahogada ya que la publicación alcanzaría un costo de 50 centavos, que 

deberían gastarse semanalmente a fin de poder adquirirla, su primer número 

saldría a la venta un 22 de Febrero de 1940 y en total se editarían 17 ejemplares. 

Su contenido por lo regular estaba compuesto de artículos orientados a describir 

la trascendencia de un régimen, que pretendía perdurar sobre la faz de la tierra 

por mil años, hoy en día se sabe que en dicha publicación hubo al menos la 

participación  de 60 colaboradores   de una  dudosa  reputación, aunque como en  
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toda actividad humana siempre habrá alguien que destaque por sus habilidades  

tal  y como en este caso en particular ocurrió con Andrés Henestrosa y Gerardo 

Murillo; intelectuales mexicanos que en aquella época ya contaban como figuras 

reconocidas de su medio e indudablemente, podrían ejercer cierta influencia entre 

la clase alta de la sociedad, Timón, tendría una temática similar a la de la revista 

Hoy en donde predominaban los artículos de carácter político, y, conforme a lo 

expresado con anterioridad se intentaba reflejar el nivel de superioridad de la 

civilización germana. 

 

“México Neutral en Timón 

Que Aparece Mañana, Miércoles 22 

 

 

  

En la actualidad ¿qué entusiasmo puede despertar una causa que comienza a estar 

liquidada?, ¿ni qué estadista lleva a su país, sin necesidad, a una derrota segura? 

En la desesperación ciertas poderosas influencias internacionales hacen presión, en estos 

momentos, sobre los gobiernos hispanoamericanos para llevarlos a tomar posiciones 

partidistas a favor de los aliados. Por fortuna, los gobiernos, en general, y el de México, en 

particular, han sabido demostrar cordura y firmeza en materias internacionales (José 

Vasconcelos). 

Con su habitual maestría el ilustre pensador mexicano toca con singular atingencia la 

posición de México en el actual conflicto. Léalo usted en Timón, la revista que con toda 

claridad y ajustándose estrictamente a los hechos consumados, informa al público, semana 

a semana, lo que más nos conviene saber, lo que más le interesa.” (22) 

 

3.9  La Ruptura con el Nacionalsocialismo 

 

Un paso previo, que anunciaría el futuro de la política exterior mexicana en cuanto 

a proseguir neutral frente a la situación originada por la Segunda Guerra Mundial, 

tendría que ver con un acuerdo al cual habría llegado el gobierno mexicano con 

su homónimo norteamericano, permitiendo a este último la utilización de nuestro 

espacio aéreo, con la finalidad de mantener una estrecha vigilancia contra 

cualquier posible agresión por parte de las potencias del Eje, correspondiéndole al 

gobierno mexicano ordenar la incautación de todo barco italiano o alemán que se 

encontrara anclado en los puertos de Tampico y Veracruz, tales medidas tendrían  

 

22 
“México Neutral en TIMON, “Que Aparece Mañana, Miércoles 22,” El 
Universal, El Gran Diario de México, México, D.F., Martes 21 de Mayo de 
1940 P. 13 
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Como propósito el poner en práctica lo acordado a mediados de 1941cuando los 

diplomáticos de ambas naciones establecieron, que toda agresión contra 

cualquier país del continente sería como un ataque directo a México, dicha 

postura, conduciría al fortalecimiento de la relación bilateral mexicano-

norteamericana al momento de llegar a suscribirse toda una serie de convenios 

tendientes a lograr la venta de productos básicos mexicanos a los Estados 

Unidos; aclarándose, que la venta de estos productos debería efectuarse en 

forma exclusiva, quedando estrictamente prohibido comercializar materias primas 

estratégicas con los países del Eje, estando viva aún la experiencia de lo 

sucedido durante el sexenio del presidente Cárdenas; a quien se le ocurriera 

promover la famosa ley de expropiación petrolera en 1938, medida ante la cual se 

despertaría el encono de las empresas petroleras inglesas y norteamericanas. 

 

El ataque repentino de Alemania a la Unión Soviética después de que ambos 

países tuvieran suscrito un pacto de no agresión, causaría un fuerte impacto en el 

ánimo  del gobierno mexicano, siendo que en ese preciso momento, la embajada 

alemana solicitaría de manera enérgica el rechazo de las “listas negras” 

elaboradas por los norteamericanos, toda una relación de individuos y 

negociaciones ubicadas en distintas partes del país cuyos vínculos con Italia y 

Alemania eran evidentes, mientras tanto, altos funcionarios del gobierno 

estadounidense comenzaban a mostrarse temerosos ante la amenaza de un 

conflicto con Japón; temores bien fundados pues al poco tiempo se perpetraría el 

ataque japonés a Pearl Harbor, justo en el instante en que el gobierno 

norteamericano consigue concretar la firma de una serie de convenios generales 

con nuestro país, negociaciones cimentadas sobre la base de un acuerdo para el 

pago de una indemnización, a las compañías petroleras estadounidenses 

afectadas por la expropiación, efectuándose un avalúo sobre los bienes 

expropiados a estas empresas; que de ninguna forma tendrían derecho a incluir 

entre sus propiedades el petróleo del subsuelo mexicano, petición a la cual 

accederían los norteamericanos quienes mediante una comisión especializada 

marcarían el monto de la deuda y el medio para liquidarla, condiciones aceptadas 
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por el gobierno mexicano que de inmediato se dispuso a trabajar en los convenios 

requeridos por los Estados Unidos, fijándose una cantidad de 40 millones de 

dólares, para el pago de daños y perjuicios sobre las propiedades de la totalidad 

de los ciudadanos norteamericanos afectados, quedando al mismo tiempo 

estipulada la compra de plata mexicana por un total de 25 millones de dólares, 

ofreciéndose además una línea de crédito por 30 millones de dólares para la 

construcción de una red carretera, que facilitara la transportación de las materias 

primas estratégicas adquiridas por los Estados Unidos; independientemente de 

agregar 40 millones más para asegurar la estabilización del peso. 

 

Durante el curso de las negociaciones para concretar dichos convenios México 

decidiría plantear su derecho a ser tratado con mayor consideración, ya que sus 

materias primas además de ser consideradas estratégicas eran vendidas a 

precios verdaderamente bajos, por lo tanto, era indispensable encontrar los 

mecanismos apropiados para mejorar el abastecimiento de su mercado interno, 

tomando en cuenta, que la industria mexicana no contaba con recursos para 

impulsar su crecimiento; retardándose por esta causa la firma del convenio en 

materia comercial aunque sin estropear la venta de petróleo mexicano a  los 

Estados Unidos. Toda esta actividad traería consigo la dificultad para el gobierno 

de nuestro país en su intento por mantener su política de neutralidad, puesto que 

los alemanes calificarían estas acciones como una violación flagrante a la 

neutralidad mexicana; así fue como el 14 de Mayo de 1942, comenzaría a circular 

la noticia de que un submarino alemán había torpedeado un barco petrolero 

mexicano de nombre, Potrero del Llano, acto por el cual, el gobierno mexicano 

protestaría de manera enérgica ante los países del Eje, exigiéndoles la reparación 

del daño antes del 21 de Mayo, nota que de ninguna forma el gobierno alemán 

estaría dispuesto a recibir, y, mucho menos, esperar que los italianos o los 

japoneses tuvieran la gentileza de responder; ocurriendo otro atentado de iguales 

características para el 19 de Mayo cuando fue hundido el Faja de Oro. Al día 

siguiente de terminar el plazo para recibir una respuesta satisfactoria por parte de 

los alemanes, se programaría una reunión urgente del gabinete presidencial, a fin 

de solicitarle  a la  Comisión  Permanente  la cita  inmediata  del  Congreso  de  la  
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Unión, su tarea consistiría en otorgarle al presidente de la república las facultades 

necesarias para declarar el estado de guerra contra los países nazifascistas, acto 

que ese mismo día 22 de Mayo de 1942 quedaría concluido. 

 

Ningún Estado que se involucre en un conflicto armado de estas proporciones 

podrá alguna vez salir bien librado, infortunadamente para México la pérdida de 

sus dos barcos petroleros no sería la única por lamentar, ya que después de 

haberse pronunciado en estado de guerra contra los países de Eje, México 

sufriría el hundimiento de cuatro barcos más cuyos nombres eran: El Oaxaca, El 

Tuxpan, El Amatlán y El Chiapas, actos criminales cometidos según señala la 

prensa mexicana de la época por naves submarinas pertenecientes a Estados del 

Eje; lo cierto es, que a raíz de la declaración de guerra el gobierno mexicano, 

comenzaría a incautar las propiedades de alemanes e italianos radicados en 

nuestro país, tal y como aconteció en el caso de la firma alemana Sommer 

Hermann y Compañía, negociación que contaba con un establecimiento ubicado 

en la ciudad de Puebla; dedicándose principalmente a la venta de maquinaria 

apta para la agricultura, ordenándose al mismo tiempo una vigilancia estrecha 

sobre ciudadanos de estos países, al grado de privar de su libertad a quienes 

fueran considerados un peligro para la seguridad  nacional, utilizándose a las Islas 

Marías y la Fortaleza de Perote, Veracruz, como principales centros de detención. 

 

 

“En esta fortaleza San Carlos fueron internados el 8 de Febrero de 1942 aproximadamente 

250 marinos alemanes y 350 italianos que formaban las tripulaciones correspondientes de 

los barcos Orinoco, Phrygia,  Hameln y Fede, Atlas, Americano, Vigor, Marina, Odessa, 

Stelvio, Toscania, Lucipero, Génova, Biorgi-Fasio, respectivamente. También fueron 

internados aquí decenas de civiles alemanes y de otras nacionalidades. En el primer 

semestre de 1943, los italianos fueron sacados de este lugar. Algunos marinos alemanes y 

varios civiles han salido ya, pero otros civiles han sido internados aquí. ¿Cuándo 

saldremos todos libres, los que todavía estamos en este lugar?, el internamiento de estas 

personas se debe a las vicisitudes de la guerra que desde septiembre de 1939 azota al 

mundo con furia sin precedente en la historia. Al mando de este campo de concentración 

llamado estación migratoria está el señor coronel Facundo Tello. 
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Se le suplica al que descubra esta placa algún día en el rodar de los años, que no la 

destruyan pues se desea quede como un recuerdo de los alemanes intervenidos aquí por 

tanto tiempo. Esta placa fue puesta aquí, al ser limpiado este algibe en febrero de 1945, bajo 

la supervisión de Alfred Ulrich, y fue redactada e inscrita por Hanz Bartelt Garin, ambos 

internados civiles alemanes. 

 

 

 

 

 

Estación migratoria, Perote, Veracruz a 25 de Febrero de 1945 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fritz Bartelt Garin                              Facundo Tello                          Hanz Bartelt Garin 

 

 

 

 

 

 

 

 

Alfredo Ulrich 

 

   
El maestro albañil 
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Conclusiones 

 

A fin de contar con un amplio panorama sobre el nazismo, me he enfocado en 

establecer el significado de los conceptos más relevantes en relación con el tema. 

 

Para tener una idea de cómo es que surgió el nacionalsocialismo, he de señalar lo 

que considero como sus características más fundamentales, las cuales, principian 

con los efectos del tratado de Versalles sobre Alemania al finalizar la Primera 

Guerra Mundial, pasando por su influencia fascista, su estructura económica y su 

desarrollo bélico, desembocando en su consecuente derrota. 

 

Un factor elemental en el estudio del nazismo lo constituye el reclamo de la 

comunidad hebrea en Nuremberg, sitio en el cual se conformo un Tribunal 

Internacional, a fin de someter a juicio a varios de los criminales nazis 

sobrevivientes en la Segunda Guerra Mundial, quedando en evidencia toda una 

serie de deficiencias en los procedimientos. 

 

Un problema fehaciente es que al concluir la Segunda Guerra Mundial el nazismo 

continua proliferando, ya que mientras en diversos países de Europa Occidental, 

el arribo de inmigrantes de regiones pobres es caldo de cultivo para prácticas 

racistas, xenofóbicas y discriminatorias, en Estados Unidos, la conformación de 

grupos extremistas tendientes a las prácticas racistas se agudiza cada vez más, 

argumentando la necesidad de una purificación racial anglosajona, que se 

constituye como un claro síntoma de la influencia ideológica nazista. 

 

La simpatía por el nazismo no se circunscribe a las zonas enunciadas con 

anterioridad,  el fenómeno de infiltración nazi ejecutado en tres de los más 

importantes países de Sudamérica, despertaría la curiosidad y el interés por dicha 

ideología entre los sectores de mayor relevancia en estos países. 

 

México no ha quedado exento de influencias xenofóbicas, racistas o 

discriminatorias,  ya  que      algún momento de su historia parte de su comunidad 
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científica mostraría interés por la eugenesia, proceso mediante el cual, se busca 

el mejoramiento de la raza a través de la herencia y la selección de los individuos, 

por lo tanto, el influjo del nazismo en nuestro país no representa un hecho aislado. 

 

El arribo de colonos alemanes al México del siglo XlX, será una pieza 

fundamental para la futura planeación de una infiltración nazi en nuestro país. 

 

La infiltración del nacionalsocialismo en América Latina se producirá mucho antes 

de iniciar la Segunda Guerra Mundial,  pero, México experimentará primero la 

intromisión alemana durante la convulsión de su movimiento revolucionario, 

infiltrando algunas facciones cuyos líderes distaban mucho de tener las mejores 

intenciones  de pelear en pro de intereses colectivos, anteponiendo su propio 

beneficio al colaborar con la causa imperialista germana. 

 

La infiltración del nacionalsocialismo en nuestro país se valdría de la 

estructuración de ciertas agrupaciones, destinadas a poner en práctica las 

técnicas y tácticas empleadas por organizaciones nazis como la Gestapo, 

recibiendo el necesario adiestramiento y la correspondiente subvención para el 

desempeño de sus actividades ilegales; el sinarquismo, la quinta columna y la 

Falange Española, serían sus fundamentales piezas para la realización de sus 

operaciones. 

 

El inicio y duración de las actividades nazis en territorio nacional, termino por 

involucrar no solo a importantes funcionarios del gobierno federal, sino a 

miembros destacados del sector empresarial tanto público como privado, 

influyendo de manera decisiva en un determinado grupo de intelectuales 

mexicanos. 

 

El rompimiento de relaciones diplomáticas de México con los países del Eje, se 

sucedería en 1942, tras el hundimiento del buque petrolero “El Potrero del Llano”, 

y, con ello, la inevitable declaración del estado de guerra contra Alemania y sus 

cómplices 
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